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HISTORIA DE LA CRITICA EN TORNO AL MISTE- 
TERIO DELA ASCENSION DEL SEÑOR (1) 


Vamos a formar desde un principio el cuadro histórico de la crí- 
tica en torno al problema de la Ascensión del Señor, como punto de 
partida y preámbulo casi imprescindible de nuestro estudio. El cua- 
dro es interesante y rico de aspectos múltiples dentro del marco ge- 
neral de la crítica del N. T., en el que surge tímidamente primero, 
para agrandarse pronto y tomar cuerpo a través de las diversas fases 
de su evolución progresiva, el problema, hasta definir sus últimos con- 
tornos y líneas. Fijar aquí en su dinamismo real y viviente esos con- 
tornos y líneas, dentro de la historia genética del problema: he 
ahí lo que pretende esta introducción. La hemos trabajado, lo confe- 
samos, con el cariño y hasta con el mimo de quien da por prime- 
ra vez forma y existencia a algo, que hasta ahora no las tenía: el 
cuadro histórico de las negaciones en torno al problema de la As- 
censión estaba aún por escribirse en la historia de la crítica del N. T. 

La Ascensión presenta para muchas cabezas en nuestros días, ha 
dicho SwETE, una dificultad aún más grave que la Resurrección mis- 
ma, porque parece estar en pugna hasta con el conocimiento más ele- 
mental de la física (2). Y haciendo suya esta afirmación de SWwETE, 
el año 1907, añade-en 1931-el P. LeBRETON que muchos espíritus es- 
tán desconcertados hoy día por este misterio (3). Lo veremos 


(1) Muy adelantada ya en nuestra Biblioteca de Estudios Eclesiásticos, Co- 
lectánea Bíblica, la impresión de la obra La Ascensión del Señor en el Nuevo 
Testamento por el P. Victoriano Larrañaga S. I., avauzamos en este número 
de la revista, en obsequio a nuestros lectores, un fragmento de su Introducción 
Histórica, el que se refiere a los orígenes del problema de la Ascensión. 

(2) “The Ascension presents to many minds to-day a difficulty even grea- 
ter than the Resurrection. It seems to conflict with even an elementary know- 
lodge of physics”, BarcLay Swere HeNrY. The Appearences of ouwr Lord after 
the Passion, London (1907) 105. 

(3) “Il est vrai que bien des esprits aujourd'hui sont déconcertés par ce 
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a lo largo de este estudio. Su misma extensión relativa, impuesta por 
un siglo y medio de crítica, si no había de ser parcial y ligera nuestra 
visión de las cosas, será una prueba de la fidelidad escrupulosa con 
que reproducimos el pensamiento ajeno, sin restarle ninguno de sus 
valores ni ceder a la fatiga en la exposición detallada de las, tenden- 
cias y teorías, que se suceden unas a otras, o se cruzan entre sí, den- 
tro de nuestro campo, y cuya fuerza, más o menos persuasiva, tratán- 
dose, sobre todo, de las construcciones y sistemas modernos, está unas 
veces en los detalles pacientes de un largo análisis, otras en la visión 
sintética, no siempre clara y definida, sino vaga a ratos y vaporosa, 
del conjunto, y que reclama de nosotros una ponderación justa de 
todos sus valores. Claro que en ese cuadro histórico habrán de mere- 
cer especial atención y relieve, de nuestra parte, las corrientes de la 
crítica novísima, que nos dan el estado actual del problema, para 
orientar a su luz nuestra investigación y trabajo. Tal vez esta misma 
historia de la crítica, con la multiplicidad e inconsistencia de sus teo- 
rías proteiformes y sus audacias de pensamiento y de construcción, 
será para las almas serenas que no hayan perdido el sentido del equi- 
librio, una nueva confirmación de la verdad del misterio. 


1.—EN EL MUNDO JUDÍO Y PAGANO DE LOS PRIMEROS SIGLOS 


Se puede decir que en este punto, como en tantos otros de la crí- 
tica del N. T., no se presenta el ataque a fondo, en sus mismas 
fuentes, y menos en forma metódica y organizada, hasta el último 
tercio del siglo XVIIT. No faltan, con todo, antes de esa fecha, 
voces airadas de protesta contra el misterio; pero son relativamen- 
te pocas, y vienen del campo enemigo, judío y pagano, para pron- 
to verse ahogadas en el universal concierto cristiano de los siglos. 

1.—El Judaísmo oficial, que creyó triunfar definitivamente sobre 
Jesús de Nazareth llevándole al patíbulo y a la muerte el 14 de Nisán, 
fué también el primero en volcar sus odios contra el hecho histórico 
de la Ascensión gloriosa de Cristo, impotente como se sentía para re- 
primir el avance arrollador de la religión naciente, empeñándose en 
encarnizada lucha de propaganda anticristiana, no sólo por la Pales- 
tina, sino por todo el mundo greco-romano. 

Ya cuando el diácono Esteban, de pie en medio de la asamblea 


mystére”, LemreroN Jules, La vie et Penseignement de Jesus-Christ Notre 
Seignewr, 11, Paris (1931) 465. 


del Sanedrín, alzaba los ojos, y se abrían sobre él los cielos en una 
visión de gloria, con el Hijo del hombre sentado a la diestra de Dios, 
_ escandalizados se habían tapado los oídos en son de protesta, lanzán- 
dose violentamente y con grande gritería sobre el confesor y testigo 
de la gloria de Cristo: 


“Lleno como estaba del Espíritu Santo, alzando Esteban los ojos al cielo, 
- contempló la gloria de Dios, y vió a Jesús sentado a su diestra, y exclamó: 
He aquí que veo los cielos abiertos, y al ae del hombre sentado a la diestra 
de Dios” (1). 

Era el primer choque del misterio cristiano con el odio y la in- 
credulidad del Judaísmo oficial y jerárquico, congregado en aquella 
asamblea para fallar en la causa del diácono Esteban. Allí mismo, 
en el Sanedrín, se había rasgado, mo mucho antes, las vestiduras 
el Sumo Sacerdote Caifás, la mañana del Viernes Santo, protes- 
tando de la blasfemía, al oír por vez primera de labios del mis- 
mo Jesús de Nazareth la profecia de aquella visión de gloria: “Des- 
de ahora estará el Hijo del hombre sentado a la diestra del poder de 
Dios” (2). 

También ahora han protestado de la blasfemia contra el testigo de 
la gloria de Cristo, y sacándole fuera de la ciudad le han apedreado: 
Y “y gritando con grandes voces se taparon los oídos, y se echaron todos so- 
bre él, y arrojándole fuera de la ciudad le apedreaban. Y los testigos pusieron 

sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo. Y apedreaban a Esteban, 


mientras éste invocando decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de 
rodillas exclamó con grande voz: Señor, no les imputes este pecado. Y dicho 


Ja esto se durmió en el Señor” (3). 


- Sobre su rostro de ángel y de mártir reverberaban todavía los úl- 
pool rayos de la gloria de Cristo. 
2.—Muy pronto debieron de comenzar los mismos jefes políticos 
y religiosos de Israel aquella intensa propaganda, de la que nos habla 
el gran apologista cristiano S. Justino, natural de Flavia Neápolis, 
Junto a Sichem, en su Diálogo con el judío helenista Trifón (hacia 
el año 155" 161), cuando le echa en cara cómo sus hermanos de raza 
habían “organizado desde los primeros días una activa propaganda 


contra la persona y la obra de Jesús de Nazareth, y en especial con- 


tra los dos E misterios de su Resurrección y de su Ascensión 
E AS Y S y 


de - 


e Act. 0 5S. 
(2) Lc. 22, 69; Mt. 26, 59- E86 ME 14, 55-64. 


h 0 det. 7, 56- 59. + 
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gloriosa, señalando personas especialmente escogidas y enviándolas 


EP 


para su obra de difamación por todo el mundo: 


“Y sabiendo todos vuestros hermanos de raza la-historia de Jonás, y habién-= 
does anunciado Cristo que os daba su señal, exhortámdoos por ese camino a 
hacer penitencia de vuestras malas obras después de su Resurrección, y a llo- 
rar ante Dios, como lloraron los habitantes de Nínive, a fin de evitar la des- 
trucción, por desgracia ya ocurrida, de vuestra ciudad, no sólo no hicisteis pe- 
nitencia al saber que había resucitado de entre los muertos, sino que, como 
antes dije, señalasteis hombres especialmente escogidos para esa obra de difa- e 
mación, y los enviasteis por todo el mundo, ordenándoles anunciaran la apari- " 
ción de una secta sin Dios y sin Ley, con un tal Jesús de Galilea, hombre em- 
bustero, a la cabeza, y cómo, habiéndole crucificado vosotros, vinieron de no- 
che sus discípulos a robarle del "sepulcro, donde se le había depositado descla- 
vándole de la cruz, y cómo éstos mismos van ahora engañando a todo el mundo 
y diciendo que Cristo ha resucitado de entre los muertos y subido a los cie- %. 
LOS: DM : e 0% 


SA 


Corre asimismo todo el desprecio de raza con que el judío hele- 
nista Trifón envolvía el misterio cristiano, equiparándolo a una ascen- 
sión vulgar de la mitología griega, por aquellas otras líneas del Diálogo: 


“No os arrojéis a recoger tales portentos—dice a los cristianos—ni probéis 
haber perdido la cabeza, como los griegos, con tal conducta. Se os debiera caer 
la cara de vergienza de afirmar las mismas cosas que ellos” (2). Ps 03 


Y entre los portentos que el judío escarnece, figura junto a la con='- 
cepción y parto virginal de Jresús, su ascensión gloriosa a los cielos, PS 
análoga, según él, a las ascensiones fabulosas de Hércules y de Baco. ae 
La respuesta del filósofo cristiano en este punto es la misma que ten- e 
drá para el mundo pagano en su 1.2 Apología: Lejos de probarse esa ' 
dependencia e imitación de parte nuestra, las leyendas griegas de Hér- 
cules y de Baco no son más que un triste remedo de las profecías del 
Salmo 18, 5-6 y del Génesis 49, 10, de parte de los demonios (3). 


3.—De fuentes puramente judías y rabínicas nos llega, por fin, / 
una última noticia como perdida a través de las páginas del Talmud Mi 
de Palestina, que refleja bien la posición de la antigua Sinagoga frente 
a la Iglesia primitiva, en lo que se refiere al misterio de la Ascensión. 
Efectivamente, en el tratado Ta anith se conserva un dicho de Rabbi 


(1) S. Justino, Diálogo con Trifón, CVIIL (PG, VI, 725-728; CA, Y, 
384-386). 

(2) S. Justino, Ibid.,, LXVII (PG, VI, 636-637; CA, 1*, 236). 

(3) S. Justino, Ibid., LXIX (PG, VI, 636-637; CA, 1, 246-248). 
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Abbahu, jefe de la escuela judía de Cesarea Marítima, por el año 300 
de nuestra era, que tiene todos los dejos de un como eco de sus con- 
troversias diarias con los cristianos, numerosos en aquella ciudad a 
fines del siglo I1I y principios del IV: 


“Rabbi Abbahu ha dicho: 
Si algún hombre te dice: 
Yo soy Dios, ese tal miente. 
Yo soy el Hijo de Dios, al fin se arrepentirá. 
Yo subo al cielo, así lo dijo, pero no lo cumplirá” (1). 


Las alusiones a la persona de Jesús, y hasta a determinadas pa- 
labras suyas en los Evangelios, son demasiado claras en ese pasaje, 
según lo reconocen los Talmudistas modernos (2). Ciñéndonos 4 nues- 
tro tema, es fácil ver en las últimas palabras referentes a la Ascen- 
sión la alusión a aquellas otras del Señor en el Evangelio: 


Toh. 6,63: “Pues ¿si viereis al Hijo del hombre subir adonde estaba primero?”. 

Toh. 7, 33-34: “Todavía estoy con vosotros un poco de tiempo, y me voy a 
aquél que me ha enviado; me buscaréis y no podréis venir adonde yo estoy.” 

Ioh. 16, 5: “Y ahora voy a aquél que me envió; y ninguno de vosotros me 
pregunta, ¿a dónde vas?”. 

“Toh. 16, 28: “Salí del Padre y vine al mundo: de nuevo dejo el mundo y 
me voy al Padre.” 

Toh. 20, 17: “No me toques, pues no he subido aún a mi Padre; pero ve a 
mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vues- 
tro Dios” (3). 


4.—El Paganismo se solidarizó, por su parte, con el pueblo judío 
en esta obra de difamación del misterio cristiano. Ya S. Justino ha- 


(1) Ta“anith 2, 65, 59. Cf. Srrack-BILLERBECK, Kommentar zum Neuen Tes- 
tamente aus Talimud und Midrasch, 11. Bd., Múnchen (1024) 542. 

(2) Strack, Jesus, die Háretiker und die Christen nach den áltesten Jii- 
dischen Angaben, Leipzig (1910) 37, nota 2: "Die Bezugnahme auf Jesum un- 
verkennbar”. Bacuer, Die Agada der Palástinesischen Amoráer, YI. B., Stras- 
burg i. E., 118. 4. Srrack-BILLERBECK, Kommentar zum N. T. aus Talmud uns 
Midrasch, 11. B.. Miúnchen (10924) 542: “Dass hier eine Bezuenahme auf Aus- 
spriiche Jesu vorliegt, wird allgeemein anerkannt.” Y citan los pasajes de los 
Evangelios arriba aludidos. Gillis P. Werrer, Der Sohm Gottes, Góttingen 
(1916) 85, Forschungen zur Religion und Literatur des Alten md Neuen Tes- 
taments, Neue Folge, YX, es quien lo interpreta en sentido más amplio, fa- 
worablé a su tesis, de “los hijos de Dios” del período helenístico, y no en sentí- 
do exclusivo de Jesús. y 

(3) Cf. la misma fórmula o equivalente en Joh. 8, 21; 13, 33; 14,12. 
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bla de la incredulidad pagana respecto de la Ascensión del Señor, 
en su 12 Apología, escrita entre los años 150-155, y como echando 
mano de las mismas armas enemigas y haciendo pie en sus propias 
creencias religiosas, a fin de facilitarles la credibilidad del misterio, les 
recuerda, dentro de una táctica corriente entre los apologistas de los  - 
primeros siglos, las ascensiones fabulosas de la mitología griega y 
romana (1). 


“*Y cuando os decimos... que Jesucristo, nuestro Maestro, y éste crucificado, 
muerto y resucitado, subió al cielo, nada nuevo os decimos ni ajeno a los que 
vosotros llamáis hijos de Júpiter. Porque sabéis de cuántos de ellos hablan vues- 


tros tan celebrados escritores...: de Esculapio, que, aun siendo médico, fué he- 3 
rido por el rayo, y dicen subió al cielo; de Baco, después de haber sido despe- NE 
dazado; de Hércules, luego de haberse entregado a las llamas, huyendo de sus E 
dolores; de los hijos de Leda, los Dióscuros, y de Perseo, hijo de Dánae; y de E 7 


entre los hijos de los hombres, de Bellerofonte, montado sobre su caballo Pe- 
gaso. Y ¿a qué mencionar todavía a Ariadne, y a los que dicen fueron levan- * 
tados hasta los astros? Y a vuestros mismos emperadores difuntos, a quienes 
juzgándolos siempre, como los juzgáis, dignos de ser consagrados a la inmor- 
talidad, hacéis salir a alguien que jure haber visto subir de la pira al cielo al 
César abrasado” (2). 


Insiste en las mismas ideas el apologista en el capitulo LIV, se- JA 
ñalando la diferencia que media' entre los maestros de la Fe cristiana, VE 
que prueban sus asertos, y aquellos otros que enseñan a la juventud 0 
esas ficciones fabulosas de los poetas, sin aducir prueba alguna de 
ellas. Y añade todavía cómo fué obra de los malos espíritus, conocedo- 
res de las profecias del Antiguo Testamento, la invención de tales le- 
yendas, ensayadas con el fin de desprestigias, mediante esas imita- 
ciones paganas, los misterios de la vida de Cristo, haciendo creer a 
los hombres se trataba también aquí de fábulas portentosas, pare- 


(1) Así TERTULIANO, Apologeticim, XXI, hablando de la Encarnación del 
Verbo, dice: “Iste igitur Dei radius... delapsus in Virginem quandam et in utero 
elus caro figuratus, nascitur homo Deo mixtus... Recipite interim hanc fjabulam, 
similis est vestris, dum ostendimus quomodo Christus probetur et qui penes vos Se 
eiusmodi fabulas aemulas ad destructionem veritatis istiusmodi praeministrave- 
rint” (PL, I, 457-458: OEHLER, 199-200). Así también 'Taciano, Oratio ad 
Graecos, XXI (PG, VI, 852-853; CA, VI, 90-91). Por lo demás, el mismo 
S. Justixo formuló la bondad de ese método de argumentación frente a los pa-= 
Sanos, 1.4 Apología, XX (PG, VI, 357; CA, Y, 90-91). > : 

(2) S. Justino, 1 Apología, XXI (PG, VI, 360-361; CA, TP”, 65-66) 


y 
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cidas a aquellas otras de los poetas griegos y romanos. Así la ascen- 
:Ón de Baco y la de Bellerofonte al cielo, cabalgando sobre el Pe- 
gaso, tiene su origen, según S. Justino, en la falsa interpretación 
denominada de la profecía de Jacob en el Gen. 49, 10: “No se le 
quitará el cetro a Judá ni caudillo a su descendencia, hasta que ven- 
ga el que le está reservado; y él será la esperazanda de los pueblos, 
atando a la vid su pollino, y lavando su vestidura en sangre de 
uvas” (1); como la ascensión de Perseo lo tiene, según él, en otra 
profecía de Isaías 53, 12: “Porque he aquí que entenderá mi sier- 
vo y será exaltado y glorificado en gran manera” (2); y la de Hér- 
cules, por fin, en la profecía del Salmo 18, 6-8: “Y él, como un 
esposado que sale de su tálamo, alégrase, fuerte como gigante, para 
correr su camino: desde un extremo del cielo es su salida, y su ca- 
rrera hasta el otro extremo de él” (3). 
5.—También TERTULIANO nos trae el eco de las mismas discusio- 
nes entre paganos y cristianos, cuando alude con igual ironía a la as- 
censión, así llamada, de Rómulo, al escribir a fines del año 197 en su 
Apologeticum estas líneas, como de pasada, sobre la Ascensión del 
Señor: 


“Y pasó cuarenta días en Galilea, región de la Judea, con aleunos de sus 
Discípulos, enseñándoles lo que ellos a su vez habían de enseñar. Y luego, des- 
pués de darles orden de predicar el Evangelio a toda la tierra, envuelto en una 
nube subió al cielo, con mucha mayor verdad de lo que suelen afirmar de Ró- 
mulo los Próculos entre vosotros” (4). 


6.—Asimismo ORÍGENES, en su Apología contra Celso, escrita pro- 
, del; al ss 
bablemente el año 248, nos mforma a lo largo de los capítulos 22-36 


(1 S. Justino, 1 Apología (PG, VI, 400; CA, T?, 146-148). 

(2) S. Justino, I Apología, LIV (PG, VI, 409-412; CA, 1% 148-150). 

(3) La idea de la ascensión de Hércules, inspirada en ese Salmo, la des- 
arrolla más explícitamente S. Justino en su Diálogo con Trifón, LXIX (PG, 
VI, 637; CA, 17, 248). 

(4) TERTULIANO, Apologeticum, XX1 (PL, L, 460; Ormter, 1, 203). Lo que 
TERTULIANO afirma, y con él también Taciano y S. Acustín, de un tal Julio 
Próculo, sobornado por el Senado romano para que diera ese juramento de la 
ascensión de Rómulo, se apoya en los autores latinos, cf. Livio, Historiarumy 
ab urbe condita liber I, 16. Y lo extienden, también con los Padres, a otros 
personajes: así Suetonio a Augusto en su Vida, y Séneca, además de Augusto, 
a Tiberio, en su Colocyntosis. Por eso mismo aleunos, como Krrm, Jesu von 
Nazara, MI, Zúrich (1872) 620, leen el texto de TerTULIANO: “Multo verius 
quam apud wós asseyerare de Romulis Proculi solent”. 
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del libro 111, cómo el erudito platónico mofador del Cristianismo acu- 
día, en su afán de poner en ridículo el misterio cristiano, a las apo- 
teosis paganas de los Dióscuros, de Hércules, de Esculapio y de Baco, 
trasladados todos ellos en vida al número de los dioses inmortales (1); 
así como a la desaparición divina de Aristeas Proconnesio, con la or- 
den inmediata de parte de Apolo a los Metapontanos de rendirle culto 
como a un dios (2); y al rapto de Cleomedes Antipaleo, que dicen 
voló del arca en que se había refugiado contra sus perseguidores, 
dentro del templo de Atenes (3); y a la exaltación, en fin, de Anfilo- 
co de Acarnania, de Anfiaro de Tebas, de Trofonio de Lebadea (4), 
y hasta a la del joven Antínoo, el querido del emperador Adriano (5), 
entre las divinidades del Olimpo (6). 


El apologista cristiano rechaza esas fábulas como fruto de la fan- 
tasía o de la adulación, que divinizan muchas veces a los personajes 
más indignos; y contrapone a esos engendros de la poesía griega y 
romana la verdad de la historia evangélica, escrita por autores con- 
temporáneos, testigos oculares en su mayor parte, de los hechos que 
narran, y siempre dispuestos a dar en su confirmación el testimonio 
supremo de su sangre. 


Como una contraprueba de la falsedad de esas apoteosis paganas, 
invoca por fin ORÍGENES su eficiencia nula en el orden práctico del 
progreso moral de la humanidad. En cambio: 


“Si de Jesús me dicen fué recibido en gloria (7), veo la razón de este hecho. 
Al obrar así, señaló Dios como con el dedo a los que lo contemplaban, al Maes- 
tro por excelencia, para que luchando, no por las ciencias humanas, sino por 
la doctrina divina, sirvan los hombres al Señor y se ajusten en todo a su vo- 
luntad, habiendo de recibir conforme a sus méritos el premio o el castigo ante 
el tribunal de Dios, según se hayan conducido bien o mal en esta vida” (8). 


(1) Orícenes, Contra Celso, III, 22-23 (PG, XI, 043-947; CB, 1, 218-220). 
(2) OrícENEs, Contra Celso, IU, 26-31 (PG, XI, 952-957; CB, I, 222-228). 
(3) OrícenEs, Contra Celso, 1, 33 (PG, XI, 961; CB, I, 220-230). 

(4) OrícenNes, Contra Celso, 111,34 (PG, XI, 064-965; CB,*I, 230-231). 

(5) OríceNES, Contra Celso, VI, 36 (PG, XI, 965-968; CB, I, 233-233). 

(6) Celso vertía conceptos tan injuriosos e irreverentes sobre el misterio, 
en su obra hoy perdida Alethes logos, o Discurso verdadero, publicada ha- 
cia el 178, y salvada en su mayor parte gracias a las numerosas citas y a la re- 
futación de ORÍGENES. 


(7) 1 Tim. 3, 16. 
(8) Oxrícenes, Contra Celso, 11I, 31 (PG, XI, 960; CB, 228). 


a 7 


EN TORNO AL MISTERIO DE LA ASCENSIÓN 153 


A la verdad, ORÍGENES es un alto ejemplo de modernidad en esa 
su Obra maestra de la apología cristiana: no se desdeña de internar- 
se con el adversario por la fronda exuberante de las fábulas griegas 
y romanas, como pudiera hacerlo un'moderno investigador de la his- 
toria comparada de las religiones, para extraer su contenido y estu- 
diar las analogías con el misterio cristiano, haciendo brillar sobre las 
ficciones paganas, en toda su sobriedad austera, la verdad eterna del 
Evangelio. 

7-—Finalmente, S.. Acustín, al estampar en el segundo decenio 
del siglo V aquella su página del libro 111 de la Ciudad de Dios sobre 
el fin de los reyes de Roma, recogía toda la burla y sarcasmo del 
Cristianismo y del Paganismo culto, coincidentes, en la apreciación de 
las ascensiones fabulosas de la literatura romana, en estas líneas ver- 
daderamente sangrientas sobre la muerte de Rómulo: 


“Acerca de Rómulo, allá responda la adulación de la fábula que dice fué 
recibido en el cielo: allá respondan algunos de sus escritores, que dijeron fué 
despedazado en el Senado a causa de su crueldad, y que luego se sobornó a un 
tal Julio Próculo, para que afirmase habérsele aparecido y mandádole decir al 
pueblo romano, le diese culto entre los dioses, y que de ese modo se logró con- 
tener y sosegar al pueblo, enfurecido contra el Senado” (1). 


Y fué todavía el mismo obispo de Hipona, el que, en aquella su 
manera tan íntima como ungida, dejaba oír ante sus fieles la dificul- 
tad eterna del hombre sin fe, personificado entonces en el filósofo Por- 
firio, que se resiste a creer en la Ascensión corporal del Señor a los 
cielos, como en todo aquello que sobrepasa la experiencia de los sen- 
tidos o el radio de las fuerzas naturales: 


“Habéis escuchado lo que hace poco sonó en nuestros oídos de las páginas 
del Evangelio: Levantadas las manos, los bendijo; y sucedió que, imentras los 
iba bendiciendo, se separó de ellos y fué elevándose al cielo (2). ¿Quién iba ele- 
vandose al cielo? El Señor Cristo. Y ¿quién era el Señor Cristo? El Señor 
Jesús... Y ¿qué se levantaba de la tierra al cielo sino lo que se había tomado 
de la tierra? Es decir, aquella carne, aquel cuerpo, hablando del cual dice a los 
Discípulos: Palpad y ved, que el espiritu no tiene huesos ni carne, como veis 
que yo tengo (3). 

Creámoslo, hermanos: y si con dificultad resolyemos las objeciones de los 


DA Civitoto Dei. lib: 11L cap. XV (PL, XLL 01; €V, XL, 129-130): 
(SINILCI IDA; +5 L: 
(O) ECIE2A 30: 
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iilósoios, tengamos por cierto, sin dificultad de parte de nuestra fe, lo que se 
mostró en el Señor. a 
Griten ellos, nosotros creámoslo. “1Illi garriant, nos credamus” (1). 
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Me? 11.—Los ORÍGENES DEL PROBLEMA EN EL MUNDO PROTESTANTE 

el Pero el ataque a fondo y en las fuentes mismas del N. T. no co- 

PE mienza, como hemos dicho, hasta fines del siglo XVII! Como 

de S 

e otros puntos de la crítica en torno a la vida del Señor, también en 
A E z 5 Ñ 

de éste cupo a Hermann Samuel Rermarus el triste destino de prelu- 
EL; diar los temas, que luego se desarrollaron en negaciones pavorosas. 
E. 1.—Suscitó por primera vez nuestro problema el autor de los Frag-= 
y por p p ay 

a > mentos de la Biblioteca de Wolfenbúttel, cuando, pasados éstos, a la 
e muerte de Reimarus, y por mediación de su hija Elisa, a las manos 
17 de Lessisc Gotthold Ephraim, éste los dió a la luz pública entre los - 

us años 1774-1778, como manuscritos de autor desconocido, existentes he 
Pe Y 77 


en los fondos de aquella biblioteca, logrando escapar así a las leyes de 
E la censura de la iglesia protestante, entonces todavia severas dentro 
E de Alemania. 
En su Fragmento V (2), publicado en 1777, sobre la historia de 
la Resurreción y de la Ascensión de Jesús, plantea el autor en estos 
términos el problema. Dos de los Evangelistas, a saber, Marcos y 
Lucas, conocen sólo por referencias lo que nos cuentan: no han sido 
del número de los Apóstoles. Mateo y Juan son los que, como tales, 
han visto al Señor. Pues bien, cosa muy de notar, ninguno de los dos 
habla de la Ascensión de Jesús. Este desaparece de entre sus Discí- 
pulos, sin que se sepa adónde ha ido a parar: ¡como si nada supieran 
de ello los Apóstoles, o fuera eso una pequeñez! Es verdad que Juan 
ros asegura le quedan muchas cosas por decir, que de llevarlas al es- 
crito, no bastaría el mundo todo para contener sus libros; pero no hu- 
bieran estado de sobra esas dos líneas, que hicieran constar la As- 


(1) Sermo CCXLII, De resurrectione corporum contra gentiles (PL, 
XXXVIIL 114). 7 

(2) Conseryamos la numeración dada por Lessing a la serie de los cinco 
Fragmentos de 1777. Algunos autores, teniendo presente el Fragmento primero, 
que apareció por separado el año 1774, Von der Duldung del Deisten, cam-- 
bian la numeración de los cinco que se siguieron en 1777, llamando sexto a 
muestro Fragmento. Cí p. ej. Fiuiox, Les étapes du Rationalisme, Paris 
(1911) 13-14. E 
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—censión, y con ello nos hubiera prestado un mejor servicio que con 
su hipérbole desmesurada. En cambio, Marcos y Lucas, que no fue- 
ron testigos del hecho, le hacen subir a Jesús por el aire desde el 
monte de los olivos, a los propios ojos de sus Discípulos, sin que na- 
die entre tanto se aperciba de ello en la ciudad. Entonces es cuando 
ellos parten y dicen: Estuvo aquí y alli. El debe haber dicho en 
vida a sus Discípulos, si alguien les hablaba después de su muerte: 
2. ¿ÉVed aquí a Cristo, o vedle más allá, no le creáis. Hele aqui en el 
< desierto, no salgáis. Hele alli en la cámara, no hagáis caso” (1). Pues 
¿cómo podremos creer a sus Discípulos cuando nos dicen, no: él está 
aquí; sino: él ha estado aquí, él ha estado allí. No: mirad, £l está en 
E el desierto; sino: él ha estado en el desierto, en el mar, sobre el mon- 
E te. No: él está con nosotros en la cámara, sino: él ha estado con nos- 
otros en la cámara? Y ¿pudo convencerse al mundo de semejante 
cosa, de patraña tan increíble? (2). 
Además, S. Lucas mismo, el narrador principal del hecho, está 
en flagrante contradicción con los otros tres Evangelistas, pues mien- 
tras $ tos anuncian las apariciones de Jesús para la Galilea o las po- 
nen en ella, el tercer Evangelista sólo sabe de la tradición jerosoli- 
amitana, y presenta a Jesús, la misma tarde de la Resurrección, reu- 
y nido | con sus Discipulos en Jerusalén, dándoles orden expresa de no 
moverse de la ciudad hasta la venida del Espíritu Santo, orden que 
] se repite y se acentúa todavía más en el relato de los Hechos, Act. 1, 4- 
. si Jesús manda a sus Discípulos el primer día de la Pascua 
- quedarse en Jerusalén hasta el cumplimiento de la promesa del Pa- 
, por Pentecostés, ¿cómo puede haberles mandado al mismo tiem- 
partir para la Galilea? Y aun cortando toda posibilidad de apari- 
teriores, observa Reimarus cómo Lucas conduce a Jesús con 


24, 23-26. 

Geschichte und Litteratur. Aus den Seháisen der Hersoolichen Bi- 
'olfenbiiitel. Vierter Beytrag ven Gotthold Epliraim Lessixc. XX. 
es aus den Papieren des Ungenannien, die Ofienbarung hetreffend. 
, . Uber die Aufersichungsgeschichie. Braunschweig (1777) 437-492. 
e todo las pp. 405 Y 492. 

, Uber die Alerta sgesciichte. Braunschweis (1777) 482- 
cómo no echa mano Reimarus, dentro de su interpretación del 
: de la contradicción abierta, que implica la Ascensión puesta 
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En ningún otro asunto de la' tierra se admitiría la declaración de 
testigos que en los puntos más esenciales de su testimonio difiriesen 
tanto entre sí como nuestros cuatro Evangelistas. Y se ha admitido, 
sin embargo, como inconcuso este testimonio, y sobre esa base se ha 
construido el edificio cristiano, logrando imponer, caso único en la 
historia, todo un sistema de fraude y de engaño, hábilmente concebi- 
do a la muerte de Jesús por sus Discípulos, en sustitución del pri- 
mero, prematuramente fracasado por un intento de conspiración que 
había de estallar apoyado por el pueblo con ocasión de las fiestas de 
la Pascua, restaurando la antigua monarquía de David y de Salomón 
en la persona de su Maestro. Reimarus, que construye todo ese sis- 
tema de fraude en su último Fragmento, del año 1778, sobre el fin 
de Jesús y de sus Discípulos, nos informa de cómo éstos sacaron del 
sepulcro a las veinticuatro horas el cuerpo de: Jesús y lo escondieron 
con gran secreto. Y después de cincuenta días de silencio y de espera 
(porque era prematuro y expuesto publicarlo antes), salieron diciendo 


que había resucitado su Maestro. y que se había dejado ver y tocar: 


de ellos por espacio de cuarenta días, hasta que, también a su vista, 
subió por fin al cielo. De ese modo, si alguien, deseoso de comprobar 
por sí mismo el hecho de la Resurreción, les preguntaba por el pa- 
radero de su Maestro, la respuesta era fácil: ha partido para el cielo. 
¿Quién podía, por otra parte, después de cincuenta días, dar ya con 
su cuerpo y mostrándolo decir: he ahí el cuerpo de Jesús? 


Corrían pur entonces en algunos círculos judíos las ideas de una 
doble venida del Mesías, la primera en figura humilde y paciente, 
vestido de gloria la segunda y señoreando sobre las nubes del cielo. 
En esos moldes quedaba vaciada la figura de Jesús de Nazareth: la 
idea del Mesías en su primera venida cubría las vergúenzas de su 
fracaso, y las esperanzas de la inminente parusía, anunciada ya por 
los. ángeles sobre el Olivete la tarde de la Ascensión, llegarían pron- 
to al alma y formarían el dogma fundamental del Cristianismo primi- 
tivo (1). 

2.—Como observó D. F. Strauss, Juan MESLIER y su tristemen- 
te célebre Testamento anticristiano fueron en Francia para VOLTAIRE 


la tarde del día primero, y la misma Ascensión a los cuarenta días, por el au- 
tor del tercer Evangelio y de los Hechos. 

(1) Rermarus-LessincG, Mon dem Zavecke Jesu und seiner Jiimger. Noch 
ein Fragment des Wolfenbúttelschen Ungenannten, Braunschweig (1778) 242-245. 
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lo que Reimarus y sus Fragmentos en Alemania para Lessing (1). 
En 1781 le había dado noticia de aquel atrevido manuscrito del pá- 
rroco de Etrepigny en Champagne, dos años después de la muerte 
de éste, su amigo Thierot; pero pasaron veinticinco hasta poder lo- 
grarlo. Entonces fué cuando preparó para la imprenta su Extrait des 
Sentiments de Jean Meslier, y cuya primera aparición en Holanda, el 
año 1762, la saludaba él, en carta familiar a d, Alembert, como la apa- 
rición de un nuevo evangelio, que debía ponerse en manos de todos. 

En el capítulo tercero de ese Extracto se leían algunas líneas, dig- 
nas de un Trifón o de un Celso, contra el misterio. Si los adoradores 
de Cristo—dice—afirman que su Jesús fué visto subir gloriosamente 
al cielo por los Apóstoles, sepan que lo mismo habían asegurado ya 
antes que ellos, de Rómulo, su fundador, los Romanos; que Ganime- 
des, hijo de Tros, rey de Troya, fué trasladado por Júpiter al Olim- 
po, para que le sirviera allí de copero; que la cabellera de Berenice, 
consagrada al templo de Venus, fué igualmente transportada luego al 
cielo. Y lo mismo se cuenta de Casiopea, y de Andrómeda, y hasta 
del asno de Silene (2). 

VOLTAIRE, por su parte, expresaba en 1777, el mismo año de la 
publicación del V Fragmento de Reimarus, su pensamiento sobre la 
materia. Lucas dice que Jesús en su postrera aparición sacó a los Dis- 
cípulos hasta Betania, y que una vez allí subió en su presencia al 
cielo; mientras que Juan afirma ocurrió eso en Jerusalén, y el autor 
de los Hechos asegura en vano tuvo lugar sobre el monte de los oli- 
vos, y que después de subido Jesús a los cielos bajaron dos hombres 
vestidos de blanco, que les cercioraron de su próxima parusía. Todas 
estas contradicciones, que hieren hoy día nuestros atentos ojos, no 
podían ser reconocidas por los primeros cristianos. Ya hemos obser- 
vado que cada grupo poseía su propio evangelio en la comunidad pri-. 
mera, y por lo mismo no era posible compararlos entre sí unos con 
otros. Y aun de poder serlo, ¿se concibe siquiera que aquellos espíri- 
tus prevenidos y tercos se pusieran a examinarlos? Eso no va con la 
manera de ser de los hombres. Todo hombre de partido ve en un libro 
lo que quiere ver el él (3). 


(1) D. Fr. Strauss, Voltaire, Sechs Vortráge, Bonn (1878) 178. 

(2) VoLrarre, Extrait des Sentiments de Jean Meslier, Oeuvres Comple- 
tes, II, Paris (1827) 1035. — 

(3) VoLrarre, Histoire de Vétablissement du Christianisme, Oeuvres Com- 
plétes, IL, Paris (1827) 1124-1125. 
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3.—Flotaba ya la duda en los espíritus, lo mismo en Alemania 
que en Francia. Y la naciente crítica se orientó luego en los países 
protestantes, bajo la influencia de Reimarus primero, y luego de 
Bahrdt y de Venturini, hacia la teoría del-fraude; en torno a esa 
bandera se agruparon a fines del siglo-XVIII y principios del XIX, 
para citar algunos nombres más destacados, Ch. Fr. AmmoN (1), 
G. C. HorsT (2) y G. ScHLEGEL (3). 

Carlos Federico BAHRDT, que desarrolló en forma de cartas, en- 
tre los años 1784-1792, la realización del plan y de las intenciones 
de Jesús (4), introduciendo dentro del sistema general de Reimarus 
no pocas modificaciones con efectos de novela y avanzando ideas, que 
habían de hallar su expresión definitiva en la explicación llamada na- 
tural de Paulus; supone que Cristo no llegó a morir, si no sólo apa- 
rentemente, sobre la cruz. Gracias a los remedios preventivos de Lu- 
cas, que le preparó con toda suerte de medicinas antes de entrar en 
la Pasión, pudo resistir a los dolores físicos y morales más atroces, 
y a los tres días, con los cuidados que le prestaron en la tumba los 


Esenios, estaba ya curado, aunque ostentaba todavía sobre su cuerpo. 


las cicatrices y las llagas. Aquella mañana empujaron por dentro la 
piedra, que cerraba la boca del sepulcro, y un Esenio vestido de blan- 
co anunció a las piadosas mujeres el mensaje de la Resurrección de 
Cristo. El mismo se dejó ver diversas veces de sus Discípulos, y por 


fin, los citó un día al monte Olivete, junto a Betania, para la despe- . 


dida definitiva. Después de los abrazos se arrancó, por fin, de ellos, 
y echó a andar monte arriba. Estaban los pobres aturdidos y fuera 


de sí por el exceso del dolor, y mientras les fué posible, le siguieron 


con la mirada fija en él. Pero a medida que subía iba internándose en 
las nubes, que coronaban la montaña, hasta que le perdieron de vista. 
La nube se lo había robado a sus ojos. Volvió entonces el Señor a su 


(Dm) Ascensus Tesw Christi in caelum historia biblhica, Gottingen, 1800. 

(2) Bemerkungen iiber die Geschichte der sogennanten Hiummelfohri Jesu 
nach unsern Eanonischen Evangelien, cf. HorN, Gottingisches Museum. L. Bd., 
2 St, Nr. TIE pp. 1-70. 

(3) Pragmatische Betrachtungen iiber die Rede sweier Freunde Jesu in 
weissen Kleidern bei seiner Himmelfahrt, cí HeNxe, N. Mas. VL Bd, 
DD. 277-278. 

(9) KE Er Bseror, Ausfihrung des Plans und Zwecks Jesu. In Briefen an 
Wahrheit suchenden Leser, Berlín, 1784-1792. Son once tomos con tres mil pá- 
ginas en todo. ñ 


o, y solo Arias que otra vez intervenía aún en los sucesos, como 


e y ado salió al encuentro de Saulo, camino de Damasco. Pero invi- 
 sible y todo, llevaba a su término la historia de la comunidad pri- 
mera (1). 


2 Com ligeros retoques, Carlos Enrique VeNTURINI completó la no- 
vela. José de Arimatea recoge el cuerpo de Jesús, lo lava, y, una vez 
ungido, lo deposita dentro del sepulcro, abierto en la roca, sobre un 
lecho de musgo. La sangre, que todavía mana de la herida del cos- 
tado, le hace concebir buenas esperanzas. Los Esenios, que tenían cer- 
ca una casa, prometieran velar el cadáver. En las primeras veinticua- 
ES tro horas no dió señal alguna de vida. A la hora del alba se percibe 
el rumor de una voz, que sale del interior del sepulcro. Es Jesús, que 
recobra el movimiento y la vida. Acude luego toda la hermandad de 
los Esenios, y conducen al Señor a su casa. Desde el retiro de su 
h -asilo se presenta de cuando en cuando a sus Discípulos. Cuarenta días 
después se separa de ellos: sus fuerzas estaban agotadas. Una mala 
inteligencia creó de esta simple escena de despedida, la Ascensión de 
Jesús a los cielos (2). 
3 Dentro de estas explicaciones, más de novela que de historia, se 
E llegó. a hablar hasta de la extravagante idea, a la que no faltaron sus 
: - adeptos, con BRENNECKEE a la cabeza, de que Jesús sobrevivió todavía 
( emi la tierra nada menos que veintisiete años. 
La compañía de los Esenios y el desierto fueron los puntos pre- 
_ dilectos de nuestros autores para esa supravivencia terrestre del Señor 


ES e e y la Humanidad (3). 


E «Pe 1806. La primera edición, anónima, aparece En 
ps Véanse SCHWEHMZER, ob. cif. pp. 44-48; Fnmizox. ob. cil, 


ille fortgewirkt habe, Limebourg, 1810. La misma idea la defendió 
después, haciéndole terminar sus días a Jesús como un ermitaño, 


5 


19) 


4.—La primera impresión ante aquellas audacias del pensamien- e 
to, de parte de la nueva crítica demolerora del dogma cristiano, fué 
muy grande, hasta en los mismos países dominados por la Reforma. 
Y, cosa muy de notar, fué una Sociedad protestante, -la célebre “So- 
ciedad de La Haya para la defensa de EROS Cristiana contra los 
modernos impugnadores de la misma”, conocida con el nombre de 
Haagsch Genootschap, en Holanda, la de en su asamblea general del 
22 de agosto de 1803, abrió un certamen, casi en los orígenes mis- 
mos del problema, sobre el valor histórico de los relatos de la As- me 
censión en el Nuevo Testamento (1). El tema mismo propuesto para 
el concurso decía literalmente así: “Tratado para probar que los rela- 
tos del Nuevo Testamento referentes a la Ascensión de Jesús y su 
consiguiente estado de exaltación en los cielos, no deben considerarse : 


en modo alguno como mitos artificiosamente compuestos (uddos), sino 
que deben entenderse en sentido propio y como perfectamente histó- 


Beweises, dass Jesus nach seiner Auferstehumg noch z7 Jahre leibhaftig auf Er: 

den gelebt und sum Wohle der Menschhe:it in der Stille fortgewvirkt habe, Brand 
schweig, 1810.—IkeN H. F., Gerechte Wiirdigung der Schrift von Brennecke, 
Bremen, 1819.—SOLTMANN,, G. H., Offenherzige Bemerkungen tiber die Bren-. y 
neckische Schrift, Hannover, 1820.—Tiwtus J. G., Brenneckes biblischer BEN 
zwcis biblisch und kurz gepriúft, Zeitz, 1820.—Weber M., Gift und Gegengift, 
Halle, 1820.—Haumann, G. H., Anti-Brennecke, oder biblischer Beweis dass es SA 
mit dem biblischer Beweis des Herrn Brennecke michts ist, Sondershausen, 1820.— 
Wrrrixc, J. C. F., Biblischer Beweis von der Himmelfahrt Jesu gegen Brenneckes A 
unbiblische Behauptung, Braunschweig, 1820—STaMm A J., Die Himmelfalrt 

y des Herrn, eine vermiftgemásse und cine wirkliche Sache, Sondershausen, 1820, 


(1) En nuestras lecturas de la Biblioteca del Estado de Munich sobre la lite- 
ratura de fines del siglo XVIII y principios del XIX en torno al tema de la 
Ascensión, dimos por primera vez con la noticia de este certamen al hojear el 
prólogo del estudio presentado con aquella ocasión por Cm. W.FLúcce, Die Hi 
melfahrt Jesu, Hannover (1808), 3: “Diese kleine Schrift ist auf Veranlassung 
einer hollándischen Preisfrage geschrieben. Diese lautete: Darstellung des Be- 


co. todavía en de albores del siglo XIX, acudimos a la caridad y o npeaeeR 
del Profesor de Historia y de Lenguas Románicas en el Aloysiuscollege de Ll . 
Haya, Padre Santiago Daniels, S. I., y a su diligente y esmerado examen de 
los documentos existentes sobre el concurso en la Biblioteca Real de aquella 
ciudad (Koninklijke Bibliotheek te *s-Gravenhage), debemos los informes a e 
tados en el texto. 
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ricos (1). El estudio había de presentarse a la Sociedad para el día 
1. de enero de 1807. 

En la nueva sesión general celebrada un año después, el 20 de 
agosto de 1806, volvían a recordarse tanto el tema como la fecha del 
certamen. 

El éxito no fué muy halagúieño para los concurrentes; presenta- 
dos, en efecto, los trabajos, y examinados seriamente, parecieron in- 
suficientes para el premio. La razón de rechazarlos, según la refe- 
rencia oficial del secretario de la asamblea general del 10 de septiembre 
de 1807, era qu todos pasaban por alto el estado de exaltación consi- 
guiente a la Ascensión de Jesús al cielo. Se declaraba, pues, nueva- 
mente abierto el certamen y prorrogado su término hasta el 1.2 de 
enero de 1809. En la reunión general del año siguiente, 8 septiem- 
bre de 1808, se insistía de nuevo en el tema y en la fecha en que ex- 
piraba el plazo del certamen. 


Presentados por segunda vez a la Sociedad los trabajos, y pur 
segunda vez examinados, el fallo recayó ahora favorable sobre el es- 
tudio de Wessel Albert HenGEL, Pastor entonces de Driehuizen y 
Zuidschermer, y en la nueva asamblea general del 7 de septiembre de 
1809, se le adjudicó oficialmente el premio, declarando su trabajo 
“digno de todo encomio”. La Medalla de Oro entregada a van HEN- 
GEL llevaba esta inscripción: “Praemium Societatis Haganae pro vin- 
dicanda Religione Christiana”. En 1811 se imprimió, por fin, el estu- 
dio previa la censura y aprobación de la Facultad Teológica de la Uni- 
versidad Regional de Leyden (2). Uno de los discípulos más aven- 
tajados de la escuela de van Voorsts, y profesor sucesivamente en 
Franecker, en Amsterdam, y desde 1824 a 1849 en la Universidad 
de Leyden, murió van HENGEL nonagenario en 1871. Había naci- 
do en 1779, y contaba al adjudicársele el premio por su trabajo so- 


(1) Según se lee en la serie Prijsverhandelingen van het Genootschap tot 
Verdediging van den Christeliken Godsdienst, tegen desselfs hedendaagsche Be- 
strijderen, el enunciado mismo del tema propuesto decía así en holandés: “Ver- 
handéling, ten betooge, dat de berigten des Nieuwen 'Testaments aangaande Je- 
zus Hemelvaart, en daarop gevoleden verhoogden Staat, geenszins als kunsrig 
opgesierde fabelen (uúdo.) aangemerkt, maar eigenlijk verstaan moeten worden, 
en volkomen waarachtig zijn.” 

(2) En el catálogo general de los trabajos premiados por la Sociedad de 
La Haya en los diversos certámenes en defensa .de la Religión Cristiana, se 
lee el año 1811: Verhandeling van het Genootschap tot Verdediging van den 
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bre la Ascensión, treinta años (1). Como justamente observa FLUG- 
GE, otro de los concurrentes al certamen de La Haya en 1807 (su es- 
tudio lo publicó al año siguiente, sin acudir-a la segunda etapa del 
mismo), todas las nuevas explicaciones descristianizadoras del miste- 
rio, tenían su origen en la manera cómo el fragmentista de Wolfen- 
búttel y C. Federico Bahrdt presentaban toda la historia de Jesús, es 
decir, como un fraude y mentira y ficción intencionada de sus Discí- 
pulos (2). La mayoría de los teólogos y exegetas, aun en el campo 
protestante, levantó por entonces su voz en un grito de alarma contra 
las temerarias y perniciosas novedades de la naciente crítica (3). 


III.—LA EXPLICACIÓN ASÍ LLAMADA NATURAL DEL MISTERIO 


Vino a romper con la primera dirección, tomada por las ideas de 
la naciente crítica, la teoría de la interpretación, o explicación, asi 
llamada, natural, del misterio. Y aunque aparecieron ya esas tenden- 
cias en Bahrdt y Venturini, fué propiamente Enrique E. G. PAuLUS 


Christelijken Godsdienst, 'opgerigt in 's Hage, Voor het jaar MDCCCIX. Te 
Amsterdam, en in 's Hage, bij J. Allart, en B. Scheurleer, MDCCCXTI. 


Uiteegeven na voorgaan- Verhandeling, ten betooge, dat de beristen des 
de visitatie en approbatie  Nieuwen Testaments aangaande Jezus Hemelvaart, 
der Theologische Faculteit en daarop gevolgden verhoogden Staat, geenhzins 
aan 's Lands Universiteit als kunstig opgesierde fabelen (múdo.) aangemerkt, 
te Leyden. maar eigenlijk verstaan moeten worden, en volko- 
men waarachtig zijn 


Leyden, den 27 Februa- 


: door 
rij 1811. 


WesseL AÁLBERTUS VAN HHENGEL... 
CaroLus 'Borrs Predikant te Driehuizen en Zuidschermer, 
Fac. Theol. h. t. Dec. aan wien de gouden eereprijs is toegewezen. 

(1) Aunque nada dice sobre nuestro tema ni el certamen de la La Haya, véase 
la página que indica a este autor, sEPP, Realencyclopaedie fúr Protestantische 
Theologie und Kirche, VII, págs. 669-670. 

(2) “Diese mythischen Erzáhlungen haben ihren Grund in der Art, wie 
ein Bahrdt und der Wolfenbittler Fragmentist die ganze Geschichte Jesu als 
True und Lúge und absichtliche Erdichtung seiner Júngern darstellen”, FLijcGE 
Die Himmelfahrt Jesu, pág. 20. 

(3) Escribieron por aquellos días sobre el tema, J. J. GrrespBacH, Locorum 
N. T. ad ascensum Christi in caelum spectantium sylloge, Jenae, 1703.— OTTER= 
BEIN G. (G., De ascensione Jesu Christi in caclum adspectabili modo facta, Duis- 
burgi, 1802.—SEILER G, F., Jesum corpore pariter atque anima in caelum as- 
sumptum esse, an argumentis possit probari fide digmis, Erlangen, 1803.—HAs- 
sE J. G., Historiae de Christo in vitam et caelum redeunte ex narratione Liv 
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quien la desarrolló de manera más sistemática y precisa, incorporán- 
dola en 1828 con todos los honores, si bien efímeros, a su célebre Vida 
de Jesús (1). 

1.—Para él no existe en las fuentes del N. T. más que una sepa- 
ración natural y ordinaria, que primero se transformó, ya en vida de 
los Apóstoles, y principalmente por obra de éstos, en la Ascensión del 
espíritu del Mesías al cielo; y luego, en proporciones alarmantes, por 
obra de los Padres de la Ielesia, en la Ascensión corporal y visible de 
Jesús a través de los espacios celestes. 

Esos colores superpuestos al cuadro primitivo, provienen de una 
concepción grosera, varios siglos posterior, de la piadosa literatura 
patrística. Quien mira con atención las fuentes mismas del N. T., no 
halla ni una de esas pinceladas coloristas, sino más bien una sobrie- 
dad y pobreza tal de palabras, cual rara vez se advierte en otras tra- 
diciones de los Evangelios. Aparte de que en todo el resto del N. T. 
nunca ocurre noticia, alusión o referencia alguna a la Ascensión, como 
a una realidad visible. Claro que para los Apóstoles es cosa hecha la 
presencia de su Maestro en el cielo, pero no apoyan esa su creencia 
en el hecho de haberle visto con sus ojos elevarse realmente a través 
de los espacios. Su fe se basa en una convicción interna: ¿adónde po- 
día ir a parar el espíritu del Mesías glorificado, si no a la presencia 
beatísima de la Divinidad ? 

Quien no busca fantasías sobre el modo y forma de la partida de 
Jesús, detiénese en las sencillas palabras que nos ha conservado sola- 


mente S. Lucas. Había comido el Señor con sus apóstoles y hablado 
/ 


de Romuli vulgo credita divinitate ¡llustratio, Regiomagi, 1805.—Baur, M., Uber 
dem praktisch-idealem Gesichtpunkt, aus welchem die Himmelfahrt Jesu ange- 
sehen und behandelt werden solle, Tibingen, 1810.—SUSKIND, Magazin fir christ- 
lichen Dogmatik, XVI, 173-1902.—HimLY J. L., De Jesu in caelum ascensu, Ár- 
gentorati, 1811.—WeicuerT H. G. L., De fide historica narrationis de Christo 
in caelos sublato esque eventus necessitate, Vitembergae, 1811.—HEINRICHS 
J. H., De Jesu in caelos sublato, Goettingae, 1812.— STERZING G. C., Warum 
micht alle Evangelisten und besonders nicht jene, welche Apostel waren, die Him- 
melfahrt ausdriicklich mitersihlt haben? (FLatr, Magazin fir christliche Dog- 
matik und Moral, VID). Noch etevas úiber die Frage: Warum haben die Apos- 
tel Matthius und Johannes nicht ebenso, wie Markus und Lukas die Mimmelfahrt 
Jesu ausdrúcklich ersúhlt, Tibingen, 1812 (SúskiND, Magazin fir christliche 
Dogmatik, XVII, 165-175).—FocTMaNN, N., De lesu Christi in caclum adscen- 
su, Mafniae, 1826. 4 

(1) PauLus Heinrich Eberhardt Gotilob, Das Leben des Heidelberg, 1828. 
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con ellos, no sabemos hasta qué hora. Como después del banquete pas- 
cual, también ahora los sacó al monte de los olivos; camino de Be- 
tania, ignoramos hasta qué punto y a qué hora de la mañana. Una 
vez alli, y terminada la conversación, levantóse, mientras ellos le mi- 
raban. Alzó asimismo sus manos. Y mientras los bendecia—seguían 
ellos arrodillados y con los ojos fijos en la tierra—, se alejó el Señor. 
Y cuando estaba ya a bastante distancia, fué cuando levantaron los ojos 
hacia él y en aquella dirección que debía tomar el espíritu del Mesías, 
hacia arriba, hacia el cielo. Mientras tanto, se había interpuesto una 
nube entre el Maestro y los Discípulos, robándoselo a su vista: los 
mismos olivos numerosos de la montaña habían ayudado para ese 
efecto. Nada había ocurrido, ciertamente, que los pasmara; pero vol- 
vieron muy alegres a Jerusalén, pues en adelante podrían conside- 
rar a su Mesías en la gloria, junto a la Divinidad (1). 

Poco tiempo pudo resistir a las críticas, aun de la misma teología 
independiente, esa interpretación tan arbitraria de los textos; y la ten- 
tativa de Paulus se calificó muy pronto de simplemente desesperada, 
y hasta de bufonesca. Como le objetaba Strauss, sólo él “viéndole ellos 
se elevó” de Act. 1, 9, ponía fuera de toda discusión esa Ascensión 
al cielo como una realidad, contrastada por los sentidos, según el tes- 
timonio de las fuentes. Y el mismo texto de Lc. 24, 51, invocado por 
él en su interpretación peregrina, “y avino en el darles él la bendición, 
que se separó de ellos”, indicaba bastante que Jesús fué elevándose a 
las alturas, a la vez que bendecía a los suyos, y seguía benedicente su 
camino de luz con las manos extendidas sobre ellos. Porque claro es 
que nadie va alejándose de espaldas a otra persona y a la vez le va 
dando su bendición, mientras camina por la tierra. 

2—Cuatro años después, en 1832, coronaba Federico Ernesto Da- 
niel SCHLEIERMACHER, ante los oyentes de la Facultad teológica de 
la. Universidad de Berlín, su ciclo de lecciones, incoadas en 1819 y 
continuadas con grande éxito en los cursos sucesivos: de 1823, 1829 
y 1832, sobre el tema de la Vida de Jesús. Y aunque la obra se dió a 
la estampa, completados los manuscritos del profesor con los apuntes 
de sus discípulos, treinta años después de su muerte, por obra de 
C. A. Rútenik (2), las ideas de su capítulo sobre la Ascensión tienen 
3u puesto, cronológica y genéticamente, junto a las de Paulus. 


(1) PauLus, Das Leben Jesu, Heidelberg (1828) 318-322. 
(2) SCHLEIERMACHER Friedrich Ernest Daniel, Das Leben Jesu. Vorlesun- 
gen, herausgegeBen von C. A. Rútenik, Berlín, 1864. 
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No se sabe, según Schleiermacher, ni se puede saber, si la muerte 
de Jesús fué real o aparente, aunque 'se inclina por ésta, apovado en 
el argumento, para él irresistible, de que el Señor comiera y bebiera 
todavía después de su salida del sepulcro, cosa imposible en el caso 
de una verdadera Resurrección. Pero, ¿cómo explicar, en esa hipó- 
tesis, la Ascensión narrada en las fuentes? Porque no hay duda de que, 
así como el misterio se armoniza bien con una verdadera Resurrec- 
ción del Señor; presenta igualmente no leves dificultades en la hipó- 
tesis contraria. ¿Cuál fué el desenlace de esa vida perfectamente hu- 
mana de Jesús? Porque si era el mismo organismo primero vuelto a 
su vida primera, seguía siendo tan mortal como antes, y llevaba en sí 


mismo no sólo la posibilidad, sino la necesidad de una segunda muerte. 


Ese creeríamos fué el término natural de esta segunda vida de 


Jesús, si no poseyéramos el relato de la Ascensión hecho por S. Lu- 
cas. Pues el de S. Marcos es demasiado indefinido por una parte, y 
por otra está escrito en forma que no cabe atribuirlo a nigún testigo 


> 


ocular. Y tampoco sería inadmisible la idea desde el punto de vista 
de la fe cristiana; pues la exaltación espiritual de Cristo, sentado a la 
diestra de Dios, no tiene conexión ni relación alguna con el desenlace 
y fin que tuvo su cuerpo. De todos modos, siempre sería difícil de ex- 
plicar en esa hipótesis el silencio de los Evangelistas acerca de ese 
segundo término de la vida de Jesús. Tal vez quisieran explicar con 
eso el hecho de que Cristo se había acogido intencionadamente a un 
retiro absoluto. 

Asi serían las cosas prescindiendo de S. Lucas. Pero éste nos da 
un doble relato de la Ascensión, y si lo que nos dice lo entendemos 
como de un hecho externo y visible, en ese caso, debemos introducir 
por fuerza un nuevo factor en la vida, considerada hasta ahora natu- 
ral, de Jesús: una transiormación de su cuerpo, haciéndole perder su 
gravedad, de suerte que en adelante deje de ser un cuerpo natural, 
como los demás cuerpos humanos. Mas, ¿es verdad que Lucas nos 
da como un hecho realmente visible y externo la Ascensión de Jesús? 
Lo que apunta al final del Evangelio diciendo que “se separó de sus” 
Discípulos y fué elevándose al cielo”, no dice más de lo que dice 
S. Marcos, al afirmar que el Señor “fué recibido en el cielo, y está 
sentado a la diestra de Dios”. 

Pero, aun pasando por todo ello, ¿cómo interpretar a esa luz el 
relato de los Hechos? Es notable la tortura a la que somete Schleier- 
macher las palabras terminantes del texto. Podía asegurarse que Je- 
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sús se habia levantado en alto; asi lo habian visto. Pero fué una nube 
la que se lo robó ocultándole a sus ojos e impidiendo más su vista. 
Lo que ya pudieron ver jué la nube, y sólo-Ta—nube. Y como ésta se 
movía hacia arriba, en esa misma dirección se movían también las 
miradas de los Discipulos. 

Si se quiere ahora construir con estos elementos una historia real, 
todo hecho debe tener su principio y su término; pero el término 
aquí por su naturaleza misma, no puede comprobarse. El principio 
es una acción corporal: el término, en cambio, es la sesión a la dies- 
tra de Dios, la cual, como idea espiritual que es, no puede considerar= 
se como un movimiento corporal en el espacio. No cabe, pues, admi- 
tir como hecho real un suceso cuyo término se desliga de su princi- 
pio. Y aunque el libro de los Hechos es auténtico y tiene por fondo E 
las noticias de la comunidad primera, eso no quita que contenga Y 
pasajes aislados, en los que cabe dudar si algo, que se narra como 3 
realmente ocurrido, se ha de tomar como tal. Y en el caso hay indi- ' E 
cios para esa duda. El mismo número de los cuarenta días deja ya, ó 


Leo 


$ 
con su carácter solemne y sagrado, la impresión de hallarnos ante un $ 
relato que no se ha de entender al pie de la letra. Además, esa ma- pl 
nera de pasar en la descripción de algo comprobado por-los sentidos, h 
a algo en modo alguno comprobable por ellos, refuerza todavía la E 
duda. > 

E 


A esto se añade que solamente S. Lucas nos da el relato. Al es- 
cribir S. Mateo y S. Marcos no debía saberse nada de una Ascen- 
sión sensible: de otro modo no hubieran dejado de tocarla, aun cuan- 
do fuera en pocas palabras. Poseemos, pues, en los Hechos una com- 
posición menos corriente, por una parte de elementos realmente his- 
tóricos, y por otra de elementos no tales, que han sobrevenido de 
fuentes menos auténticas. 

Desechado asi el relato del principio de los Hechos, vuelve a plan- 
tearse el problema: Y ¿cómo ha terminado esta segunda vida de Je- 
sus? Debe haber terminado, piensa Schleiermacher, antes de Pente- 
costés, pues en esa fiesta no demuestran esperanza alguna los Apósto- 
les de una posterior entrevista con su Maestro. Y la misma oración 
que le dirigen presupone la convicción que tenían de que estaba ya 
en el cielo. Pero ¿pueden haber sido los Discipulos testigos oculares 
del término? Si ese término hubiera sido la muerte, bien. Pero en- 
tonces sería ininteligible el desconocimiento que muestran. Por lo tan- 
to, debe excluirse la hipótesis de una segunda muerte de Jesús, al me- 


mos como conocida de sus Discípulos. Pero tampoco se refieren, por 
otra parte, en sus discursos o escritos a ningún otro desenlace de 
la vida de Jesús del que hubieran sido ellos testigos, sino a las apa- 
.riciones del Resucitado. Parece haberles convocado el Señor para 
uma última entrevista, mas no podemos formarnos idea de lo que ellos 
entonces por sus sentidos comprobaron sobre el término final de la 
vida de su Maestro; de lo que sí podemos formárnosla es del aspecto 
«negativo, comprobado y registrado por ellos, de ese término: Jesús 
ha desaparecido de la tierra, se ha tornado invisible (1). 

Fué también Strauss el que hizo polvo esta teoría de Schleierma- 
cher, emparentada con la de Paulus, Bahrdt y Venturini (2). Des- 
pués. de las asperezas y tortuosidades violentas de un largo camino, 
en esa su interpretación arbitraria de los textos, Schleiermacher nos 
: deja al fin de la jornada, vacilantes frente al pobre dilema de una des- 
aparición de Jesús, o al mundo de los espíritus, o al retiro de los 
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3) StAUSS, a cit., pág. 208. 
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EL NEOSCOLASTICISMO Y LA COMPAÑIA 
DE JESUS 


UI Allsnando el camino a la Encíclica “Aeterni Patris”. 


No me hubiese atrevido yo a encabezar este articulo con seme- M3 
jantes palabras, sí el más extenso y mejor documentado historia- ee 
dor de “Los origenes del Neotomismo en ltalia”, no me las hubie- e 
ra dictado casi a la letra Me refiero al docto Profesor de Milán, 
Awaro Masxovo, en su obra tantas veces citada: 11 Neotomismo im 
Ftoha. : y 

El capítulo 1H! de la primera parte propónese rectificar esta opi 0 
nión de Giovanni Gentile: el Tomismo posterior a 1850 “ha il suo - 
punto de slancio nel 1870”. Y el primer argumento que asesta con- 7 
tra la posición del adversario, tómalo de “aquel fatto che ha nome 15 
La Cinilta Catíolica” (1). Al terminar su exposición, en la que in= 
vierte nada menos que 36 páginas, corona su pensamiento con estas 
expresivas palabras: “Adunque la restaurazione scolastico-tomistica : 
italtana, cioe la restaurazione - della posizione di spirito scolastica 
sotto la guida dell” Aquinate, avviene nell” ambiente gesuitico e ad 
opera degli uomini della Civ. Cait, durante il ventennio 1850-1870” 5 
(2). El subrrayado es nuestro. E 

Al expresarse tan categóricamente, ¿habrá sufrido tal vez el a+ 7 
fico algún espejismo en la apreciación de los hechos; ya que la sen- 1/1 
cillz y serena exposición del historiador, y la autenticidad de las 
fuentes en que se inspira, nos aseguran plenamente de su imparcia- 
Edad? El fallo lo dejamos al discreto lector de estas líneas, cuando ' 
hay= tomado nota completa de los múltiples y valiosos recursos que 


en pro de esa “posizione di spirito scholastica sotto la guida dell” 
Aquinate”. : 


G) O.caldz 
(2) Ibal p rm 
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Esa labor' jesuítica de propaganda tomista presenta, naturalmen- 
te, tres aspectos: el oficial de la Orden, y el apologético y didácti- 
co de los particulares. 

Del primero creemos haber dicho lo bastante en el artículo ante- 
rior (3). La Primera Autoridad de la Orden, comisionada por la 
Congregación General (21-V1-1852), previa una encuesta sobre el es- 
tado de los estudios en toda la Compañía y asesorada por las ma- 
yores eminencias de la misma Compañía; impuso a ésta, al cabo de 
cinco años de estudio y.serias deliberaciones, la célebre “Ordinatio 
pro triennali phulosophiae studio” como vimos allí; la cual, por el 
tono y por el contenido de su articulado, es como un anticipo de la 
encíclica Aeterm Patris, y un estímulo más a las iniciativas indivi- 
duales, transfundiéndoles a todas hasta cierto punto el carácter de 
oficiales y universales. de 

Al «frente de las iniciativas apologéticas, no ya individuales, sino 
colectivas, hay que presentar, como lo hace MasNovo, la campaña 
de la Civilta Cattolica a favor del Neotomismo; campaña anuncia- 


- da vagamente, como dijimos, en 1852 por el primer Director y fun- 


dador de la revista, Curct, en su artículo programático /l fatto e 
ud da farsi della Civilta Cattolica (4); más puntualizada por TapPa- 
RELLI al año siguiente en sus tres artículos titulados Di due filoso- 
fie (5). Esas dos filosofías, que el Articulista, tomándolos del Con- 
de Alberto de Broglie, designa con los nombres de “inquisitiva” y 
“demostrativa”; son la filosofía poscartesiana y la escolástica; opues- 
tas, dice, entre sí, más todavía por el espíritu que las alienta que por 
su cuerpo de doctrinas. Ya'que gran parte de los problemas susci- 
tados y tesis conquistadas por la filosofía moderna, ligeramente mo- 
dificadas, pueden y deben incorporarse en la antigua escolástica, para 
renovarla y rejuvenecerla. Tal es el tono dominante en este segundo 
artículo de la campaña tomista. 

El tercero, interesantísimo, y que no se puede leer, sin que in- 
voluntariamente venga a la mente la encíclica Aeterm Patris en su 
parte dispositiva; vió la luz pública en el mes de agosto de 1852. 
Aunque anónimo como todos los otros (para que el silencio del nom- 
bre “sea prenda dell” accordo perfettissimo” que reina entre los 


(3) Est. Eclesiást. t. 14 D. 551 S. 
(4) Ibid. p. 543. 
(5) Ibid. p. 544. 
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redactores inspirados de un solo pensamiento”); pero consta que se 


debe a su segundo Director, el malogrado P. CaLverri (6). 

Tres puntos capitales desarrolla: 1) La—tlosofía católica (a la 
que se refería el articulo programático de Curci), debe tomar por 
guía a Santo Tomás. 2) El tomismo. debe enriquecerse con todos 
los verdaderos progresos y legítimos hallazgos de las ciencias mo- 
dernas. 3) Ha llegado la hora para esta renovación. 

A igual distancia, viene a decirnos, del autoritarismo servilista 
del “Ipse dixit”, que del innovacionismo revolucionario, desdeñoso 
con todo lo antiguo; el filósofo católico de muestros días, “una vez 
evidenciada la insuficiencia, la vanidad y los peligros de tantas es- 
cuelas filosóficas, que a pares nacen y se extinguen cada decenio; 


siente la necesidad de buscar un maestro, de quien no pueda temer. 


nuevos errores y desengaños... 'Cierto; si nos fuera dado hallar un 
hombre que, por la profundidad y amplitud de su ingenio, no fue- 


se inferior a ninguno, y que en sus especulaciones se guiase única- 


mente por el amor a la verdad...; si encontrásemos, repetimos, un: 
hombre así en estos tiempos de anarquía filosófica, ¿no tendríamos 
derecho de levantarlo como bandera de salvación y apiñarnos a su 
alrededor cuantos anhelamos la posesión de la santidad y verdad? 
Pues bien, ese hombre es Santo Tomás de Aquino”. 

Pero condicionaba su tesis añadiendo: “Con todo, al volver a doc- 
trinas proiesadas hace tantos siglos, en una época que por muchos 
títulos ha podido llamarse bárbara e inculta; de ningún modo con- 
traemos la obligación de renunciar a los incrementos que ha apor- 
tado a las ciencias la larga serie de veinte generaciones. Al contra- 


rio, eso sería, no sólo falsificar nuestro designio, sino hasta desfigu-. 


rar la misma indole de aquella filosofía verdaderamente católica, cuyo 
imperio deseariamos se extendiese por todas partes”. 
“Pretender que la enciclopedia escolástica se trasmitiese de ge- 


neración en generación con levísimos aumentos, nacidos de su pro- 


pia entraña, sería confinar el espíritu humano en recintos sobrada- 
mente estrechos, esterilizar la facultad creadora del humano ingenio 
y apagar en el hombre la sed de lo infinito”. 

La nueva filosofía “católica” debía ser, pues, ni imitadora ser- 
vil, ni edificio levantado de nueva planta, ni enciclopedia de ciencias 
positivas, sino planta vivaz, que, conservando el tronco secular, se 


(6) Del progresso filosofico nel tempo presente; Civ. Cat. Ser. IL, vol. HL 
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reviste cada año de nuevas hojas, flores y frutos más abun- 
dantes. : 

El plan de la campaña, idéntico en lo substancial a la encíclica 
Acterm Patris, quedaba trazado en este artículo de la Civilta. A 
ponerlo en planta se apresuraron, como un solo hombre el anciano, 
en la edad, pero joven en el fervor y entusiasmo por el tomismo, 
P. TAPARELLI, y dos de sus discípulos, en el antiguo peripato napo- 
litano: CaLverTI y LIBERATORE; a los que se agregaron años des- 
pués Francisco de SaLis-Sewis (1874) y Juan María CorNOLDI, 
otro paladín del tomismo italiano y futuro Director de la Civilia 
en 1880. 

Recorriendo detenidamente los 600 fascículos que publicó la Re- 
vista, desde ese famoso artículo de CAaLveTTI (agosto de 1853), has- 
ta la promulgación de la encíclica (4-VII1-1879), el lector imparcial 
no puede menos de persuadirse de que no hubo persona ni institu- 
ción que secundase las aspiraciones del también antiguo y predilec- 
to discípulo de Taparelli, Arzobispo a la sazón de Perusa, y Papa 
desde 1878, con el nombre de León XIII, tanto ni tan eficazmente 
como estos cuatro hombres unidos en la común empresa de “Pro- 
pagare la conoscenza delle dottrine del grande Aquinate” (7). 

Bastará recapacitar sobre estos puntos: 1) Los artículos filasófi- 
cos, ya expositivos, ya apologéticos del Tomismo, ya ambas cosas a 
la vez, publicados en estos 25 años; si se coleccionasen, como de he- 
cho se han coleccionado algunos de ellos, formarían muchos volú- 
menes. Pues si Calvetti, fallecido en 1855, solamente nos dejó una 
docena sobre la educación, y el doble o poco más el P. Tapargllt, 
que murió siete años después que Calvetti (1862); en cambio de los 
200, no digo artículos, sino argumentos que trató esos 25 años Li- 
beratore, los 150 artículos son estrictamente filosóficos (8). Y a ellos 
hay que sumar los no pocos que dieron a la Civilta, el último quin- 
quenio del período que historiamos, los PP. Salis-Sewis y Cornoldi. 

2) Los temas en ellos desarrollados pertenecen a todas las par- 
tes de' la filosofía. Calvetti se encargó de aplicar la ética y psicolo- 
gía escolástica a la nueva pedagogía. Cornoldi trabajó infatigable por 
compenetrar la metafísica tomista con la física y química modernas. 


(7) Civilta Cattolica Ser. XV, vol. 4, Pp. 355. 
(8) SommervoceL, Bibliotheque de la Compagnie de Jesus, t. 4, cols. 


1782-1899. 
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Sals-Sewis rejuveneció los antiguos tratados escolásticos, De anima, 


con los descubrimientos de la psicologia experimental. Taparelli, e 8 
aunque tiene también algunos trabajos de-ontología y psicología ra- le 
cional, más preferentemente desarrolló temas éticos, políticos y 270 
ciales, parte de los cuales, coleccionados, formaron después sus dos - 
tomos de Esame critico degli Ordini rappresentativi. Liberatore 
> recorre él solo todos los sectores de la filosofía, aunque deteniéndo- 
se mucho más que en otros, en los problemas de criteriología y psi- 
4 cología tomista, enfrentadas con la filosofía moderna. == s 


LS 3) Sobre el método para fundir en un cuerpo armónico de doc- 
3 ; trina, elementos tan incoherentes, al parecer, como la filosofía y- cien pe 
>: cia modernas, nos podrán dar idea estas palabras de Taparelli a un 
A jesuita de Laval, que le había pedido orientaciones en el estudio. del 2 

> derecho : : A 
“Estudiando, dice de sí mismo, los autores protestantes, BE 

A pasan por los únicos maestros en esta ciencia, Grocio, Pufendorf,etc 
A me formaba un sistema católico desde sus cimientos. A medida que E 
E las teorías nacian, la piedra de toque para asegurarme de no desba- 

rrar, era sempre di confrontarlo con S. Tommaso. Y así me acpn- : 
tecía reconocer que esta nuestra ciencia del derecho se encuentra ya 
5 hecha y madura en los escolásticos, y señaladamente en Santo To- 

d más, Suárez, Belarmino, Vitoria... Tal fué mi método de sc 
diar. primero a Grocio y sus afines, y después al pessimo Bentham, y 
al no bueno Spedalieri, a Dugald Sha Cousín, Vatel, anotado 
de por Royer Collard, Damiron y otros semejantes, y a los economis- 

tas Say, Rossi, Guizot. De todos recogía el oro de verdad, apartan- 
do (siempre con ayuda del espíritu católico y de Santo > la. 
herrumbre herética que siempre los atea” (0). >“ 


4» 
IN 


3 
cd 


El 


4) Del entusiasmo y firmesa con que volvieron por los derechos 
de la escolástica, puede darnos idea la célebre disputa sobre la consti- S 
tución hilemórfica de los cuerpos, empeñada entre la Civilta por 8 
lado y por otro el Proiesor de la Gregoriana, Salvador Tongiorgi? y 
que deiendía el atomismo dinámico. La polémica fué alcanzando tal 7 
revuelo y grado de acritud, que el M. R. P. Becks, Prepósito ge ' ral 
de la Compañía, hubo de intervenir, para conservar la caridad, 


una carta fechada el 1-I1-1861, y dirigida al P. po Director. a é 
AN 


(o) Pirrz, Carieggi Taparelliani, p. 739. 


DP € mae os. 


Y La COMPAÑÍS DE JESÓS 173 


la Cívilia (10). En ella prohibe terminantemente continuar discutiendo 
sobre la cuestión, tanto desde las columnas de la revistas, como en 
las clases y disputas del Colegio Romano; “dejando con todo a cada 
uña de las partes en libertad de tratarla en Libros que juzgasen dignos 
de dar a la imprenta, aunque previamente revisados por el General”. 

Y esta carta fué precisamente la que dió pie al casi septuagenario 
P. Taparelli para hacer aquella profesión solemne de tomismo de la 
que hablamos en nuestro primer artículo (11): “Mi permitia final- 
mente di parlare anche di. mi medesimo, seusandomi cosi della insis- 
tenza con cui da 35.anmi sto perorando per questa causa” (12). 

Por lo demás, claro es que el prudente y humilde Director de la 

Civilla acató e hizo cumplir inmediatamente las órdenes del General; 
pero al mismo tiempo, en su contestación al mismo P. General, no 
deja de representarle con la debida reverencia las muchas razones que 
se le ofrecen para propugnar la causa de la filosofía peripatética. 
- Suspender una temporada la discusión para que se pacifiquen los 
espiritus, lo juzga prudentísimo; pero “spezzare per sempre O rinun- 
ziare ad uno strumento che ha tanta eficacia sui nostri e sugl estermi, 
appunto percke tropoo eíficace; sarebbe rinmunziare al mezo, mentra 
si vuole el fine”. Ese instrumiento eficacisimo para difundir el tomis- 
mo, es, como había dicho cuatro líneas antes, la Civilid Caftolica; y 
por eso “non e chi non vede quanto sarebbe improvvido consiglio vie- 
tarli per sempre a tal uopo la forza della sua publicita”. 

5) Para apreciar debidamente esa “jorza della sua pubblicita” 
téngase en cuenta que la Ciziltá en una época, en que escaseaban las 
revistas de indole similar, contaba, como dijimos, a los pocos años de 
existencia con 12.000 suscriptores nacionales y extranjeros; que de 
Alemania, Francia y Méjico solicitaron a la Redacción la licencia pa- 
ra traducirla a sus respectivos idiomas, y de hecho algún tiempo se 
estuvo traduciendo al alemán y al castellano; que donde no llegaba La 
misma revista, llegaban los más notables artículos coleccionados en 
forma de libros, como el Composto umano, de Liberatore, y Della 


-Conoscenza intellettuale, del mismo autor, que tuvieron varias edicio- 
_nes, y fueron vertidas al francés y al castellano; la Commedie jiloso- 
fiche y Spicilegio, del mismo; Esame critico degli sistem rappresenía- 


(10) Ibid. p. 710 s. 
(mm) Estudios Eclesiásticos-t. 14 DP. 325- 
(12) Carieggi Taparelliani, p. 716. 
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tíos, de Taparelli, y otros; téngase en cuenta que la Revista habia 
nacido y seguía publicándose a la sombra y con el favor del Romano 
Pontífice, quien se interesaba por ella hasta.el punto de querer se le 
presentase cada quincena él nuevo jasciculo; hasta sugenir al Diree- 
tor los temas de los OS artículos; hasta corregir algunos de 
cilos antes de darse a as como aconteció con los referentes 
a la definición dogmática de la Inmaculada Concepción. 

Y estos privilegios tan As no eran ningún secreto en el mun- 
do católico, ya que el primero en divulgarlos era el mismo Romano 
Pontifice. ora tributando a la Revista y a sus redactores los mayores 
elogios (13), ora creando el colegio de escritores, que le asegurasen - 
la vida, aur nque para ello fuera necesaria la dispensa de muestras GOnS? 
tituciones (14). 

Póngase, pues, a esos centenares de artículos abogando com calor 
y sólidas razones por la restauración integral del tomismo, póngaseles 
ese exponente máximo de antoridad; tráiganse después a la memoria 
la serie de articulos publicados por Liberatore en 1870 con el título 
general La jilosofia anticaítolica e : maki presenti della societa (15)5 
cuyo autor, puestos los ajos en el concilio vaticano que acababa de re- 
unirse, sugiere precisamente en ellos los medios de difundir por el 

mundo el neoscolasticismo: y nos convenceremos que lo que no pudo 
hacer el concilo por su repentina disolución, es a saber, una decla— 
ración solemme a favor de la neoscolástica, lo llevó a cabo nueve años 
más tarde la encíclica Aetermi Patris; la cual, por consiguiente, “avvie- 


.” 


ne nel ambiente gesuitico”. 

Tanto más que paralelamente a la Civilió, muchos otros y mo des- 
preciables factores, en ltalia y fuera de Italia, colaboraban con ella 
pera acelerar el dia de la anhelada restauración de la filosofía cató- 
Ez. De éllos vamos a dar un ligero diseño para no alargar desmesu- 
radamente este articulo. 

Merecen ser mencionadas en primer término las Institutiones. phi- 
losophicae Maithaci Liberatore Soc. Tes, de sabor y tonos a 
mente tomistas desde el año 1852 (16). De las cuales Sleron CAMA 


/ 


(13) Breve Eremplar hibemier, 19-X-1852. Ed 

(1) Gravissimum Supremi, 12-11-1866 (Acta S. Sedis, wol 1, Dp. e 
CE Liber saecalaris S. T pp. 370 Ss. 19L 

(15) Cimilta, Ser. VIL t 9 po. 139, 275, 525 

(16) Estmdios Eclesióst, t. 14 p. 540. 


FEE posteriores Ma diez ediciones en Roma, Louvain, Nápoles; 
- prueba inequívoca de la favorabilísima acogida que hallaron en los 
- colegios católicos y seminarios. Y otras cuatro, por lo menos, fueron 
también las ediciones de la Ethicae et Turis naturaz Elemento, úl 
+ mismo autor, que vieron la luz pública en el cuarto de siglo que esta- 
mos estudiando (1852-79), habiendo sido además traducidas al ita- ed 
liano (17). í 
Y dejando otras obras suyas filosóficas de menos importancia 
(hasta 21 las hace subir el catálogo necrológico de la Civilta) (18). el ES. 
agente que más contribuyó a espesar y caldear el ambiente neotomista 
dentro de Italia, fué sin duda alguna la actividad incansable del P. Juax A 
María CornoLD1I (1822-92). Para él no había más que una clase de y 
verdaderos filósofos: los que aceptan integramente el escolasticismo, a 
d 


A e 


aunque adaptándole a los progresos de la ciencia. A los que aceptaban 

a Rio la filosofía tradicional y hacían a la moderna demasiadas 
7 concesiones, los llamaba filósotos liberales. Y por fin, todos los demás 

para él eran filósoios de mero nombre. Y célebre es su frase, definien- 

pe. do a la filosofía moderna heterodoxa, “la patología de la razón hu- E 

mana” (19). pr 

Según este criterio, y convencido además que el remedio más efi- 

 Caz para curar el cáncer de las sociedades modernas no era otro que 

la formación de la juventud estudiosa en los sanos y sólidos princi- 

Eos pios de la filosofía tradicional (20), puso en juego todos los resortes 

ho su talento vivaz, de su palabra y fecunda pluma, para realizar una 

: dea que más tarde veremos copiada en la célebre Escuela de Lovaina 

su fundador el Cardenal Mercier. No en vano éste trató y man- 


po epistolar con el P. Cornoldi. 
¿ AAN o, mejor, obsesión continua de este paladin del neoto- 


10 fué la de mostrar prácticamente la armonía del tomismo y de 
da De moderna. Desde que dió 2 la estampa su opúsculo 1 sistem: 
canico e dinamico circa la costituzione della sostanza corporea, 
iderati rispetto alle scienze fisiche (1864). que fué el programa de 
“filosófica; a este fin enderezó su múltiple actividad. 


Ss Y 


PENE. O. C. £ 14, col. 1774-70. 
vOL IV, p. 356. — 
e nes phil. Scholasticae, Prol. 1878. 
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Por eso no se contentó con refutar la obra de Drapper, Los Con- 
flictos entre la Religión y la ciencia (21), y al Ontologismo y Pan- 
teísmo (22), y, en general, a la filosofía anticatólica (23); sino que 
ante todo y sobre todo, multiplicó Tás obras y folletos que pudié- 
ramos llamar de cosmología cientifica: La Sintesi chimica secondo 
1 principú filosofici di S. Tommaso d'Aquino (1876), Francisci Sua- 
res Doctoris eximii De Corporum natura Tractatus (1877), Della 
pluralitá delle forme secondo 1 principu filosofici di S. Tommaso 
d'Aquino (1877), La conciliazione della fede cattolica con la vera 
scienza ossia Academia filosofico-medica di S. Tommaso d' Aquino, 
Dei principi fisico-razionali secondo S. Tommaso d'Aquino: com- 
mentario dall* opusculo De principús naturae, etc. Y para la adap- 
tación integral del tomisme especulativo con las ciencias, redactó las 
Lezioni di filosofia ordenate, traducidas al inglés (1876), y al fran- 
cés (1878); y sus Institutiones philosophuae speculativae ad mentem 
D. Thomae Aquinatis (1878), a las que el docto público tributó sus 
aplausos, y de un modo especial el insigne Purpurado de la Iglesia, 
Cardenal Agostini, Patriarca de Venecia, traduciéndolas al italiano. 

Mas no termina aquí su influencia en favor del neotomismo. Su 
celo, a veces hasta exagerado, según hemos de ver, por la integri- 
dad de la doctrina del Aquinate, llevaba muy a mal que filósofos 
datólicos, desde las cátedras universitarias, retardasen la aproba- 
ción solemne y oficial de la nueva. escolástica, empleando su vigo- 
roso y sutil ingenio en desfigurar las doctrinas de ésta, y en atribuir 
al Doctor Angélico teorías inverosímiles. 

Entre esos, más que antiescolásticos, escolásticos a medias, des- 
collaban por entonces -el sucesor de Tongiorgi en la Universidad 
Gregoriana, P. Domingo Palmieri, y su colega Caretti. Este no nos 
ha dejado ningún escrito. En cambio, de Palmieri poseemos las, 
por otros títulos estimabilísimas, Institutiones Philosophiae, en las 
cuales se leen tesis como ésta: “Certum non est S. Thomam illud 
dócuisse in quo sita est vis systematis peripatetici” (24). 


/ 


(21) La Storia del conflitto tra la Religione a la scienza di Guglielmo 
Drapper, 1877. 

(22) Nozione elementare dellOntologismo (1878), 1 Panteismo ontologico 
e le nozione di Ontologia de M. B. G. Buromi (1878), Antitesi della dottrina ' 
di S. Tommaso con quello di Rosmina. 

(23) La Filosofía anticattolica e. i. mali della ici, traducida al alemán. 

(24) Cosmología thes. XXI p. 160. 
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Resuelto, pues, Cornoldi a reducir a silencio, de grado o por fuer- 
za, a enemigos tan peligrosos para una causa, a su juicio tan sa- 
grada; estimó pequeña, con ser tan grande, su actividad personal 
de publicista, y profesor en Fagnano, Padua, Roma, y halló modo 
de multiplicarse, fundando en Bolonia, donde residía (1874), la cé- 
lebre Accademia filosofico-medica. Los miembros que la integraban, 
eran de dos clases: unos científicos, y otros filósofos, cuyas aporta- 
ciones armónicamente combinadas, habrían de operar la compenetra- 
ción de la nueva ciencia*con el Tomismo, o sea, el neotomismo cien- 
tífico. Cofundadores y primeros dirigentes de la Accademia, fueron 
los Doctores Travaglini y Venturoli, boloñeses, y Zanon, veneciano, 
los cuales representaban a la ciencia; al paso que Battaglini y Rubbi- 
ni, con el P. Cornoldi, personificaban la filosofía. En sus filas for- 
maron bien pronto la mayor parte de los profesionales, así eclesiás- 
ticos como seglares (25). De las conclusiones y avances científico-filo- 
sóficos de la nueva sociedad, daba cuenta la revista Scienza Italiana, 
órgano oficial de la Accadenia, que tuvo vida próspera hasta 1891, 
en que se fundió con la Scuola Cattolica de Milán. 

Pudiéramos hablar todavía de otra gloria y mérito insigne con- 
traído con el neoscolasticismo por Cornoldi el curso 1878-79; mas 
pertenece más bien a la promulgación de la encíclica Aeterni Patris, 
que estudiaremos en el artículo siguiente. 

Tal fué la obra académica, didáctica y literaria, del P. Cornoldi 
antes de la publicación de la dicha encíclica, tan influyente en su 
promulgación, que C. BesseE no duda llamar a Cornoldi “verdadero 
Capitán del ejército, que va'a ganar la batalla” (26). Y Enmunbo 
PERRIER escribe así: “Cornoldi es, indudablemente, una de las figu- 
ras más interesantes del reflorecimiento neoscolástico” (27). 

Por todo ello, creemos que la influencia de CORNOLD1, sumada 
a la de sus hermanos en religión y precursores en la misma em- 
presa: TAPARELLI y LIBERATORE, en punto a preparar el ambiente 
de Italia, y de gran parte del mundo católico para la promulgación 
del citado documento, es muy superior a la de CAYETANO SANSEVERINO. 
Pues, aun prescindiendo de la fecha en que apareció la magna obra 


(25) PirrI en The Modern Schoolman, A quaterly Journal of Philosophy, 


mai 1033, p. 76. 

(26) Deux Centres du mouvement Thomiste, p. 14. 

(27) The Revive! of Scholastic Philosophy, p. 160; cf. Civilta, d. c. Ser. XV, 
vol. 1, p. 350. 
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de éste, de sabor netamente tomista (28): Philosophia Chistiana cum 
antigua et nova comparata, que es para el” Cardenal Zeferino: de 
quien lo copia Edmundo Perrier (29), el punto de partida de la res- 
tauración tomista; sin quitar además a esta obra ni una tilde de su 
mérito e influencia, nos parece que no puede compararse con el di- 
namismo tan variado, múltiple e ingente, desplegado por la Com- sl ya 


pañía de Jesús, tanto tiempo y con tanta anterioridad a'la obra de 
Sanseverino. : , 


Tanto más que na fué más erudito que lósqids ye de 


cisa, asidua y sintética dedicó oral, como era la que poseían dol 
redactores de la “Civilta” (30). 


El que esto escribe, no es pingún jesuíta, sino el docto e impar- ' 
cial historiador de los Orígenes del Neo-scolasticismo en Italia, tan- 
tas veces citado. Y enjuiciando la influencia del mismo Sanseveri- 
no y sus discípulos, durante el decenio 1850-60, frente al movimien- 
to concentrado en la Civiltá cattolica ese mismo período de tiempo, 
compara respectivamente ambos factores a lo que fueron en el si- 
glo XIII la antigua y fluctuante escolástica y el “El rinnovamiento 
“aristotelico per opera di Alberto M. e di S. Tommaso” (31). 

Mas tiempo es ya que, saliendo de la Patria de Santo Tomás, 


*x 


(28) “Anzi devo aggiungere che negli stessi scritti menzionati sopra, e che 
vanno fino al 1858; se cercherebbe vanamente, frammezo alle reiterate affer- 
mazione, un effettivo tomismo ben definito e pieno”. MASNOVO, O. C. Pp. 122. 

(20) The Revival of Scholastic Phal. p. 158. 

(30) MASNOVO, O. C. Pí/ 122. b 
(31) Ibid. A juicio del Abate C. Brssk, Él mismo A adsino sería deu N 
dor de su tomismo a la Compañía de Jesús. He aquí cómo nos da cuenta de 
su conversión del cartesianismo, en cuyas filas militó primero que en la 
escolástica: “En N ápoles, en el secreto de la Biblioteca real, tuvo lugar una 
escena menuda, que parecería una leyenda. Un día el bibliotecario Cayetano 
Sanseverino, que no amaba en el mundo más que dos cosas: su biblioteca y, 
en ella, las obras de Descartes, recibió la visita de un jesuíta de Regio de la. 
de Emilia, cel ps Sordi. Entre los dos sabios tuvo lugar una conversación ani- 
mada yv un cambio de impresiones. El P. Sordi representó al. canónigo la 
especie de sacrilegio 2 cometía profesando el A y trató de real- 


del SOS ¿Qué pasó en el alma del bibliotecario?. Nada se Gabe 
cierto es que después de veinte años de silencio, de estudio y de nuevas afi- : 
ciones, despertó de su sueño... y ace en Nápoles ( (1862) siete volúmenes y 
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echemos una mirada de conjunto a los jesuítas de otras naciones, y 
los veamos colaborando con sus hermanos de Italia en la misma em- 
presa de acelerar la hora del neoscolasticismo oficial. 

El primero que nos sale al paso, es el P. José KLEUTGEN, west- 
faliano (1811-83), quien con el profesor CLemeNS arrebatado de pre- 
matura muerte (De scholasticorum sententia Philosopliam esse Theo- 
logiae ancillam, Commentatio), y ALBERTO STOECKL (1823-95: (Ges- 
chichte der philosophie des Mittelalters, Lehrbuch der philosophie...): 
fué el fundador del neoscolasticismo filosófico en Alemania. 

De primera intención, sólo se propuso vindicar la teología cató- 
lica tradicional de las inculpaciones semirracionalistas que le habían 
hecho J. Hermes, Gúnther, Hirscher, Froschammer, y otros. Y con 
ese fin compuso la obra en cinco tomos Die Theologie der Vorzeit 
vertheidigt (1853-74). Pero en seguida echó de ver que las princi- 
pales y más fuertes objecciones contra la teología católica partían 
radicalmente de la que había hecho con ella el papel de “ancilla”, y 
no en una que otra cuestión filosófica, sino en los mismos funda- 
mentos de la filosofía escolástica. 

La Teología escolástica, venían a decir en substancia los Hermes 
y Giúnther, está íntimamente unida y como identificada con la filo- 
sofía escolástica. Ahora bien, esta filosofía, no habiendo planteado. 
como lo hace la moderna desde Descartes o al menos desde Kant, el 
problema de las condiciones y límites del conocimiento; es un castillo 
sobre arena o carece del debido fundamento y, por lo mismo, en los 
tres objetos principales de sus investigaciones: el mundo, el hom- 
bre y Dios, está llena de errores y paralogismos. 


Por eso Kleutgen, a ejemplo de Suárez, que publicó sus Disputa- 
iones Metaphysicae antes de su teología, para que ésta pudiera ser 
entendida de sus lectores (32), aun antes que los dos últimos tomos 


en 8: titulados: Philosophia christiana cum antigua et nova comparata, que 
tuvo un éxito grandísimo”. Masnovo niega la autenticidad del hecho (o. c. 
p. 58), por concurrir en su narración varias circunstancias equivocadas. Las 
narraciones del mismo que se leen en Perrier, y Gómez Izquierdo, dependen 
de Besse. Pero, ¿mo pudo influir en esa conversión el ambiente tomista crea- 
do allí por la Compañía? h 

(32) Quemadmodum fieri nequit ut quis theologus perfectus evadat nisi 
prima prius metaphysicae ¡jecerit fundamenta, ita intellexi semper operae pre- 
tium esse ut, antequam theologica scriberem commentaria (integra), opus hoc 
diligenter elaboratum praemitterem (Edic. Vives, t. XXV, ad lectorem). 
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de su Teología, dió a luz otra obra no menos voluminosa: Die Phi- 
losophie der Vorzeit vertheidigt (1862). En- ella, previa una diser- 
tación preliminar “Sobre el uso de la filosofía socrática en la teolo- 
gía cristiana”, que ya había publicado en su Teología vindicada, plan- 
tea tres cuestiones generales, correspondientes a los tres cargos ge- 
DE nerales que hacian los semirracionalistas alemanes a la escolástica h 
y medieval. La Representación intelectual, y por vía de apéndice, el 3 
A conocimiento de los universales. La segunda versa obre los funda- 
h y mentos de la filosofía, que desdobla en otras tres: la certeza, los pri- 
4 meros principios y el método escolástico. Y, por último, en la ter- 
cera parte, exponiendo y demostrando de un modo positivo las te- 
o sis centrales del escolasticismo: ontológicas (tratado 6.9), cosmoló- 
Á gicas (tr. 7.2), antropológicas (tr. 8.2) y teológicas (tr. 9.%); prueba 
la insubsistencia de las objecciones contrarias y deshace, a la vez, 
los errores de los múltiples sistemas contemporáneos, racionalismo 


“ 


JA y tradicionalismo, materialismo positivo, ontológico, etc. j 
Sin descender, pues, a los detalles minuciosos de un texto o de 
0 la obra lata de Sanseverino, abarca todas las principales tesis de 7 
la filosofía católica. No es, por tanto, obra exclusivamente apologé- 
13 tica, sino también, y en grandísima parte, expositiva y doctrinal. Y, 
sin ser menos extensa y amplia que la Philosophia Christiana cum - 
0 antiqua et nova comparata, la supera en profundidad, y aun en lo de 
» ES filosófica. 
A “La precisión y claridad del estilo, aun tratando las cuestiones 
más escabrosas y abstractas, la agudeza en los argumentos, la eru- 
$ dición extensa y profunda, la seriedad digna, el buen gusto y mo-.. 
deración con que trata al adversario, hacen de ella un trabajo de 
mérito extraordinario y una “obra maestra”, como la llamó la re- 
vista Oesterreichische, Viertel-jahrschrift, tal que de mucho tiem- 
po. atrás no ha conocido Alemania otra igual” (33). Por eso, aun 
antes de publicar el último de sus cuatros tomos, se reeditaba el pri- 
mero, y a los dos años (1874) la traducían al italiano entre el Car- 
denal Reisach y Curci, y dos años más tarde (1876) al francés, Sierps. 
Por eso también, y porque de todos los Doctores escolásticos el pre= 
ferido y favorito de nuestro autor es el Angélico, fué tenido Kleut- 
gen por León XIII, como el mayor filósofo de aquel tiempo (34), y 


(33) Der Katholik Lahrgang. AAN 
(34) Al saber la noticia de su muerte, cuentan que exclamó: “Erat prin- 
ceps philosophorum”. A 
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su compañero en la restauración escolástica de Alemania, Matías José 
Scheeben (1823-88), le llamó “Thomas redivivus”. La influencia 
de un hombre así, en el advenimiento oficial del neotomismo, ya se 
deja entender (35). 


«En efecto, el ambiente de restauración escolástica, creado en Ale- 
mania por Kleutgen, Clemens, Stockl, suscitó bien pronto nuevos 
cooperadores de la empresa. Entre los primeros hay que nombrar 
al infatigable neoscolástico, Tilmann Pesch (1836-99). Pues, aunque 
sus Instituiiones philosophiae lacensis, en las que “eam lectoribus 
nostris viam ac rationem philosophiae proponeremus, quam tenuit 
S. Thomas Aquinas” (36), no vieran la luz pública hasta después 
de la encíclica 4Aeterm Patris: con todo, es evidente que los tres 
gruesos tomos de Lógica, Ontología y Filosofía Natural, no fueron 
compuestos en los pocos meses transcurridos desde la encíclica, sino 
que la precedieron, ya en su exposición oral en las clases, ya tam- 
bién en su composición escrita; y fueron efecto no del Documento 
Pontificio, sino de la legislación de la Compañía sobre el tomismo, 
que expusimos en el artículo anterior (37). 


Y ya, antes que fuera nombrado Profesor de filosofía en 1872, 
había sido agregado a los redactores de la revista Stimmen aus Ma- 
ria-Laach (apareció con este nombre en 1871), y desde su destierro 
de Bélgica inauguró los famosos Ergángzungshefte o suplementos, 
con una serie de artículos sobre los errores de la ciencia y filosofía 
modernas, a los que se siguieron sucesivamente otros trabajos sobre 
el Kantismo, Das Weltphánomenon, y el año 1876 empezó a com- 
poner Los grandes arcanos del universo, traducidos al castellano por 
Manuel Ortí Lara. 


Entre los redactores de esa misma Revista, contábase también, 
antes del año 18709, el futuro bibliotecario de la Vaticana y Carde- 
nal, Fr. Ehrle (1845-934), quien muy en breve concibió el plan de 
volver de un modo eficaz e irrecusable por el honor de la escolás- 
tica y asignarla en la historia del pensamiento mundial el puesto que 


(35) Sobre Kleutgen cf.: Franz LAkner, Zoitschhrift fúr Katholische Theo- 
logie, 1033. p. 161 s.: HurteR, Nomenclator, 1870-9I0, col. 1501 s.: EDM. 
PERRIER, The Revival of Phil. neoscol. p. 196 s. 

(36) Praefatio ad editiónem ram., fechada el 7-III-1880, siete meses des- 
pués de la encíclica 4terni Patris. 

(37) Est. Eclesiásticos p. 548. 


EL NEOSCOLASTICISMO 


á 
se le debe: el plan de una historia auténtica de la misma, sobre el: 
cual hemos de volver a hablar más adelante (38). A: 

Para terminar este artículo, al lado de esas seis o siete figuras 
próceres, de las que hemos hablado (Taparelli, Calvetti, Liberatore, 
Cornoldi, Kleutgen, Tilmann Pesch y Ehrle), que en primera fila 
y como los que más trabajaron formalmente por la declaración ofi- 
cial del neoscolasticismo; merecen siquiera una mención de honor 
otros jesuítas, los cuales, sujetos como estaban al mismo régimen 
de estudios que los anteriores, colaboraron con ellos en la misma 
empresa, siquiera fuera en segunda línea. e e 

En Austria, un año antes que Stimmen aus Maria-Laach, apa- 
recía el primer número de la Zeitschrift fúr Katholische Theologie, 
con el propósito expreso de infundir a la Teología escolástica nueva 
savia, derivada de la cultura de las ciencias modernas y del neos- 
colasticismo, cuyo estudio ae y fomentó encarecidamen- 


te (30). 


Veinte años antes que la Revista Oempontana de Teología, se rl 


había fundado en Francia Etudes Religieuses, revista de carácter uni 
versal y análoga a la Civiltá y Stimmen, la cual, a pesar de sus con- 
tinuas vicisitudes y contratiempos, no dejó de contribuir a la nueva > 
escolástica con varios artículos filosóficos, aunque fuese más bien 
de una manera indirecta y negativa, refutando los errores del lamen- 
naisianismo, tradicionalismo, ontologismo, panteísmo, fisiología ma- 
terialista..., diseminados en Francia, como en ningún otro país. 

En este campo do apologética científico-filosófica, nunca faltó, en- 
tre los jesuitas HAnCeNen, uno O varios que, 0 tecogieran el e 


los fueros de la filosofía pS con su enseñanza y debia dido 
ticas. Basta citar los nombres de Toulemont, Haté, Chabín, Chaveau, 
Turquard, De Laage. Sus artículos, esparcidos por los Etudes Reli- 
gieuses y otras revistas, se cuentan por centenares. Y junto a esos. 
artículos, hay que poner: la obra Institutes de Droit naturel, del 
P. Eduardo Lemen; los cinco volúmenes del P. Marie- Ange Chas- 
TEL, impugnando el tradicionalismo; los trabajos filosóficos del fe- 


(38) Enrue-March, Los Manuscritos Vaticanos de dos Teólogos Salman 
0 del siglo XVI, p. X. le 
(39) Zeitschrift f. K. Theol. 1. 1877, Proa Cf. Liber Ma dd 
dba Dp. 387. de 5 
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cundísimo y flexible escritor Enrique RAMIERE: L'umité dans VEn- 
seignement de la philosophie, etc.; la prolongada serie de trabajos 
científico-filosóficos, debidos a la incansable pluma de José BonnIoT: 
La Bete (1874), Les malheurs de la philosophie (1878), Les mira- 
cles et les ciences medicales (1879), etc., y, sobre todo, el Cursus 
philosophtae del P. Martín BovyLesve (1855), Problemas Contempo- 
raimes (1862), Cours de philosophie (1870), Idée et Plan de la phi- 
losophie (1868). Algunas de sus obras, en general cortas y de bol- 
sillo, alcanzaron el honor de las treinta y aun cuarenta ediciones (40). 

Pasando a la vecina Bélgica, los primeros conatos de restaura- 
ción filosófica arrancan del año 1861, en que fué condenado el onto- 
logismo, imperante en aquella nación. Pues bien, sin desconocer los 
preclaros servicios de Lepidi O. P. y Van Weddingen, que mar- 
chan en las avanzadas de ese movimiento, véase lo que añade Ed- 
mundo Perrier después de reconocer la primacía cronológica de esos 
dos autores: “El reflorecimiento neoscolástico de Bélgica ha sido fo- 
mentado principalmente por dos grandes centros docentes: El Cole- 
gio de los jesuitas de Louvain y el Instituto Superior de filoso- 
fía.” (41). Y aunque la principal actividad de los representantes que 
cita a continuación: De San, Lahousse, Castelein, es posterior a la en- 
ciclica Aeterni Patris, pero no dejaron de adelantarse a ella De San y, 
sobre todo, Castelein, fundando la Societé Scientifique de Bruxelles, 
con su órgano oficial Revue des questions scientifiques. El fin de toda 
la institución lo expresa adecuadamente su lema, tomado del concilio 
Vaticano “Nulla unquam inter fidem et rationem vera dissensio esse 
potest” (42). 

Más allá del Canal de la Mancha, y coincidiendo casi con la pro- 
mulgación de la encíclica Aeterni Patris, vió la luz pública la Metaphy- 
sic of School de Tomas HARPER, quien, abjurado el metodismo, entró 
en la Compañía de Jesús el 1852, y explicó filosofía mucho tiempo en 
el célebre colegio de Stonyhurst. El fin de esa obra monumental, es 
vulgarizar o hacer accesible a sus compatriotas los grandes principios 
de la metafísica escolástica. Por su comprensión y profundidad de pen- 
samiento, es una obra de las más valiosas del neoscolasticismo. 

“Por fin, de los tres paladines de la neoscolástica española: El Car- 


(40) Burnicmon, La Compagnie de Jesus en France (1860-80), p. 176-179. 
(41) The Revival of Scholastic Philosophic, p. 216. 
(42) Conc. Vat. Sess. TIT, c. 4. 


denal CEFERINO GONZÁLEZ O. P. (1831-94), D. Juan MANUEL Orrf. 


Lara (1826-904) y José FERNÁNDEZ CUEVAS, este último pertene- 


ció a la Compañía de Jesús. Su curso. losofía, fruto de su ma E 


gisterio (Philosophiae Rudimenta, 1861, e Historia Philosophiae, 1858), 
que estuvo de texto en los seminarios y colegios, cumple los tres 


consejos de método que da en el prólogo para el estudio de la filo- 
sofía: “Praecipua ratio habeatur veterum Scholasticorum; adiunga- : 


tur cognitio scientiarum, nec omittenda lectio recentiorum” 


Era poner en práctica lo preceptuado en el Instituto Ae la Com- » 


pañía sobre los estudios filosóficos y, por eso, no dudamos en repe- Ba: 


tirlo otra vez: Si la encíclica Aeterm Patris “avviene nell? ambien- 


te gesuitico”; el agente primordial y más eficaz, aunque oculto e bet 
imponderable, de ese ambiente, fué, sin duda alguna, el Ratio Stu- Y 


diorum, por el que se regían los jesuítas. 


D. DomíNGUEZ 
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SOBRE EL PROCESO DE CARRANZA 


Diversos dictámenes en esta célebre causa, por el Arzobispo 


de Granada, D. Pedro Guerrero. 


III. Tercer Dictamen del Arsgobispo de Granada, D. Pedro Gu- 


rrero, sobre tres cuadernos manuscritos y el Catecismo de Carranza. 


2. Sobre el Catecismo de la Doctrina Cristiana. 


Por su Magestad del Rey Don Philipe, nuestro Señor, me fué 
mandado ver y examinar ciertos albeolos seu cartapacios, que son 
quarto, sexto, septimo, que decían son del Reverendisimo Don Fray 
Bartolome Carranca de Miranda, Arcobispo de Toledo, y que en cada 
uno dellos diese mi parezer señalando y anotando las proposiciones 
que fuesen de calificar, y las censurase y calificase segun mi con- 
ciencia me dictase, y que vistos los dichos cartapacios y sus propo- 
siciones, dogmas y phrasses que en ellos el author trata, viese y 
examinase el libro impreso, que se intitula Comentarios del Rmo. se- 
ñor Don Fray Bartolome Carranca de Miranda, Arcobispo de To- 
ledo, sobre el catechismo christiano, y habiendo visto los dichos car- 
tapacios y ansimismo el dicho catecismo, en los dichos cartapacios 
me a parecido dar y anotarlos de las proposiciones que por su parte 
sobre cada uno dellos dexe notadas y calificadas. Y cumpliendo con 
todo lo que su Magestad me manda cerca de los dichos comentarios 
sobre el dicho cathecismo, que es obra del dicho Don Fray Bartolo- 
me Carranca de Miranda, Arcobispo de Toledo, conforme a mi con- 
cienzia, y por lo que de los dichos cartapacios he colegido, me pa- 
reze ay en los dichos comentarios sobre el catecismo setenta y cin- 
co proposiciones, que deven ser censuradas y calificadas por las cen- 
suras y calificaciones que al pie de cada proposicion yra asentado, 
las quales juro por mi consagración y santos evangelios que las hago. 
porque ansi me dicta y obliga mi conciencia, y en fin de todas ellas 
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dire lo que siento de todos los dichos cartapacios y del author de- 
llos y deste libro, y lo que me muebe a estas proposiciones v califi- 
caciones, que todas ellas como del dicho-cathecismo las he notado, y 
mis censuras son en la forma siguiente: 


1. Pr. f. 3, p. 1: De aqui vengo a dezir que si ay en la scrip- . 


tura algunas partes sin esta mezcla, las quales solamente contengan 
consejos y preceptos y amonestaciones y exemplos para bien biuir, 
que las deuen leer todos hombres y mugeres. Tales son, a mi pare- 
cer, del Viejo Testamento, algunos libros de los que llaman Sapien- 
ciales, como los Proberuios y el Eclesiastico y algunos libros ysto- 
riales, y de todos los del Nuevo Testamento, algunos Evangelios y 
epistolas que sean claras,, y los actos de los apostoles. Et paucis in- 
tersectis: No quiero dexar de dezir que siendo trasladada desta ma- 
nera, ay algunas personas de buen seso y de juizio tan reposado y 
tan buenos y devotos, que se les podria dar toda la scriptura tan 
bien y mejor que a muchos que saben latin y tienen otras letras. 
No digo esto porque las circunstancias, que por donde Dios se co- 
munica con los hombres no tengan su lugar en la scriptura, sino 
porque el Espiritu Santo tyene sus discipulos y los alumbra y ayuda. 
Et paulo post: yo tengo spiriencia desto y asi lo puedo certificar por 
verdad, que de mi consejo han leydo toda la sagrada scriptura al- 
gunas personas, viendo que concurrian en ellas las partes que me 
parescian nescesarias y que sacaron muy gran frutto para su con- 
solacion y correpcion de vida. Entre estas fueron algunas mugeres 
que ni Paula ni Eusthoquio, nobles romanas, a cuya peticion las 


traslado sant Jheronimo la scriptura segun la verdad hebrayca, la- 


pudieran leer mas dignamente, sy yo por la bondad de Dios tengo algun 
juycio en esto. 

Censura: Temeridad seria dezir agora o aconsejar que la sagra- 
da scriptura se buelua en bulgar y que se comunique a todos a cada 
paso, y en quanto compara personas bibas a santa Paula y Eusto- 
quio, es arrogante temeridad y arrojada. 

2 pr. f. 2, p. 1: Pluguiese a Dios que asi nos preciasemos de 
ser xristianos, como nos gloriamos del nombre. Pero sabemos que 
ay millares de hombres en la iglesia, que preguntados de su religion, 
ni saben la razon del nombre ni la profesion que hicieron en casa 
de sus padres. Asi se hallaron nascidos en la yglesia, a los quales 
nunca les paso por pensamiento saber los articulos de la fee, que 
quiere dezir el decalogo, que cosa son los sacramentos, hombres xris- 


A Ads e 


7 


y 


y 


SOBRE EL PROCESO DE CARRANZA 187 


tianos de titulo y de ceremonias y xristianos de costumbre, pero no 
de juizio y de animo, porque quitado el titulo y dejando los ceremo- 
nias de xristianos, de la sustancia de su religion no tienen mas que 
los nascidos y criados en las Yndias. Tanta rudeza y tanta ignoran- 
cia como esta, aunque se ymputa a los particulares, pero principal- 
mente se ymputa a los sacerdotes, y entre estos especialmente a los 
_prelados, como son Obispos y curias, los quales son los ligados a 
enseñar al pueblo en todas las cosas de su religion. 

Censura: Esta proposicion es la misma que la proposicion 20, la qual 
alli diximos ser heretica, luterana, que niega no ser xristiano el que no 
tiene charidad, y en el albeolo 7.2 muchas vezes lo a afirmado el au- 
tor, de donde se sospecha que sienta lo mismo aqui que en las so- 
bredichas proposiciones. 

3 pr., p. 7 et eodem $. fere ad mediwm: Y esto, scilicet, docere 
populum religionem, a cesado en esta hedad mas que en otra des- 
pues que Jhesu Xristo fundo la Yglesia, porque los que menos tra- 
tan desto en la yglesia son ellos, s., los prelados, unos por no saber, 
otros por hocuparse en otros oficios ajenos a su estado, dexando lo 
que derechamente es de su oficio: y lo que expresamente les mando 
Dios hazer. 

Censura: Esta proposicion es temeraria, especialmente en lo que 
dize que le parece que desde que Jhesu Xristo fundo la Yglesia no 
a cesado tanto el enseñar al pueblo como en esta hedad. 

4 pr, f..., in fine: En todo quanto he podido he procurado de 
resuscitar aqui la antigúiedad de nuestros mayores y santa yglesia 
primera, porque aquello fue lo mas sano y lo mas limpio. Et tterum 
f. 322, p. 1 ad principium: en todas las cosas de nuestra religion lo 
mas antiguo tengo por lo mas sano y lo mas seguro. 

Censura: Esta proposicion es arrogante e ynjuriosa a la presen- 
te yglesia. 

5 pr. f. 8, fere post med.: En lo natural no se entremete la 
fee, porque se alcanca por razon. Et paulo post: la razon y la fee se 
an de entender como dos nortes, con los quales navegamos en esta 
“vida; como los que navegan a las Yndias se gouiernan por este norte 
que veemos en España, y llegados a cierto punto, es necessario per- 
der este norte y guiarse y navegar por el otro; asi en la vida presen- 
te avemos de comencar nuestra navegacion por el norte de la razon 
y regular nuestras obras por el; pero sy queremos ser xristianos, es 
necesario para nuestra navegacion en la mayor parte de la vida per- 
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y a Es 

der este norte y navegar por la fee y regular nuestras obras por ella, ÓN 
especialmente en cosas que conciernen a la religion y sacramentos xris- 
tianos, en lo cual, para obrar, por-fuerca, devemos de mirar a la fee 
y no a la razon, porque sy en los sacramentos xristianos consultais 
la razon, como no lo alcance y hable fuera de su profision, deziros 


2 


ha mil disparates, y lo mismo si la consultais en los articulos deste 
simbolo. 

Censura: Dezir que la razon natural quedando en sus limites de 
razon natural diga “disparates y cossas contrarias a la fee, aunque no 
alcance sus misterios, es herror. 


6 pr., eodem f., ante finem: Pero el mas hordinario sacrificio 
y el de mas merito es el que haze la fee, haziendo rendir el sentido 
nuestro y la razon natural a lo que Dios manda en la religion. 5 PEO 

Censura: Sospechosa del primado de la fee sobre todas las otras 
virtudes theologales y obras suyas. 

7 Pr., f. 10, p. 2, ad med.: Mira sy nos mueven las cossas 
presentes que vemos por los ojos menos, o si nos mueven mas que las 
cosas del otro siglo, que vemos por la fee, por quales formamos nues- 
tra vida; a lo menos sera este cierto testimonio y argumento para co- 
noscer y distinguir buenos de malos xristianos. Et. f 11, p. 1 ad 
princ.: y con la mesma y mayor propiedad la llama el apostol San- 
tiago fee muerta, diziendo: la. fee sin obras muerta es; no porque las 
obras den vida a la fee, sino porque son cierta señal y testimonio que la 
fce esta biba, como en el arbol las hojas verdes y el frutto dado a su 
tiempo son cierto testimonio quel arbol biue, y si no las tiene en su 
tempo, es cierto testimonio que esta muerto. z 

-Censura: Esta proposicion es heretica en quanto dize que las 
obras hechas en gracia no dan vida, que es dezir que no son meri- 
torias de augmento de gracia, que es contra en canon 24 de la se- 
sion 6.* del concilio de Trento. 

8 pr., f. 11, p. 1 ante med.: El segundo estado es quando esta 
la fee acompañada de las otras virtudes xristianas. En este estado 
dizese la fee ya formada y fee biua y animada por el Espiritu de Dios, 
que asiste y preside en el coracon, a donde esta. En este estado no 
suíre malas obras sino las buenas obras se dizen la fee y la hoja y 
los frutos de la fee. 

Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia tute caó 
que niega la gracia ynformante. 

9 pr., eodem Í» fp. 2 ad fin.: Este consentir en ello creyendo 
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ques verdad y sola esta operacion tiene la fee, de la qual esta el mun- 
do lleno, y Santiago dize que tambien desta arte creen los diabios 
y tiemblan y asi tampoco falta en los infiernos. 


Censura: En ygualar la fee ynforme de los xristianos peccado- 
res que biuen en la yelesia con la fee de los demonios y dañados 
hierra el auttor, porque aquella es coacta y la de los xristianos es 
voluntaria y de obediencia. 


10 Pr., eodem f., p. 1 ad med.: Va hablando el autor de la 
obligacion que los xristianos tienen de tener fee explicita de los articu- 
los de la fee, y de que articulos son, y dize: y que por la pasion y 
muerte deste Señor Xristo sabe cierto que sera salbo. 


Censura: Sabe a la heregia lutherana de la certidumbre de la 
gracia y salbacion contra el can. 13 y 14 de sesion 6.* del concilio de 
Trento. 

11 Pr., |. 17, P. 2 tn med.: Tan cierto a de estar el hombre de 
lo que esta por hazer, como de lo que esta ya hecho, aunque a nues- 
tro juizio parezca ymposible, si Dios ha dicho una vez que sera. 


Censura: Sospechosa que quiera dezir en el contexto del autor 
que todas las promesas del Evangelio son absolutas sin condicion al- 
guna de nuestra parte. 


12 Pr., eodem f., p. 2 post med.: Algunos tiemblan y tienen 
miedo quando oyen tanto poder y tan grande en el señor que an de 
seruir; pero esto es flaqueza de fee y falta de consideracion. 

Censura: Sospechosa que la fee excluya el temor, lo qual es offi- 
cio de la charidad perfecta. 

13 pr., f. 21, p. 1 ad finem: Todo lo que tenemos dicho de la 
prouidencia y asistencia de Dios en todo lo que se haze, muestra 
claramente que nosotros ni nacemos ni biuimos ni morimos ni obra- 
mos cosa alguna, ni sucede en otros cosa buena ni mala acaso ni por 
fortuna ni por solas nuestras fuercas ni nuestro saber ni destreza, 
syno por hazerla Dios o por si solo o algunas vezes por ynstrumen- 
to de causas naturales; pero a El avemos de hazer en todo el auctor 
ynmediato y principal de todas las cosas, las buenas porque las obra, 
las malas porque de acuerdo las consiente y permite por los fines 
que a el y a su sabiduria parescen, y destas solas somos los hombres 
los authores principales; -que Dios en lo malo no haze syno permi- 
tirlo para otro mayor bien, que su sabiduria sacara dello. 

Censura: En esta proposicion se paresce contradezir el auttor y 
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sentir ser Dios el auttor ymediacto de los pecados, lo qual, como he- 
rror lutherano, esta condenado en el Concilio de Trento. 


14 pr. $. 23, p. 1 ad fin.: O, si los hombres asentasen esta 
verdad con sus almas; quantas conciencias se sosegarian, biuirian y 
moririan con quietud; quantos coracones ternian reposo y quantas 
tristezas y penas se escusarian; de quanto cuidado ahorrarian muchos 
hombres; quantas cobdicias se templarian; o, quantos dormirian buen 
sueño, que agora se desvelan sin ningun frutto y mucho trauajo 
suyo, por no acabar de entender, que con Dios se han de hazer las 
cossas y que sin el o contra su voluntad no ay industria ni pruden- 
cia ni consejo ni fuercas humanas que puedan; y la primera yndus- 


tria y mayor fuerca para acabar lo que los hombres desean, es enco- 


mendarse y consultar a Dios. Et f. 122, p. 2 in med.: Por eso es 
necesario para no herrar y para asegurarnos en la vida que biuimos, 
tan llena de peligros y de tantas tinieblas, no fiarnos de nuestra pru- 
dencia, sino consultar a Dios para que Dios alumbre en lo que deue- 
mos helegir en todos los negocios presentes, no solamente en los ne- 
cesarios para encaminar bien nuestra vida a saluarnos, pero en los 
negocios vmanos para acertar en ellos no ay otro. camino, que cier- 
to sea, sino consultar a Dios, que guie y alumbre nuestra rrazon. 
Et í. 425, p. 2 ad fin.: Y despues de todo esto, consulte estas reglas 
de teologia, y oydo el consejo de todas, obre como Dios le inspira- 
re y le diere gracia, que es la mas cierta rregla en esta materia. 


Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia de los alum- 
brados y es perniciosa doctrina. 


15 Pr., f. 25, p. 1 ante med.: — Diximos que el Evangelio fue 
siempre y es uno, que fue recivido poco a poco, y asi lo fueron en- 
tendiendo como se yua acercando la Encarnacion del Hijo de Dios; 
y los que cayeron mas lejos della entendieron menos y los que fue- 
ron mas vizinos a ella truieron mas noticia y mas lumbre della; y 
ansi es despues que Dios encarno y se hizo hombre y padecio por 
nosotros, que los mas vizinos a su muerte y pasion entendieron mas 
della y fueron mas alumbrados y quanto mas nos alexamos della te- 
nemos menos luz de los misterios de la Encarnacion. 


Censura: Esta proposicion es escandalosa y temeraria e ynjurio- 
sa con los concilios destos tiempos y contra la presente yglesia. 

16 pr., f. 32, p. 1 ad med.: Y porque la fee y el conoscimien- 
to deste Redemptor es la clave de todo el hedeficio xristiano, y por 


sa 
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la fee deste Redemptor han sido justificados y lo son todos los hom- 
bres desde el principio del mundo hasta el fin del. 

Censura: Esta proposicion sabe a la heregia lutherana del pri- 
mado de la fee sobre las otras virtudes theologales. 

17 Pr., f. 34, p. 1 ad principuum: Y mo repitio muchas vezes 
este sacrificio Xristo como hazian los sacerdotes antes que el, sino 
una sola vez hizo sacrificio de su cuerpo en la cruz, y aquella basto 
para aplacar a Dios y satisfazerle por todo lo que merecian nuestros 
pecados y para reconciliar el mundo con Dios, como a la larga lo 
declara san Pablo en la epistola ad hebreos. 

Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia luthera- 
na de la plenisima satisfacion de Xristo para nuestros pecados sin 
que sea necesaria alguna de nuestra parte. 

18 pr., f. 36, p. 2: Vino Jhesu Xristo y sometiose a toda la 
ley y tomo las obligaciones de todos los hombres y consintio que 
Dios executase la justicia sobre El, porque no la executase sobre los 
hombres, y asi vino subjeto a la ley de los ladrones para librar y 
rredimir a los ladrones, y a la lei de los blasphemos para redemir a 
los blastemos, y a la lei de los adulteros para librar a los adulteros; 
en fin obligose y pago por todos porque todos quedasemos libres, 
y este fue el propio officio de Redemptor. Quanto le costase a Xris- 

. to hazer esto por nosotros, la lengua del hombre no lo sabra dezir, 
pero mostrarte ha lo mucho que le costo este oficio, si consideras el 
sudor de sangre que sudo en el huerto quando se declaro por reo y 

_culpado de todos los pecados y quando se leyo la sentencia que se 

avia de executar en el otro dia como en hombre convencido y pro- 
vado por malo. Et paucis intersectis: Esta sentencia de San Pablo, 
que ansí nos define el Redemptor nuestro, tiene tan dulces y suaves 
palabras, es toda tan llena de consolacion, la aviamos de traher siem- 
pre delante de los ojos y mirarnos siempre en ella como espejo, es- 
pecialmente en los peligros y travajos espirituales y corporales de la vida 
para que ansi en vida como en la ora de la muerte con fee biua mi- 
rando en esto podamos defendernos del diablo y de nuestros peca- 
dos y tomar animo en esta verdad para morir alegremente y resistir 
a Satanas, que en aquella ora nos hara bravisima guerra con las ar- 
mas de nuestros pecados, y podemos dezirle: o Satan, pues Xristo 
derramo tan cumplidamente por mi su sangre y fue tan prodigo en 
dar la sangre y la vida por la satisfaccion de mis pecados, ¿que de- 
- recho pretendes contra mi, que alegas en el tribunal de Dios para 
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mi condenacion? Que he sido pecador a Dios, yo te lo confieso; yo 
he sido muy malo y muy yngrato a mi criador y señor; pero yo es- 
toy arrepentido de aquello y-con fee btua miro aquel Redemptor col- 
gado en la cruz pagando mis pecados. Dime tu agora: pecados tan 


es bien pagados ¿pueden condenar algunos? No es posible. Bien en- 
d tiendes que estas convencido, o xristiano, ¿que pitima (?) puedes 
Pis poner sobre vn coracon triste y lastimado de trauajosos pecados, 
<a que asi lo cure o lo rremedie, como esta difinicion que le da sant 
MEL: Pablo de Xristo. Para esto dize el mesmo apostol que de Cristo Dios 
0 en esta vida las scripturas sanctas para que por la consideracion y 
2) “alegria de la leccion y consideracion de las scripturas hazen en mues- 
5 le: tros coracones, tenga cierta esperanca de nuestra salbacion. 
dl y 


Censura: Esta proposicion es sospechosa de la mesma heregia 
lutherana que la pasada y de la cierta fiucia (sic) de la remision de 
en nuestros pecados por sola la aprehension de la pasion de Xristo nues- 
eh tro Redemptor y de la certidumbre ynfalible de nuestra salbacion da A 
e particular. : 


43 19 Pr., Í. 37, f. 1 ante med.: Y aqui entenderas que quando, 
=P Xristo encarno no vino al mundo como juez ni-como señor o exe- 
E cutor de la ley, sino como Redemptor del mundo y subjeto a la ley 
vino a padescer por lo que avian de padescer los que de justicia por 
sus propios pecados estauan subjetos a la lei. Este es el propio ofi- 
' cio de Xristo y esto es ser Redemptor. Otros oficios y beneficios hizo 

5 Dios a los hombres, como sanar enfermos, resuscitar muertos, ense- 
ñar la ley de Dios, mostrar el camino del cielo; pero no son estos 
- sus propios oficios, porque tambien los profectas antes del, y des- 
pues del los apostoles y otros ministros suyos, hizieron semejan- 
tes milagros y enseñaron al mundo la ley de Dios, aunque Xristo hizo 
estas cosas mesmas con mas ventaja. 


Censura: Esta proposicion vehementemente es sospechosa de la 
heregia lutherana que afirma que Xristo no es legislador, sino solo | 
Redemptor, es condenada en el concilio de Trento. 

20 pr., eodem f., p. 1 post med.: Y asi dize muy bien sant 
Pablo: Xristo es Dios y hombre, nacido de muger, hecho hombre 
debaxo de la ley para redemir a los que estauan debaxo della, y É 
nosotros, que lo creemos y lo rescibimos por tal, seamos restituidos 
por adopcion y gracia suya al nombre y lugar de hijos quantos te- 
mamos en su cassa. l 


SOBRE EL PROCESO DE CARRANZA 193 


Censura: Sabe a la heregia lutherana que afirma que por sola la 
fee somos justificados. 

21 pr., $. 38, P. 2 ad finem.: Y asi el alma fiel de Jhesu Xristo 
podia hablar: en El y en su hazienda, como habla la esposa en la 
hazienda de su esposso y hablando en lo que Jhesu Xristo hico y 
padescio, tiene licencia de dezir con verdad: mis ayunos, mi trauajo, 
mis acotes, mi cruz, mi pasion y mi muerte, y al fin llamar suyo todo 
quanto aquel cordero santisimo hizo y pagar a Dios con ello, como 
con hazienda propia suya, y vestido de las vestiduras de su esposo 
Jhesu Xristo, puede parescer sin ninguna afrenta ni vergúenza, aun- 
que aya sido pecador, despues que a lavado sus vestidos con la sangre de 
aquel cordero sin mancilla etc. Et statim: esta es la mayor riqueza 
que tenemos los xristianos, que no la alcancan los angeles en el cie- 
lo. Tiene la yelesia por suyo este thesoro rriquisimo, con que paga 
mas deudas y rremedia mas nescesidades; no ay mayores riquezas 
en el cielo. Quando esto se conosce bien, entonces se conosce el Evan- 
gelio, porque esto es saber el Evangelio, esta es la buena nueva que 
nos truxeron los angeles del cielo. 

Censura: Sabe a la heregia lutherana de sola la justificacion de 
Xristo ymputada a nosotros en particular y a la heregia lutherana 
de la bastante satisfacion de Xristo sin que se rrequiera alguna de 
nuestra parte para hecho de satisfazer por el. 


22 pr., codem f., p. 2: ante med.:  Averse dado por nuestro el 
Hijo de Dios con toda su hazienda y su vida, esto llamaron los apos- 
toles que escriuieron en griego Evangelio, que quiere dezir buena y 
alegre nueua. Et paulo ynferius: esta es la llaue de nuestra tee, de 
nuestra religion y el tema de nuestra predicacion. Esta predicacion 
se llama Evangelio, nueva buena que nos asegura en la vida y en la 
muerte, que sola nos ha de consolar en vida y en muerte. 


Censura: Sabe a la heregia lutherana de sola fee que justific: 
y salba. : 

23 pr., eodem f. et p. in fine: Muchos ay que sin dificultad 
creen aver venido el Redemptor y aver nascido y aver muerto por 
los pecadores, pero pocos que con dificultad acaban de creer, que es 
venido y que es nascido y que es muerto para todos, pues pocos le 
abracan con su coracon como cosa suya; pues yo te digo que hasta 
que creas en tu coracon y le abraces como cosa tuya, no sacaras del 
los frutos y prouechos que trahe. 
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Censura: Esta proposicion sabe a la mesma. heregia lutherana que 
la pasada de sola la fee que justifica y salba. 

24 pr., f. 60, p. 1: Estando todos .en esta disposicion, todos con- 
denados a muerte y puestos ya en manos de los verdugos, ponese 
Dios de por medio y echa una capa encima de mis pecados y pone 
a su hijo vnigenito Jhesu Xristo en mi lugar, entregalo a los sayo- 
nes, pone todos pecados en el para que le maten por ellos y quedome 
yo fuera y libre de todos ellos. 

Censura: Sabe a la heregia lutherana que afirma que Xristo a 
satisfecho por nosotros sin que nosotros satisfagamos. 

25 pr. f. 63 p. 1 post med.: Es la pasion de Xristo tan propia 
causa de la remision de nuestros pecados, que por ella sola y no por : 
otra conseguimos el perdon dellos. Et paucis intersectis: Y libertan- 
donos del pecado nos liberto de las penas a que nos obligaron nues- 
tros pecados, penas, digo, asi temporales como eternales, y como por. 
instrumento de la fee y de los sacramentos se nos aplica la pasion de 
Xristo, asi nos es perdonada la obligacion de las penas que sobre 
nosotros pusimos pecando. 


Censura: Esta proposicion es heregia lutherana, que comprenhen- 
de muchos herrores de Luthero y una de sus cabecas. 

26 pr., f. 64, p. 1 ad princ.: La pasion de Xristo quito todos 
los pecados asi originales como personales; quitando esto Xristo por 
su pasion, fue visto quitar todo lo que nos embaracaua la entrada. 
Eadem p.: vino Xristo y pago en la cruz todas las obligaciones, y 
pagando tomo el las escripturas por las quales nos condenauan, y 
rrasgolas, porque ya no ay quien nos pueda pedir cosa alguna, y asi 
hizo ninguna la obligacion, y no queda cosa por donde los demonios 
nos puedan poner demandas delante la justicia divina, y haziendo esto 
despacho a los demonios y triunpho dellos. 


Censura: Es la misma que la, pasada y un ramo della y a sus 
heregia (sic) lutherana. 

27 pr., f. 66. p. 1 post princ.: O xristiano, acostumbrate o con- 
cebir esto con fee biua y aplicarte a ti en particular estos beneficios 
de Xristo y veras el infinito ynestimable que sacaras dello; acos- 
tumbrate quando crees y confiesas o consideras a Xristo crucificado, 
muerto y sepultado, de consideralle y concebille crucificado por ti, 
muerto por ti, sepultado por ti. No es posible que en esta conside- 
racion el alma xristiana no pierda el miedo al diablo y a sus peca- 
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dos y tome confianca de la bondad ynfinita y misericordia de Dios 
| aunque aya sido muy pecadora. 

Censura: Sabe a las dos heregias rrepitidas muchas vezes luthe- 
ranas de la fee particular, a ponen, y de la repaso y cer- 
tidumbre de la gracia. 

28 pr., f. 71, p. 2 post princ.: Hablando el author con Xris- 
to dize: hecho vuestro sacrificio en el altar de la cruz, no es menes- 
ter repetillo cada año, como hazian en la ley, ni son menester a nue- 
vos pecados nuevas ostias. Basta esta para perpetuamente pagar la 
deuda de nuestros pecados, porque despues que este cordero se que- 
mo en el madero de la cruz, con aquel fuego de amor siempre aiude 
en la presencia del Padre. 

Censura: Sospechosa de la heregia que niega el sacrificio de la 
Misa. 

29 pr., f. 83, p. 2 ante finem: Va hablando el author de Xristo 

y dize: Otra vez toma nuestra persona de los hombres pecadores y 

obra y habla en ella cosas que en su persona propia no se podian ha- 

zer ni dezir y en esta persona Xristo espera al ladron, omiciano, 
blasfemo y adultero, porque toma en si la persona de todos los peca- 
dores, de ladrones, adultheros, omicianos y blasfeemos. 

Censura: Es mal sonante proposicion. 

30 pr: f..85, p.:1.ad princ.: Y considera mirando esta ymagen, 
«donde an desaparescido tus pecados, porque primero estuvieron en 
ti que los cometiste; despues Dios los traslado de ti y puso en su 
hijo que los auia de pagar, y ya en Xristo resuscitado no se hallan 
mas pecados que piensas que se an hecho. 

Censura: Esta proposicion se califica con la siguiente. 

4 31 pr. eodem $. et p., post med.: El abismo donde se he- 
ly chan los pecados de los hombres quando sale resuscitado del baptis- 
Mi: mo, del sacramento de la penitencia, es el ynfierno. 

A Censura: Estas dos proposiciones saben a la heregia lutherana 
muchas vezes notadas en el author, de que basta la satisfacion de 
Xristo sin la nuestra. 

32 pr., f. 86, p. 2 post princip.: Esta ymagen nunca la auia- 
mos de quitar delante de los ojos, hauriamos grandes prouechos; 
A porque veriamos vencidos en ellos estos tres tiranos y enemigos de 
nuestra salud, a la muerte y al pecado y al diablo, perderiamos el 
miedo que soliamos tener a su potencia. Et paucis intersectis: Y quan- 
to la fee deste misterio estubiere dentro del alma, mas firmeza, ma- 
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b yor alegria y mayor consolacion avemos de sentir mirando su yma-- 
gen, porque no puede ser que ella no. para de si vna increyble ale. 


gria en el coracon del que la mira con fee xristiana. 


Censura: Esta proposicion es sospechosa de las tres Heeon e 
lutheranas notadas en el author: la primera de que basta la satisfa- 138 


por 3 cion que Xristo hizo sin que sea necesario que con nuestras obras - 
y 47 nosotros satisfagamos; la segunda de la seguridad de la gracia y glo- + 


ria que ponen los lutheranos; la tercera de la necesaria conexion de 
la fee a la charidad. A. 
o: 33 pr., eodem f., et p. 2 in pric.: Para muestra justificacion 1 
a fue necesario, porque avnque concurran otras cosas en ella, pero el A 
' primero y principal ynstrumento para ser justificados los hombres, 
She es la fee; como muchas vezes lo enseña sant Pablo. 4) 
Censura: Vehementemente sospechosa de la heregia lutherana del 
> primado de la fee sobre la charidad. ke 

34 pr., f. 96, p. 1 in princip.: O xristiano, mira quanto deves 
; a Jhesu Xristo muestro Señor que por sacarte de la prision del dia 
% blo, primero se hizo hombre; despues por asegurar tu redemcion, mu 
A rio por ti en la cruz y dio su sangre y su vida y comprote con ella, 
Ay z y para que estes cierto que as de rresucitar, rresucita el primero y : 
se levanto dentre los muertos. Et paulo inferius: teniendo alli nosotros 
y tan buen abogado y procurador de nuestras cossas, no tenemos por. A 
E que temer a nuestros henemigos, el mundo y la muerte y el diablo 
E. A nosotros mismos nos hemos solos de temer. Ñ 
Censura: Sabe a la heregia lutherana de la plenisima satisfacio 
Es de Xristo sin que sea nescesaria la nuestra para satisfazer por nues 
“ tros pecados, y tambien a la heregia de la vana fiucia y segu 
á que ponen los lutheranos, condenada por la yglesía en el concilio 
he Trento. 3% | 
; 35 pr., eodem f. et p., post med.: El hombre que con biua 


el rey profeta Dauid: ¿que dare en retorno al Señor por todas 1 
¿e cosas del riescebidas 7 : 


pa los los meritos y satisfacion de Xristo. E 
Es 36 pr., f. 116, p. 2 post med.: Este espiritu es $ que da test 
MS + monio a nuestro propio espiritu que somos hijos de Dios y her 
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ros con Xristo de su rreyno y por esto confiadamente llamamos a 
Dios en nuestros coracones padre, temiendonos por hijos suyos. 

Censura: Esta proposicion sabe a la heregia lutherana de su vana 
confianca y seguridad. 

37 Pr., f. 123, p. 2 ante finem: Va hablando el author de dono 
intellectus y dize: este don es necesario para entender las escriptu- 
ras santas. Et paucis intersectis: solos los varones spirituales los tie- 
nen, a quien Dios lo rreparte por su voluntad. 

Censura: Sospechosa de la heregia lutherana que afirma quel 
que no esta en gracia no tiene fee. 

38 pr., f. 1109, p. 2 ante med.: Va hablando el author del dis- 
curso que hazemos, quel conoscimiento de las cossas procediendo de 
Dios a las criaturas como de la primera causa a los hefectos, y dize: 
este segundo viaje presupone quel hombre esta vnido con Dios por 
medio de las tres virtudes theologales, que son los primeros ynstru- 
mentos del Spiritu Sancto, especialmente la charidad, cuyo officio es, 
hazernos vna cossa con Dios, y desta virtud nasce en nuestra rrazon 
estos tres dones, spiritu de sapiencia, de sciencia y de consejo, por 
las quales, specialmente por el primero, conoscemos a Dios y entende- 
mos la causa vniversal de todas las cossas, y desde alli, sin la violen- 
cia que en el otro camino rescibimos, la razon viene al conoscimiento 
de las criaturas. Desta manera como el entendimiento nuestro se vee 
subido en aquella cumbre de saber a Dios y vese unido con Dios ha- 
zerse recto juez de todo lo que no es Dios y alumbrado con aquella 
luz diuina, desciende para aquellas razones eternas, que no puede aver 
falta ni engaño con grandisima suavidad y gusto ynefable a conos- 
cerse a si mesmo y a las otras cosas, digo con tanto saber quanto hera 
el desabrimiento y pesadumbre con que subia en el primer viaje. Et 
E IRUISDO D; ante finem: Esta manera de entender es propiamente de 
los justos en persona suya y de los hombres espirituales dize la es- 
posa en los cantares: mejores son tus pechos que el vino. El vino se 
haze con lavor y trauajo de los hombres. Por eso se entiende por el 
la sciencia que se alcanca por estudio y por trauajo, y por la leche que 
se alcanca sin lauor ni yndustria alguna a los pechos de la muger, se 
entiende la sabiduría ynfusa, que la alcancan los buenos xristianos a 
los pechos de Dios con oracion y con leccion santa, donde salen ense- 
ñados los hombres espirituales. 

Censura: Esta proposición es doctrina perniciosa y sospechosa de 
la heregia de los alumbrados. 
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30 Pr., f. 131, p. 1 ad prins.: Y pór esto Xristo nuestro Señor, 
dandonos forma de horar, nos mando que pidiesemos para todos y 
nadie demandase para si singularmente. -— 

Censura: En quanto en-esta proposicion paresce sentir que nadie 
puede rogar a Dios por si en particular, es herror. 

40 pr., Í. 133, p. 2 ad princp.: La mayor tentacion que han te- 
nido y al presente tienen los xristianos, es saber donde esta la yglesia 
verdadera, porque los hereges pretenden que su yglesia es la ver- 
dadera. 

Censura: Esta proposicion es ynjuriosa contra los catholicos. Es 
temeraria y escandalosa y blasfema contra la yglesia y faboresce a las 
settas de los hereges. 

41 pr., f. 144, p. 2 ad princip.: Habla el author del estado de la 
bienaventuranca, y dize: El qual estado tiene Dios prometido a todos 
los que con fee aceptaren la Redemcion hecha por Jhesu Xristo y.con 
obras y con fee se mostraren agradescidos a tan gran beneficio. 

Censura: Esta proposicion es frasis de luttheranos, que niegan los 
meritos de los justos y afirman que sola la fee es la que salba, y asi 
sabe vehementisimamente al dicho principio de lutheranos. 

42 pr., f. 152, p. 1 ad finem: El hombre que esta ynformado de 
la fee, luego esta obligado a saber y es de Dios, porque la fee no 
puede ni deue estar ociosa. * 

Censura: Esta proposicion es heretica lutherana y expresamente 
contra lo que dize Santiago en su canonica. 

43 pr., f. 175, p. 1, ad finem:  Yten hase de notar aqui que quan- 
do se manda dar tanta reverencia al nombre de Dios, esto no se dize 
por el nombre que se dize con la lengua o se escriue con la pluma, con 
que significamos a Dios, porque este es una cosa criada de poco va- 
lor, a la qual el hombre no deve rreverencia alguna. Et Í. 344, p. 2 
post med.: Aqui seria de notar'lo que diximos en el segundo man- 
damiento, que lo que se habla del nombre de Dios que sea honrado y 
ensalzado y no sea ynfamado, no se dize por el nombre que dezímos 
con la lengua o escrivimos con la pluma, porque este es de poco valor. 

Censura: Esta proposicion es temeraria y escandalosa. 

44 pr., f. 100, p. 2, post med.: Haciendo esto con fee y protes- 
tando lo de fuera con el sacrificio, la yglesia nos manda hacer. En 
este dia santificamos el sabado como Dios nos lo manda. Yten hizo 
esta mudanca del dia, porque no pensase alguno que aquel día del sa- 
bado fue de más sentido que los otros dias de la semana o que aquel 
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dia nos santificaua a nosotros y no nosotros al día. Sabemos, como 
nos enseña samt Pablo, que todos los dias son yguales y que no tiene 
mas uno que otro y que los varones spirituales en cada dia hazen el 
sabado xristiano; desta manera tienen un sabado perpetuo, que le 
comencaron aqui en la yglesia y continuarlo han en el cielo para siem- 
pre; pero para los hombres carnales e ymperfettos fue nescesario de- 
puttar el dia y tiempo, con que cumpliesen la obligacion natural, que 
como criaturas tenian. 

Censura: Esta proposicion es phrasis lutherana y sospechosa de 
querer afirmar que todos los xristianos generalmente son sacerdotes 
y escontar la observancia de las fiestas de la yglesia. 

45 pr., f. 205, p. 1 ad fin.:  Yten yr a la yglesia a hazer misa es 
yr a hazer y tratar con Dios todos los negocios que tenemos tocantes 
al cuerpo y al alma. 

Censura: Esta proposicion en quanto dize hazer missa es la mis- 
ma que la pasada y la misma phrasis lutherana. 

46 pr., f. 205, p. 2, post med.: Otras leyes son puramente hu- 
manas, que los prelados de la yglesia las an establecido para la buena 
policia y disciplina ecclesiastica y governacion de los fieles. Estas son 
en dos maneras: las vnas son generales, que en toda la yglesia y en 
todo tiempo desde su fundacion se an guardado, como son las cons- 
tituciones y tradiciones que descendieron de los appostoles y an ve- 
nido de mano en mano y en todo tyempo y en todas las yglesias han 
sido rescibidas y guardadas, que no ay escriptor catholico que sepa 
otro principio dellas, como es, ayunar la quaresma, no comer carne 
los viernes y las vigilias de las fiestas que señala la yglesia, guardar 
los domingos y la Pascua de Rresurreccion y Nauidad y la de Espi- 
ritu Santo y de la Ascension de Jhesu Xristo nuestro Señor; celebrar 
la pasion del Hijo de Dios, la postrera semana de quaresma:; el vso 
de las ymagenes que ay en la yglesia y tener, venerar las reliquias de 
los sanctos. 

Censura: Esta proposicion es herror que faborece a la heregia de 
los hereges deste tiempo, que niegan la adoracion de las ymagenes y 
veneracion de las reliquias, de las quales dize aqui el author que son 
leyes puramnte humanas. 

47 pr., f. 236, p. 2 ante med.: Verdad es que biuir en perpetua 
continencia es cossa muy grave y muy rrara y que la alcancan pocos 
y por esto no se deuen los hombres obligar por botto a este estado 
antes que tengan hedad para conoscerse, en el qual con juizio y con 
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maduro consejo pueden exsaminar sus fuercas en el cuerpo y en el. 


alma y despues con libertad y prudencia escoger el estado que Dios 
les ynspirare, en el qual puedan mejor seruir-a Dios y salbarse. 

Censura: Esta proposiciones escandalosa e ymjuriosa a los ecle- 
slasticos y sabe vehementemente a la heregía que condena el botto de 
continenvia. 


48 pr., f. 237, p. 2 post princip.:  Flabla el author del pecado de | 


la luxuria y dize: quando yo pienso el gran caso que los antiguos ha- 
zian deste pecado y lo poco «en que los modernos lo estimamos, pre- 
sumo y temo que los xristianos por la mayor parte hemos apposta- 
tado de la vida xristiana, y plega a Dios que no sea de la dottrina 
evangelica y aun de la fee; de otra manera, ¿como es posible que, 
teniendo todos una ley, tuviesen aquellos en tanto los pecados y nos- 
otros en tan poco? l 
Censura: Esta proposicion sabe a la heregia lutherana condenada 
por la yelesia en el concilio de Trento, que afirma que no ay verda- 


dera fee en los que estan en pecado mortal. 


49 pr., |. 2709, p. 1 post med.: Dexoles Xristo vencidos y que- 


brantoles las fuercas para que nosotros ayudandonos de su oracion 
ninguno miedo le tengamos, etc. Et statim fere: tomando para nues- 
tra defensa el escudo de la fee como nos enseñan los apostoles, sant 
Juan, sant Pablo y sant Pedro, quedamos seguros de todos nuestros 
enemigos, el diablo y el mundo y la carne. 

Censura: Sabe behementemente esta proposicion a la heregia de 
Luthero, que afirma la seguridad y certidumbre por sola la fee. 

50 pr.,.f. 289, p. 1 post princip.: No piense nadie que los fray- 


les solamente hazen profision de dexar al mundo y a sus cosas, que. 


general profision es de todos los xristianos. Por tanto, los que escu- 
sando la deshorden de su vida dizen que son del mundo y que an de 
biuir a sus leyes, niegan claramente que son xristianos, etc. Post me- 


dium: Todos somos obligados a dexar el mundo so pena de no ser. 


xristianos. Los apostoles no heran mas que xristianos; pero dexaron 
al mundo por serlo. NINE 

Censura: En esta proposicion es visto el author negar que aya en 
la yglesia estados y grados de perfeccion, como el de los apostoles y 
religiosos, lo qual es heregia lutherana condenada por la yglesia. 

51 pr., f. 297, p. 2 post med.: Con el beneficio destos sacramen- 
tos (loquitur author de sacramento Confirmationis et Eucharistie, sup- 


posito Baptismo), podemos pasar seguros por los desiertos deste mun- 
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do y por los trauajos desta vida y entrar en la tierra de promision, 
pues la gloria del cielo, etc. 

Censura: Sospechosa de la heregia lutherana de la seguridad y 
certidumbre de perseuerar en la gracia hasta el fin. 

52 pr., f. 301, p. 2 ad princip.: La segunda vida consiste en juntar- 
se el spiritu de Dios en el alma del hombre, por el qual rescibe tambien 
nueuo ser y nueva vida xristiana, y como el cuerpo queda muerto des- 
pues quel alma se ausenta, asi el alma sin este buen spiritu queda muer- 
ta sin poder hazer ningun movimiento xristiano. 

Censura: Esta proposicion es heretica lutherana, condenada en el 
concilio y es dezir que no es xristiano el que no tiene charidad. 

53 pr., f. 314, p. 2 post med.: Trata el author por que Xristo cons- 
tituyo la confision, y dize: lo primero para la certificacion nuestra, por- 
que de la penitencia que hazemos en nuestro coracones queda el hom- 
bre bazilando y dudando, como es natural dubdar de nuestras cossas, 
si no son con aquellos a quien Dios alumbra particularmente con su 
spiritu y don especial de fee. Jhesu Xristo nuestro Señor queriendo 
proueer desta flaqueza nuestra, ynstituyo el sacramento de la peniten- 
cia, para que por la absolucion del sacerdote estemos certificados del 
perdon de los pecados, que se obra en nuestra alma, y asi se asegu- 
ren y se quieten nuestras conciencias, para lo qual basta la certeza que 
tenemos por los sacramentos. Lo segundo fue nescesario el sacramen- 
to exterior para la sastisfacion y consolacion de nuestras consciencias, 
porque sin este testimonio queda desconsolada la consciencia del hom- 
bre por la poca sastisfacion que hordinariamente tiene de sus obras. 
Et sequenti p. 1 in princ.: pero oyendo al sacerdote las palabras de la 
absolucion, ha de quedar sastistecho y consolado, como si las oyese de 
Xristo quando dixo al paralitico: tus pecados te son perdonados, y a 
la Madalena: yo te perdono tus pecados. 

Censura: Esta proposicion es heretica lutherana, en quanto pone 
y da certudumbre de fee en el hefecto de la absolucion del sacerdote. 

54 Pr., f. 318, p. 1 im princip.: Estos dos sacramentos, baptismo y 
penitencia, son hordenados para un mesmo fin y efecto principal, ques 
rreconciliar el hombre con Dios y encorporarle con la yglesia. 

Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia lutherana, 
que afirma que el que esta en pecado mortal no es del cuerpo de la 
yglesia, aunque este en ella. Ñ 

55 Pr. f. 325, p. 2 in medio: Este se llama temor servill, en el 
qual comienca en la mayor parte de, los pecadores la penitencia, y es 


de no solamente no alcancaria perdon de sus pS pero 2 
verando en el, moriria desesperado, porqúe el conoscer la grabedad y 
fealdad de los pecados y la bondad y magestad de Dios, que es ofe 
dido por ellos, y conoscer la severidad de su justicia sin esperanca je 
de alcancar perdon dellos, no ay hombre tan fuerte, a quien no haga 
desesperar; quanto mayor fuerte la noticia destas cosas, tanto. mas 
presto le hara desesperar, y no haziendo mas penitencia, esta seria 
falsa e ynforme penitencia. Tal penitencia hazen los condenados en el 
ynfierno e ansi biuen desesperados. e 

Censura: Esta proposigion en lo que paresce que condena el te 
mor servil, es herror lutherano condenado. 

56 pr., f. 329, p. 2 post primg.: Pero la ley divina y la na ralN nos. 
obligan a vsar de la confesion vocal en otros dos cassos. El primero, 
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quandoquiera que el hombre a de comulgar o a de hazer A Ne há 


mentos. En tal casso si uno a pecado mortalmente, esta obligado a con: 
fesarse. 

Censura: Esta proposicion en quanto dize que para qualquier admi- EN y 
nistración de sacramento estamos obligados a confesar nuestros pecados. GS 
por lei diuina y natural, es sentencia rrigurosa y contra la comun doc- 
trina y uso de la yglesia. DE: 

57 pPr., Í. 341, p. 2 ante med.: Ansi el Caca quando rescibe este 
sacramento a de pensar que con el alcancara salud corporal si Dios 
vyere que le esta bien para su alma o para el bien publico de la ygle 
sia, y si no, alcancara salud spiritual y dormira en el señor con cierta 
fee y esperanca de su saluacion, porque sabe que no seran sin frutto 
las oraciones que la yglesia haze, pues valen para consolacion del cue CN 
po y del alma y rremision de los pecados y limpiamiento de las Los e 
quias de la vida pasada. h 

' Censura: Sospechosa de la heregia read que afirma la a 
tidumbre de la gracia. : 


as pr. f. 342, p. 2 post med:: 


tales a Dios. Sl 
Censura: Esta proposicion es sospechosa en dl baaa de 15 e 
regia lutherana que afirma, que sola la fee basta para saluarnos. a 
59 pr. f. 351, P. 1 m fine: No hay cosa que con menos meritos 
se tome en el mundo que el ed dios MS rd, 
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- Censura: Ynjuriosa a los sacerdotes. 

60 pr., $. 350, fp. 1 in princ.: Como si vna doncella o un mance- 
bo siendo de hedad estuviese en poder de tutores o de sus padres, y 
ellos la quisiesen cassar mal o contra su voluntad o no casarla, sien- 
do su voluntad de casarse, o teniendo nescesidad dello, en tales cas- 
sos el o ella se pueden cassar con la persona que quisiesen sin pe- 
cado alguno, como tengo dicho, aunque sea sin testigos. 

Censura: Agora no tiene lugar esta dotrina por el concilio. 

61 Pr., f. 371, p. 1 ante finem: Todos estos tesoros se an de sacar 
de Jhesu Xristo nuestro Señor con la oracion hecha con fee. 

Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia lutherana, 
que afirma que con la fee sola alcancamos y tomamos los beneficios 
de Dios. 

62 pr., f. 372, p. 1 ante med.: Levantada una alma con estas dos 
virtudes, fee y esperanca, naturalmente ama aquel en quien cree y de 
quien tanto bien espera. 

Censura: Esta proposicion sabe a la heregia lutherana, que afirma 
la nescesaria conexion de la fee y esperanca con la charidad. 

63 pr., f. 375, Pp. 1 post med.: Como los que llegan en alguna 
nave O varca cerca de la rribera, hechan un cordel con algun hierro 
u otra cosa que prenda la tierra, y despues tiran del cordel de mane- 
ra que al parescer pretenden traher la tierra a si, pero por la natu- 
raleza de las cossas rresulta lo que desean los navegantes, que es, 
llegarse la varca a la tierra; asi nos acontece con las oraciones voca- 
les y ceremonias sensibles y otras cosas corporales que vsamos en la 
yglesia, que las echamos a Dios y al parescer pretendemos traher con 
ellas a Dios hazia nosotros, el qual como no se pueda mudar y 
nosotros si que estamos como varcas en el agua, quanto mas bien vsa- 
mos della puesto el fin en Dios, tanto mas nos llegamos a el. Este 
es el provecho que dellas podemos sacar los que no somos perfectos, 
porque los que lo son no tienen nescesidad de nadar con estos yns- 
trumentos. Et supra f. 202, p. 1 ad finem: Porque para los varones 
spirituales y perfectos xristianos no hera menestrer hazer diferen- 
zia de dias. Todos los dias son fiestas, porque siempre huelgan en 
Dios y hazen un verdadero y perpetuo sabado, etc. 

Censura: Vehementemente sabe esta proposicion a la heregia lu- 


- therana, que afirma que las ceremonias y oracion bocal no obligan a 


los perfectos. > 
64 pr., f. 382, p. 1 post med.: Esta virtud de oracion haze ven- 


taja a todas las otras obras de virtud, porque las otras hechas en os- 
tado de gracia valen mucho delante de Dios; pero hechas fuera de 
aquel estado, no valen nada. t 

AS 7 

Censura: Esta proposicion -en-—qguantó dize que todas las otras E 
obras no valen nada, hechas en pecado mortal y que sola la oracion 
vale, es herronea. 

65 pr., j. eodem, p. 2 ante med.: De los ypochritas que trahen 
estas cossas en la boca sin nascerles del coracon, dize sant Pablo: mi 
lengua ora y mi mente se queda sin frutto. 

Censura: No explica bien ni aproposito la yntincion de sant Pablo 
en aquel lugar y en la siguiente proposicion se censuran. 


66 pr., f. eod. et p. in finem: Por tanto los sacerdotes que no en- 


tienden lo que rescen en la yglesia o no atienden a ello, no cumplen 

con el precepto. | 
Censura: Tambien esta se censura con la que sigue por estar en 

un mesmo contesto. ; 


67 pr., f. 383, p. 1 ad princip.: Santo Tomas nota tres maneras ' 
de intencion en la oracion vocal. La primera es a las palabras que 
se dizen en la oracion. En esta paran los ypochritas y los que llaman 
escrupulosos, aunque esta atencion es buena, no se ha de parar en 


ella. La segunda atencion es al sentido de las palabras que se dizen, 
y esta es mejor. La tercera es al fin de la oracion que es Dios, y esta 
es mejor que las otras dos. Una destas dos postreras- atenciones es 
necesaria en la oracion. 

Censura: En estas proposiciones lo que se dize aquel que ora so-- 
lamente con la boca y no con la mente, es ypochrita, es herror. 

68 pr., f. 386. p. 1 ad princip.: Por estos dos caminos conosce- 
mos que la virtud de la horacion es ynfinita y puede todo lo que las 
otras virtudes xristianas y mucho mas. 

Censura: En esta proposicion es visto el autor preferir la hora- 
cion a la charidad, lo qual es herror. ES 

69 pr., j. eodem, p. 2 ante med.: No nos dexo Dios otra chan-- 
cilleria ni otro tribunal donde pidiesemos justicia y misericordia mi 
otra arte de negociar, syno la oracion. Et statim fere: Por esto no 
ay cosa más encomendada en toda la escriptura santa que la oraciom, 
como la cossa más preuechosa que ay en la xristiandad y en quien 
mas deuemos fiar para vencer muestros henemigos, etc. 

Censura: Esta proposicion paresce ser la misma que la pasada 
ynmediatamente. 
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70, pr., |. eodem et p. in finem: Dizen y es verdad, que se apren- 
de mas de ciencia y dependencia con la familiar comunicacion de los 
hombres sabios, que de la leccion de los libros, y que se alcanca mas 
virtud con la familiaridad de los virtuossos, que con otro ningun exer- 
cicio. Pues ¿que diremos del que trata familiarmente con la suma sa- 
biduria de Dios y con una bondad ynfinita como la suya, sino que 
de ninguna escuela salen los hombres tan sabios, tan discretos, tar 
prudentes en todas las cossas asi del cielo como del suelo como de 
la oracion? 

Censura: Sospechosa del herror de los alumbrados. 

71 Pr., f. 404, p. 1 post princip.: Estas deudas de nuestros pe- 
cados son las que pedimos a Dios suplicandole que nos las perdone 
liberalmente, dandose por pagado con la satisfacion que Xristo nues- 
tro Señor hizo por ellos en la cruz. 

Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia luthera- 
na que excluye nuestra sastisfacion por la plenisima de Xristo. 

72 pr., f. 409, p. 2 ad princip.: El que toma este remedio y se 
quiere fauorescer y ayudar de Dios, no tiene por que temer al diablo, 
aunque sea muy poderoso, pues se a rrecogido al presidio de otro 
mas poderoso, ques Dios. 

Censura: Esta proposicion se censura con las siguientes, porque 
estan en un contexto. 

73 Pr., f. 410, fp. 1 ante med.: Porque alcancada la ayuda de 
Dios y su proteccion, estamos seguros de todo lo que nuestros hene- 
migos pueden hazer contra nosotros. 

Censura: Estas dos' proposiciones son sospechosas de la heregia 
de la vana Seguridad que ponen los lutheranos. 

74. pr., |. 417, Pp. 1 in fine: Habla el author del ayuno que ayunan 
los rricos, y dize: esto mas paresce hazer burla del ayuno que no ayu- 
nos. Et p. 2 ad princ.: finalmente por explriencia veemos que esta 
mentirosa manera de ayunar no haze a los hombres mas virtuosos, 
sino mas ypochritas, etc. Eadem p. ad fin.: de lo que avemos dicho 
se entienden tres generos de ayunos. El primero natural, que sigue 
las leyes naturales. El segundo es ayuno farisayco o ayuno de ypo- 
chritas. 

Censura: Esta proposicion en quanto dize o paresce dezir que los 
tales ayunos no solo no son buenos, sino son malos e ypochritas, es 
herror. 

75 pr., f. 431, p. 2 in fine: Y mostramos con las obras la fla- 


cd) 


209 SOBRE EL PROCESO DE CARRANZA 


queza de nuestra fee, porque al fin a la medida. de la fee haze cada 
vno la limosna. E 

Censura: Esta proposicion es sospechosa de la heregia lutherana, 
que confunde la fee con la fiucia, y de la necesaria conexion de la 
fee con las obras. 

Las quales dichas proposiciones y las censuras y calificaciones 
ban escritas en diez y seys hoxas con esta, en que asiento mi pare- 
zer y las demas asta mi firma, las quales van de mano ajena a la ca- 
beza y pie de otra mano, que es el presente notario de su propia mano. 
Ansimismo yra mi ultima censura y parezer y lo que siento del au- 
thor de los dichos cartapacios y destos comentarios sobre el dicho 
catecismo. Y porque a ruego del autor y de otra persona di parezer 
sobre este libro, intitulado Cathechismo en tiempo que el author es- 
tava libre y sin sospecha, a lo menos a mi noticia ni pensamiento no 
hauia llegado que lo vuiese del, antes acerca de mi tenia entero cre- 
dito de xristiano catholico religioso y docto, y no havia yo entonzes 
visto otros libros tratados y cartapacios, como aora e visto el quarto, 
sexto, septimo, que dizen ser del mismo author, sino. solamente el di- 
cho Cathechismo impreso, y ansi di el parezer sin calificar las pro- 
posiciones, de que adverti, y aunque despues quando el author esta- 
va detenido por mandado del Rmo. Arcobispo de Seuilla Inquisidor 
General, vi otra vez el dicho cathechismo y di parescer, ansimismo 
o muy poco diferente del primero, no haviendo visto los dichos car- 
tapacios quarto, sexto y septimo, que dizen ser del mismo author; 
aora que los he visto y despues dellos el dicho cathechismo, conferi- 
dos los unos con los otros y todo considerado, mi parezer es.el dicho 
v ser el author de los dichos libros y cartapacios harto sospechoso de 
muchos herrores de los deste tiempo de Luthero, Calbino, Melanton, 
Ecolampadio y otros, de cuya frassis y terminos vsa frequentemente. 
Y aunque en muchos lugares, mayormente en el cathechismo, pone 
expressamente las verdades contrarias a los herrores y los confuta, 
Y aunque muchas de las proposiciones notadas, tomada cada una por 
si, se puede reduzir a sentido catholico y entender en el, mas siendo 
tantas y tantas vezes repetidas en la frassi dicha, todo comsiderado, 
mi parezer es el ya dicho. Y es mi intencion y quiero que esta clau- 
sula general se entienda y sea vista ser puesta en todos los parezeres 
que yo tengo dados asi sobre el cathechismo como sobre qualesquier 
otros libros y cartapacios del author, y todo lo por mi dicho sobre 
todos ellos pongo debajo de la correccion y censura de la santa ygle- 
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sia catholica romana y de todos los que mas saven, que no dudo sino 
que son muchos, que tendran y daran mas acertado parezer. Y en fir- 
meza de todo ello lo firmo de mi nombre en presencia del notario y 
testigos de suso escritos en Granada, martes treynta de marzo del 
año de mil y quinientos y setenta y quatro años. 


Firma autógrafa: P. Granatensis. 


En la muy noble ciudad de Granada a treynta dias del mes de 
marzo deste presente año de mil y quinientos y setenta y quatro años, 
en presencia y por ante mi el presente notario apostolico y testigos 
de suso escritos, el illustrisimo y Reverendisimo Señor don Pedro 
Guerrero, Arcobispo en la santa yglesia y arcobispado de Granada y 
del Consejo de su Magestad, firmo las proposiciones arriba escritas 
y hizo el juramento arriba declarado, todo escrito en diez y seys ho- 


jas con esta en que yva la firma de suso escrita antes deste testimo- 


nio, que dize P. GRANATENSIS, de todo lo qual fueron testigos el Doc- 
tor Pedro Guerrero, tesorero en esta santa yglesia, y Juan de Qui- 
jano, estantes en esta dicha ciudad, y yo, el presente notario que pre- 
sento dichos testigos, por ende fize aqui este mi acostumbrado sig- 
no, que es [dibujo del signo del notario]. 

A tal en testimonio de verdad P. Alonso Serrano, notario apos- 
tolico. 


BERNARDINO LLORCA 


=> SAA 
A 
EN CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES Y ATENUAN-. 
AN | | TES DEL DELITO 
o-| 
> b Uno de los estudios más interesantes en el campo de las mate y Ey 0 
JENÓ rias penales es, sin género de duda, el que se refiere a la determi- 
MN nación de las circunstancias agravantes y atenuantes del delito, ya 
E: que ella sirvé sobre manera para que los jueces puedan apreciar - 


Se en concreto y en su debido valor la imputabilidad moral y social de 
1 > los delincuentes. 1 

En el presente artículo nos limitaremos a analizar la doctrina pS: 
que se deduce de las fuentes auténticas y ciertas del Derecho Romano 4 
as acerca de la mencionada materia, con algunas er al Dere- 


cho Canónico. 


+ Artículo 1.—Circunstancias agravantes. 
y 
De E : a) La infamia. 
El Tenemos sobre esta materia un texto muy claro: es del juriscon- 


ye p: sulto griego Calistrato, y se halla inserto en el Libro XLVIII de las 
Er Pandectas, Título XIX, fragmento 16. Dice: 


“Nuestros antepasados acostumbraron siempre en todo género e: 
suplicios a castigar con mayor severidad a los siervos que a los libres, 
y a los infames que a los sia que gozaban ante sus conciudada- A 
nos de nombre y fama íntegros”. : Bed 


- Como se colige de estas palabras, los jurisconsultos romanos eran 
de parecer que los crímenes cometidos por personas ya de antes in 
fames con la “infamia iuris” o con la “infamia Íacti”, perturba- y 
ban más gravemente el recto orden social establecido y, en conse- 
cuencia, debía ejercitarse contra ellos la vindicta pública con e $ 
severidad. 
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b) La calidad de funcionario público en el delincuente. 


El texto que concierne a la materia está tomado de una constitución 
imperial de Constantino el Magno, y se contiene en el Código Teodo- 
siano, Libro 10, Título IV, Ley 1. Habla el Emperador de ciertos 

Y crímenes cometidos por algunos funcionarios públicos, en relación 
con su cargo, y de ellos dice que deben ser muy severamente casti- 
gados; y alega como motivo jurídico de su decisión soberana: 
“Quoniam gravior poena constituenda est im hos” —porque los crí- 
menes de los tales deben, como es natural y a todos se les alcanza, ser 
sancionados con penas más graves. 


c) La reincidencia. 


Los textos referentes a este punto son varios y de gran interés. 

1. El primero es de Julio Paulo, uno de los jurisconsultos cum- 
bres de la época clásica. He aquí cómo se expresa en sus Sententiae 
Receptae, Libro V, Título 21, párrafo 10: 


“Los vaticinadores y adivinos que fingen hablar inspirados por 
| Dios, deben ser sin compasión expulsados de la ciudad en que hubie- 


S . . . . 

4 ren delinguido... Cuando delinquen por vez primera, antes de la ex- 
, pulsión, deberán ser azotados. Mas, si perseveraren en su crimen, de- 
7 berán ser arrojados en las cárceles públicas, o deportados en una isla 


o relegados.” 


Como se ve, el jurisconsulto Julio Paulo sostiene que la reimci- 
dencia constituye una circunstancia que aumenta la culpabilidad del 
reo y que, por tanto, reclama la mayoración respectiva de la pena. 


Por lo demás, la reincidencia, según se infiere de las palabras de 
Julio Paulo y de lo que se dirá más tarde, cuando refiramos un tex- 
to del jurisconsulto Calistratro, consiste en que el reo, después de ha- 

, ber sido condenado en juicio, comete de nuevo un delito de la mis- 
ma especie que el anterior, en tales adjuntos que prudentemente se 
puede colegir su pertinacia y obstinación en la mala voluntad. 


2. Confirma las enseñanzas de Julio Paulo el poco ha referido 
Calístratro. Habla el jurisconsulto de ciertos jóvenes audaces y mal 
criados que tomaban parte en los alborotos y asonadas públicas. Y 
dice de ellos que, si después de haber sido castigados, vuelven otra 


5 
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vez a cometer el mismo delito, deben ser desterrados, y aun, si fue- 
re preciso, eliminados: “Seilicet cum saepius seditiose et turbulente se 
gesserint et aliquoties adprehensi, tractati clementius, in eadem teme- 
ritate propositi perseveraverimt”. A saber, cuando por haber tomado 
parte en sediciones y alborotos, fueron “aprehendidos y castigados con 
clemencia ; mas luego, firmes en su perverso propósito, volvieron a de- 
linquir en el mismo género. (D. XLVIII, 19, 28, 3). 

3. Idéntica doctrina profesaron los Emperadores romanos. Cons- 
tantino el Magno, (Cod. VI, 1, 4) al estudiar y resolver auténtica- 
mente el caso de quien acoge en su casa o en su campo al siervo fu- 
gitivo, sin que lo sepa su señor; y Arcadio y Honorio, al referirse 
a los recaudadores—concusionarios—que cobran más de lo justo a 
los contribuyentes, establecen que las penas aplicadas a los que rein- 
ciden deben revestir mayor gravedad (Cod. X, 20, 1). 


d) Frecuencia de ciertos crímenes en el país. 


1. “Acontece en ocasiones, nos dice el jurisconsulto Claudio Sa- 
turnino, en su “Liber singularis de poems paganorum”, que las pe- 
nas de ciertos crímenes se deben aumentar y hacerse más severas; 
esto sucede cuando son muchos los que en-determinada región per- 
petran tal o cual especie de delito; por lo cual es necesario castigar- 
los con rigor sumo, para que no cunda y cause estragos en los otros 
el mal ejemplo.” (D. XLVIII, 19 16, 10.) 

2. El propio Claudio Saturnino, de acuerdo con el principio 
general que acaba de sentar, enseña que los mismos crímenes en al- 
gunas provincias son más gravemente sancionados que en otras. Así, 
por ejemplo, son muy severas las penas que se aplican en los pue- 
blos de Africa a los que incendian las mieses, y en Misia a los falsi- 
ficadores de metales que se utilizan para acuñar moneda (D. 1. c. 9). 

3. La “Mosaicarum et Romanarum legum Collatio” trae en su 
título once, párrafo 70, unas palabras del jurisconsulto Domicio Ul- 
piano en relación con la materia que venimos estudiando: 

“Acerca del castigo público de los abigeos—o abactores—escribió el 
Emperador Adriano al Consejo de la Bética—Andalucia—: “Los abt- 
geos son, a veces, castigados con la última pena. Ahora bien, se les de- 
be aplicar el mencionado castigo no en todas partes, sino sólo allá don- 
de es más frecuente este género de crímenes—SsED UBI FRECUENTIUS 
EST HOC GENUS MALEFICII.” : 
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El abigeato, de que se hace mención en el rescripto del Emperador 
Adriano, era un robo calificado; y consistía, por no entrar ahora en 
pormenores, en sustraer animales de los potreros y de los rebaños 
EVIL 14: 1): 

4. Por último, los Emperadores Diocleciano y Maximiano con- 
firmaron e hicieron suya la doctrina jurídica enseñada por los refe- 
ridos jurisconsultos, en una constitución imperial del año 287, en la 
cual encargan a un Máximo—probablemente gobernador de provin- 
cia—que se muestre ejemplarmente severo en la represión pública de 
aquellos crímenes que viere son comunes y frecuentes en el territo- 
rio de su mando, “ut poenae genere deterreri ceteri possint”, a fin de 
que los otros se llenen de terror ante las perspectivas de semejantes 
penas y no se atrevan a delinquir (Cod. IX, 20, 7). 


e) Medios empleados para la perpetración del delito. 


Es evidente que el mismo delito, por ejemplo, el robo, si se rea- 
liza a mano armada, perturba de manera especial el recto orden ju- 
rídico en la sociedad, y que, en consecuencia, exige represión así 
mismo especial. ¿Conocieron los Romanos y practicaron esta idea 
fundamental en derecho? Veámoslo. 

1. La “Mosaicarum et Romanarum legum Collatio”, aduce en 
el Título 11, párrafo 80, unas palabras de Domicio Ulpiano. Va ex- 
plicando el agudo jurisconsulto cómo las penas que se establezcan 
contra los abigeos, no deben ser rígidas e inflexibles, sino acomoda- 
das a la variedad de los casos, de forma que se tomen en cuenta y se 
ponderen con esmero los adjuntos objetivos y subjetivos que rodean 
el crimen. En el último número observa que en el Status-Civitas sue- 
len ser los abigeos gravemente castigados, y como prueba jurídica de 
la legitimidad de las mencionadas y severas disposiciones, alega lo 
que sigue: 

“Et sane qui cum gladio abigunt, mon imique hac poena adficuun- 
tur”, y a la verdad, a los que ejercen el abigeato con la espada, no sin 
motivo justo y razonable, se les aplica la' gravísima pena referida, 

2. Basta leer con atención todo el título diez y seis del libro 
XLIII de Las Pandectas del Emperador Justiniano, para ver cómo, 
desde tiempos antiquísimos, distiguían los Romanos, en casos de ro- 
bo, la simple vis, fuerza-o violencia— de la vis armata, en orden a 
la represión de los crímenes perpetrados contra la propiedad priva- 
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da. Es, en particular, muy interesánte en el mencionado título el frag- 
mento tercero, cuya atenta lectura recomendamos a los amantes de 
la jurisprudencia romana, tal cual se colige del estudio directo de las 
fuentes. — 

3. Los Emperadores Arcadio, Honorio y Teodosio, impartieron 
el veinticuatro de iebrero de 403 al Praejectus Praetorio, Adriano, un 
mandato referente a la persecución judicial de los que hubieren deser- 
tado del servicio en las filas regulares de la Nación. Los tres Em- 
peradores van, como buenos juristas, haciendo diversas hipótesis, y 
aplican a cada una de ellas diferente tratamiento penal. La parte del 
mandato pertinente a nuestro asunto, es como sigue: “Sin vero inventi 
resistendum atque armis obnitendum putaverint, tamguam rebelles in 
ipsis temerttatis suae conatibus oprimantur”, pero si al ser encontra- 
dos, resistieren y echaren mano de las armas, deberán recibir, en el 
acto, la pena eliminatoria como sanción justa de su temeridad (Cod. 
Th. VII, 18, 11). y 

4 En fin, Calístrato, en el número diez del fragmento antes * 
mencionado (D. XLVIII, 19, 28, 10), al referirse a los “grassato- 
res” —salteadores de caminos—, distingue también varias hipótesis; 
y al examinar la del empleo de armas en la realización del delito, dice 
que los que en tal forma asaltaren y despojaren a sus víctimas, de- 
berán ser ultimados sin compasión. 

En consecuencia, los jurisconsultos y emperadores romanos sí co- 
nocieron que el empleo de ciertos medios para llevar a cabo el cri- 
men, implica circunstancia que aumenta su gravedad y culpabilidad. 
(Puede también verse, para mayor confirmación de lo que acabamos 
de decir, un texto del jurisconsulto Macer. D. XLVII, 14, 2.) 


it) Tiempo en que se cometió el delito. 


Es también claro que la circunstancia “tiempo” puede contribuir, 
más o menos, al aumento de la gravedad del crimen. La doctrina de 
las fuentes sobre el particular, es terminante. 

1. Comencemos por el título de “furibus balneariis” (D. XLVIT, 
17, 1), en cuyo fragmento primero, que lo es de Domicio Ulpiano, 
se indica el procedimiento penal especial que debía observarse para 
castigar a los “fures nocturni”—ladrones de noche—. Advierte Mar- 
ciano, en el segundo iragmento del mismo título, que si el hurto se 
cometió de día, no es conforme a las prescripciones legales utilizar 
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los rigores y severidad que el derecho sólo señala para los robos noc- 
turnos. 


-2. El jurisconsulto Julio Paulo sienta el mismo principio general, 
al tratar de los “effractores””—ladrones, que para dar cima a sus pro- 
yectos de robo, descerrajan puertas, ventanas O arcas—. He aquí sus 
palabras: 


“El derecho penal contra los effractores es muy diferente, según los 
warios casos. Porque se considera, y con razón, que es mucho más gra- 
ve el delito de robo por efracción, cuando se comete y actúa de NOCHE 
En tal concepto, los effractores nocturni, después que hubieren sido 
azotados, suelen ser condenados a trabajos forzosos.” 


A continuación añade Julio Paulo el procedimiento penal más 
suave que se solía emplear contra los ““effractores diurni”-——de día— 


(D. XLVIL 18, 2). 


3. El jurisconsulto Arrius Menander, en su primer libro “De 
re militari”, trata del castigo contra los padres que osaren evadir el 
reclutamiento militar de sus hijos, con detrimento del servicio que 


los ciudadanos deben a la Patria. Pero, según Arrius Menander, el 


crimen de la sustracción de los hijos a la milicia no es siempre igual- 
mente grave, como quiera que el orden jurídico sufre en el mencio- 
nado caso mayor detrimento y perturbación pública en tiempo de 
guerra que en tiempo de paz. Por eso concluye que quien: “Filium 
suum subtralut militiae belli tempore, exilio et bonorum parte multan- 
dus est”, quien sustrajere su hijo a la milicia en tiempo de guerra, 
debe ser desterrado, y, además, privado de parte de sus bienes. No de- 
termina el texto de Arrius Menander la parte de bienes de que debía 
privarse al padre en tales casos. Su fijación era, a lo que parece, de la 
incumbencia privativa de los jueces, habida, naturalmente, considera- 
ción a las circunstancias concretas e individuales. En cambio, el autor 
del mismo delito, en tiempo de paz, era castigado con mucha mayor 


benignidad (D. XLIX, 16, 3, 11). 


4. En el título “De incendio, ruina, naufragio: rate, nave ex- 


-pugnata”, se trata de los robos llevados a realidad en tiempo de in- 


cendios y otras calamidades análogas, cuando el dueño no puede de- 
fender su patrimonio, como en épocas normales. Pues bien, los deli- 
tos perpetrados en semejantes circunstancias se castigaban con ri- 
gor especial, con arreglo siempre a la naturaleza y exigencias del 
crimen. 
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Según el Edicto del Pretor, que nos ha conservado Domicio Ul“ 
piano en su Libro 56 sobre la referida fuente de derecho, el autor del 
hurto en los adjuntos que en él se contemplaban, podía ser obligado 
judicialmente a devolver el cuádruplo de la cosa robada, siempre que 
la acción se utilizara dentro del año útil; después de ese período, la 
acción era “in simplum”, lo que significa que el dueño sólo podía re- 
clamar el objeto robado o lo que en su valor económico-social le 
fuera equivalente, al arbitrio del juez. 


5. El gran Marcus Antistius Labeo, en quien no se sabe qué apre- 
ciar más, si su sabiduría en la ciencia de las leyes o su amor desinte- 
resado y firme a las instituciones netamente republicanas, nos dice 
que la injuria puede ser atroz por diferentes capítulos: en particular, 
por razón de las personas, del tiempo o de la cosa misma. 


Domicio Ulpiano va comentando las palabras de aquel egregio ju- 
risconsulto, y, por lo que hace a nuestro propósito, dice que el tiempo 
puede influir notablemente en la culpabilidad y en la responsabilidad 
consiguiente del malhechor. Y para declararlo, trae a colación el caso 
de la injuria inferida en tiempo de los juegos públicos y en presencia 
de todo el pueblo; y luego agrega como razón de su enseñanza estas 
palabras : ; 


“Porque mucho interesa al pueblo romano, o lo que viene a con- 
vertirse en lo mismo: al orden jurídico y social, que deben hacer res- 
petar los pretores, si la injuria en referencia se infirió a la victima en 
público o en privado, porque es mucho más grave y sobre toda idea 
más atroz la que se infiere en público y en presencia de todo el pue- 
OS (DD. ¿XLVTL 1007, Sh 


g) Lugar en que se llevó a cabo el delito 


Sobre esto tenemos las enseñanzas claras y terminantes de Clau- 
dio Saturnino, quien en su “Liber singularis de poenis paganorum”” 
advierte como cosa cierta y comúnmente por todos los jurisconsultos 
admitida, que un mismo crimen puede por diferentes razones ser, en 
cuanto al fondo, y considerarse más grave en unos lugares que en 
otros. En consecuencia, observa que no es contra la teoría del dere- 
cho penal el castigar el mismo delito con más severidad y rigor en 
una provincia que en otra (D. XLVIII, 19, 16, 9). 


| 
A 
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h) La condición de la persona delincuente u ofendida 


1. Ante todo conviene hacer notar que en la época posterior al 
Emperador Adriano se estableció una distinción, constantemente ob- 
servada, en orden a la pena, entre los delincuentes “honestiores” y 
“humiliores”-—de condición noble o humilde—. Estos últimos eran 
tratados, “ceteris paribus”, es decir: en igualdad de circunstancias, 
más dura y ásperamente; en cambio, a los primeros se les solían apli- 
car de preferencia las penas que llevaran consigo mayor infamia con 
detrimento del buen nombre ante la sociedad. 

2. Enseña Domicio Ulpiano que la injuria aumenta al compás 
de la indignidad y pequeñez de la persona que la infiere: 

“Quaedam imuriae a liberis hominibus factae leves —nonmnullius 
momenti— videntur, envmvero a servis graves sunt. Crescit enim con- 
tumelia ex persona eius qui contumeliam fecit” —Ciertas injurias he- 
chas por hombres libres son reputadas como insignificantes; pero las 
mismas injurias, si quien las hace es un esclavo, se consideran graves. 
Porque la contumelia crece por razón de la persona que la infiere— 
MISSEN TE TO, 1%, 3). 

3. Delitos que si los cometía un paisano eran mirados, por lo re- 
gular, como no muy graves; en cambio, si los perpetraba un militar, 
eran tratados con severidad suma en los tribunales. 

“Quaedam delicta, nos dice el jurisconsulto Macer, pagano aut nul- 
lam aut leviorem poenam trrogant, maliti vero graviorem'” —Ciertos de- 
litos que, si los comete un militar, son castigados con gran severidad— 
MINAULVITE 10.14). 

.4. Siempre se mira como crimen muy grave y desdeñoso el que 
un militar se entregue cobardemente al adversario; pero el crimen 
sube de punto cuando quien lo realiza es militar de alta graduación : 

“Ef augetur, ut ceteris delictis: dignitate, gradu, specie militiae” 
—Y se aumenta el delito en gravedad y responsabilidad, según fuere 
mayor la dignidad, grado y categoría del militar— (D. XLIX, 16, 2, 1). 

“Miles turbator pacis capite punitur”, nos dice Julio Paulo con 
frase gráfica y escultural: “El militar perturbador de la paz debe su- 
frir la pena de muerte” —aun cuando el paisano, autor del mismo de- 
lito, no siempre debería ser castigado con sanción tan severa-—. 

Arrius Menander agrega que no a todos los militares que deser- 
tan se les debe aplicar la misma pena, pues se deben tener en cuenta 


_ criminales, observa a nuestro propósito que si el malhechor es pa- 
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las diversas circunstancias de tiempo, lugar y persona: “Non omnes 
desertores similiter puniendi sunt, sed habetur et ordinis, et stipendio- 
rum ratio gradus militiae”, etc. mA 

Asi se explica por qué-el-crimen, por su naturaleza siempre gra- 
ve, de la deserción, era sancionado con más severidad y rigor en los 
militares romanos que no en los militares latinos: 

“Nominis latini perfugae... erant securi percusst, romani in cru- 
cem sublati”” —Los desertores latinos solían ser muertos con el hacha; 
en cambio, a los desertores romanos se les aplicaba el horrible e infa- 
mante suplicio de la crucifixión— (Tito Livio, XXX, 39). 

En conformidad a la noticia histórica referida por Tito Livio, afr= 
ma Valerio Máximo que los tránsfugas romanos solían ser castiga- 
dos con más gravedad que los tránsfugas latinos (Valerio Máximo, 
EE 7, 12) 

5. Domicio Ulpiano nos dice que a veces el delito aumenta en 
proporción, según la dignidad de la persona ofendida: “Persona atro- 
cior inturia fit, ut cum magistratui, cum parenti, patrono fiat” —La' 
gravedad de la injuria crece cuando las personas injuriadas son ma- 
gistrados, padres y patronos— (D. XLVII, 1o, 7, 8). 

6. Los Emperadores Arcadio y Honorio Augustos, en una cons- 
titución promulgada el año 308, fijan el derecho penal que debían ob- 
servar los jueces en la punición de las injurias irrogadas a los sacer- 
dotes y otros ministros del culto católico, único oficial del Imperio, 
desde el tiempo de Constantino el Magno. 

De dicha constitución colegimos con certeza que para los Empe- 
radores cristianos, los irrespetos y ultrajes a las personas consagra- 
das a Dios se consideraban como delitos gravísimos y, en consecuen- 
cia, merecedores de las sanciones más severas (Cod. 1, 3, 10). 

7. Domicio Ulpiano, al hablar de las obligaciones que tienen por 
derecho natural los hijos para con los padres, nos dice: 

“Si el hijo osare injuriar a la madre o al padre, a quienes debe res- 
petar y venerar como se merecen, o se atrevicre a poner sus manos sa- 
crilegas y nejandas en ellos, deberá ser castigado severamente por el 
praejectus wurbis, quien deberá, en el cumplimiento de su alta misión, 
recordar que el crimen en referencia pugna gravemente con las exi- 
gencias e intereses más justos de la piedad pública” (D. XXXVIL 
ESP 52): 

8. Julio Paulo, al estudiar las penas contra los encubridores de 


dá 


A MIR a A 


x di 


AN 
pa 


4 


Li 


UN E : A ? y 
A e Y a A e 
a, E MG A 


iS 


E 
a 


A de 


es riente próximo de quien, más que todo por compasión y afecto natu- 
ral, le da refugio y le oculta, no debe ser absuelto, pero ni tampoco 
: castigado con gran severidad, porque su delito no se puede comparar, 
Mi ante las leyes, con el de aquéllos que encubren y ocultan a los que 

no tienen con los mismos vínculo de parentesco próximo (D. XLVII, 


a. 16, 2). 


Artículo 2.—Circunstancias atenuantes 
a) Juventud 


1. El jurisconsulto Trifonino advierte que, con arreglo a los prin- 

cipios y normas generales en materia de penas, los púberes menores 

o de edad no pueden, en caso de delito, al menos si éstos son de los 
más graves, acogerse al beneficio y favor de la “in integrum restitu- 
tio”, para, en su virtud, librarse de las sanciones fijadas por el le- 
-gislador contra los referidos delitos; pero, con todo, agrega que los 
jueces deberán, al aplicarlas, prestar la consideración debida a la .mi- 
_noría de edad, en cuanto constituye una circunstancia que atenúa más 
o menos la gravedad y responsabilidad en el crimen (D. IV, 4, 37, 1). 
2. Domicio Ulpiano, en su Libro VII sobre el oficio del procón- 
“sul, nos dice que los procónsules del pueblo romano, cuando tratan de 
aplicar en casos concretos y. particulares las penas establecidas en las 
leyes contra el sacrilegio, deben tomar en cuenta y ponderar atenta- 
mente las varias circunstancias que rodean el crimen. En especial ad- 


y ] vierte. que se: debe atender a la circunstancia de edad, como modifica- 
É tiva le La capacidad jurídica de las personas, toda vez que no es justo 
y “conforme a razón usar de la misma severidad y del mismo rigor 
en los. "mayores que en los menores de edad (D. XLVIII, 13, 7). 


ee! Claudio Saturnino sienta con toda claridad y resolución el prin- 


cir ee sa ancia de La edad, en A So PST pues de En cad co- 


consulto Julio Paulo, tomado de su obra titulada “Liber singularis ps y 
iuris et facti ignorantia” —Libro singular acerca de la ignorancia del 
derecho y del hecho—: E 

“La regla general sobre esta materia es, nos dice el gran juriscon= 
sulto, que no se admite en los juicios, como excusa buena y legítima, 
la ignorancia del derecho establecido, pero sí, al menos con facilidad 
relativa, la ignorancia del hecho —=máxime si éste es ajeno”. (Para 
explicar las palabras de Paulo, observaremos que ignora el derecho 
quien no sabe, por ejemplo, que la ley prohibe los matrimonios entre 
tío y sobrina; y que ignora el hecho quien, conociendo la mencionada 
ey, no sabe que es tio de fulana). “Veamos, pues, en qué casos puede 
admitirse, al modo dicho, la excusa de la ignorancia, como buena y 
legítima, pero advirtiendo antes que nuestras leyes admiten la ignoran- 
cia del derecho, tratándose de los que no han llegado aún a la mayor 
edad. Lo cual debe también aplicarse, al menos en determinados ca- 
sos, a las mujeres, aun a aquellas que han pasado de los veinticinco 
cños: propter sexus infirmatem, por razón de la debilidad mental pro-. 
pia del sexo; y por eso suelen ser tratadas en los tribunales, encarga- 
dos de la tutela del orden público, con mayor benignidad que los va- E 
rones” (D. XXII, 6, 9 pr.). — 

La misma doctrina repite Domicio Ulpiano al eS la base 
jurídica de que los jueces, en el procedimiento contra los sacrílegos, 
“debent, pro qualitate sexus, vel severius vel clementius statuere” —de- 
ben, según la calidad del sexo, inclinarse más a la severidad o a la 
clemencia en el proferir la sentencia— (D. XLVIII, 13, 7 (6) pr.). | 


€). La embriaguez $ Es 


1. El gran orador y filósofo romano Marco Tulio Cicerón, en 
su preciosa obra “De inventione”, en la cual viene dando instruccio- ' 
nes muy a propósito a los jóvenes abogados sobre la manera como A 
deben proceder en el foro, dice por lo que hace a nuestro caso: 

“Las conjeturas se pueden tomar del motivo del acto, de la per- 
sona y del hecho mismo en sí considerado. En cuanto a lo.primero, sea 
debe distinguir, ante todo, entre pasión y premeditación. La pasión es 

_ un afecto violento del ánimo que nos induce a ejecutar un acto, sin 
darnos tiempo suficiente para reflexionar. Tales son el amor, la tra, 
ciertos estados morbosos anímicos o somáticos, la embriaguez, y em. 
general todo aquello que: nos puede privar, en grado mayor o menor, le 


$ 
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de la calma y atención necesarias para examinar con la diligencia de- 
bida las cosas, pudiendo decirse que en tales casos nuestros actos som 
obra más bien de un impulso violento y ciego que de la reflexión pau- 
sada y diligente” (C1c. “De Inventione”, Lb. II, capítulo 50). 

2. El jurisconsulto Marciano nos enseña que el delito pued- rea- 
lizarse de tres maneras diferentes. 

Es la primera, cuando se comete el crimen a sabiendas y de pro- 
pósito. —En este primer caso, la culpabilidad y responsabilidad del 
delincuente, son, como se ve, plenas—. 

Es la segunda, cuando el hombre, al obrar contra la ley y en daño 
de terceros, lo hace arrebatado por el ímpetu torrentoso de la- pasión, 
sin la calma y reflexión suficientes. Este es el caso de los ebrios: “cusm 
per ebrietatem ad manus aut ad ferrum venitur” —cuando por causa 
de la embriaguez vienen los hombres a las manos o al hierro—. En 
este caso la culpabilidad y responsabilidad del delincuente sufren dis- 
minución y a veces hasta se anulan—. 

Es la tercera, cuando el “factum alteri damnosum” llega a la rea- 
lidad por caso fortuito, como cuando la flecha disparada contra un ve- 
nado viene a matar a un hombre. —En este caso —suponemos ausen- 
cia de culpa jurídica— no habrá culpabilidad ni consiguiente respon- 
sabilidad ante las leyes— (D. XLVIIL 10, 11, 2). 

Concuerda en un todo con Marciano el jurisconsulto Arrius Me- 
nander, como puede verse en un pasaje suyo inserto en el Título “De 
re militari” en las Pandectas del Emperador Justiniano (D. XLIX, 
16, 6, 7). 

3. Es de supremo interés para los que viven consagrados al es- 
tudio del derecho penal, una constitución de los Emperadores Teodo- 
sio, Arcadio y Honorio, publicada el año 393 de nuestra era. 

] En ella nos dicen los tres Emperadores mencionados que los jue- 
ces, para cumplir bien con su oficio, deben ponderar atentamente y 
con pausa las circunstancias y condiciones subjetivas del reo, en que 
se realizó el hecho material delictuoso. 

En particular, y por lo que concierne a nuestro estudio, observan 
que los que profieren en público palabras gravemente injuriosas con- 

tra la persona sagrada de los Soberanos, dado caso que lo hicieren en 
estado de embriaguez, no deben ser castigados con las penas que las 
leyes señalan en general para tales crímenes: “Eum vienen hablan- 
_do los Emperadores del ebrio— fpoenae nolumus subiugari neque du- 
rum aliguid nec asperum sustinere”. 
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Recomendamos a nuestros lectores el estudio del canon 2201, pá- 
rraío 30, del actual Código de Derecho Eclesiástico. En dicho canon 
se expone con precisión y profundidad maravillosas la doctrina jurí- 
dica-de la Iglesia sobre la embriaguez, como circunstancia atenuante 
del delito. Difícil será encontrar un texto legal en el cual se proponga 
con tanta exactitud y claridad la doctrina del derecho natural acerca 
de esta importante materia. 


d) Impetu de la pasión 

1 El jurisconsulto Domicio Ulpiano nos dice que el marido que 
sorprende en crimen de adulterio a su esposa, y luego, arrebatado de 
cólera, le da muerte, no incurre en responsabilidad penal. Sin duda 
se hallaba persuadido Domicio Ulpiano de que en semejantes casos el 
autor del delito material carece de calma y reflexión suficientes para 
realizar un acto humano, en la significación técnica y filosófica de esta 
frase. (D. XIX, 5, 33). ' 

2. Más preciso que Domicio Ulpiano es sobre esta materia Julio 
Paulo: : 

“Debe saberse, nos dice este gran jurisconsulto, que en virtud de 
un rescripto promulgado por los Emperadores Marco Aurelio y Lucio 
Aurelio Cómodo, el marido que diere muerte por su propia autoridad 
y, en consecuencia, contra lo que ordenan las leyes, a los adúlteros, 
debe ser castigado, porque esto exige el recto orden jurídico, pero con 
penas más suaves que las que sancionan las leyes contra los reos de 
homicidio. Más aún, el gran Emperador Antonino Caracalla ordenó 
que el marido que tal hiciere —arrebatado del ímpetu de la pasión y 
sin saber lo que se hace— debe ser absuelto: sed et magnus Antoninus 
pepercit, si qui adulteros inconsulto calore ducti interfecerunt” (Mo- 
saicarum et Romanarum Legum Collatio, IV, 3, 6). 
- Véase el canon 2.206, en el cual se resume la doctrina de la Igle- 
sia Católica acerca del ímpetu de la pasión, como circunstancia ate- 
nuante del delito. Dicho canon refleja con fidelidad absoluta las pres- 
cripciones del derecho natural relativas a la materia en que nos ocu- 
pamos. 


e) Simple tentativa o conato 


Hemos de confesar ante todo que los expositores no convienen en. 


determinar la manera cómo el derecho romano considera el “conatus 


ie 
y 
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delinquendi” o el “delicti conatus”; expresión de que se sirve el ac- 
tual Código de la Iglesia Católica. 

1. Unos afirman que en el derecho romano se castigan con las 
mismas perias el delito consumado y el “conatus delinquendi”. ¿Razo- 
mes en favor de esta primera sentencia? Parecen ser bastante graves 
y sólidas. Nos limitaremos a exponerlas con toda imparcialidad. 

A a) En el título de Las Pandectas “ad legem Corneliam de sica- 
riis et veneficis” se contienen varios pasajes de jurisconsultos eminen- 
tes, que parecen prestar su apoyo nada despreciable a esta opinión. 
(DENT ES): 

“El Emperador Adriano, se nos dice en uno de esos pasajes, es- 
tableció que quien no mata a un hombre, pero sí le hiere con la inten- 
ción de matarle, debe ser tratado en los tribunales como VERDADERO 
HOMICIDA” (D. 1. c. 3). 

“En virtud de la Lex Cornelia de sicarús et veneficis, deben ser 
castigados no sólo los que dan muerte a un hombre, sino también los 
que con ánimo de quitársela andan armados, aunque no logren ¡a meta 
de sus anhelos criminales” (L. c. 1 pr.). 

“In lege Cornelia dolus pro facto accipitur” —En la ley Cornelia 
el dolo —en cuanto implica voluntad de consumar el crimen— se 
equipara al hecho consumado— (L. c. 7). 

“Según un rescripto del Emperador Adriano: “IN MALEFICIIS VO- 
LUNTAS SPECTATUR, NON EXITUS” —En materia de delitos, ha de con- 
siderarse la “voluntad de consumar el hecho criminal”, no su consu- 
mación— (L. c. 14). 

De todos estos pasajes tomados del Digesto del Emperador Jus- 
tiniano parece inferirse como cierta la sentencia de los que afirman 
que en el derecho romano el ““conatus delinquendi” es tratado, en pun- 
to a penas, como el “delictum summatum”. 

b) Los Emperadores Arcadio y Honorio contemplan, a su vez, 
el caso de quienes entran a formar parte de una conspiración encami- 
nada a producir la muerte de alguno de los miembros que integran 
el Consejo o Consistorio del Emperador, de alguno de los senadores 
o de cualquiera de los que militan en los ejércitos imperiales; y esta- 
blecen como principio general de derecho que los tales deben, aunque 
la conspiración no haya tenido efecto, ser muertos por la espada, en 
calidad de reos de lesa majestad, y todos sus bienes adjudicados al 
fisco imperial” : y 
“Eadem enim severitate voluntatem sceleris qua effectum punirt 
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tura voluerunt'”” —Porque las leyes ordenan que la voluntad de come- 
ter el crimen —ya se entiende que se trata de voluntad manifestada 
en algún acto externo que pueda considerarse como camino para la 
meta— sea castigada con la MISMA SEVERIDAD con que lo es el hecho 
consumado— (Cod. IX, 8, 5pr.). 

No parece menos evidente el argumento que se puede tomar de 
estas palabras tan claras y terminantes, como para probar la verdad 
de la primera sentencia, o sea: de que en las leyes romanas se casti- 
gan del mismo modo el hecho consumado y el conato. 

2. Otros en cambio sostienen que, según la concepción romana, 
sólo se castigan los delitos consumados y nunca el “conatus delinquen- 
di”. Veamos los fundamentos en que se apoya esta segunda sentencia 
“opuesta, como se ve, radical y diametralmente a la primera. 

a) Domicio Ulpiano estudia el caso del juez que pretende apli- 
car contra una de las partes en juicio una ley, que en realidad no 
existe: ésta es la figura jurídica propia del delito en examen. Pues 
bien, nos dice Domicio Ulpiano que no basta que el juez haya inten- 
tado delinquir, sino que se requiere la consumación del hecho preten- 
dido, a tenor de las cláusulas legales, para que el juez incurra en las 
penas señaladas en la ley. Y para probar su aserto, aduce unas pala- 
bras terminantes que pareecn demostrar la verdad de la segunda sen- 
tencia: 

“Quid enim offuit conatus,. dice uno de los jurisconsultos más gran- 
des de Roma jurídica, cum inturia nullum habuerit effectum” —Lo 
que significa que el simple conato, a pesar de la intención dolosa y 
criminal de su autor, no alcanza de hecho a perjudicar a otro. De don- 
de se deduce que no es justo aplicar al “conatus delinquendi” las san- 
ciones que el legislador sólo estableció para el delito consumado.— 
De esta manera discurre el agudo jurisconsulto (D. II, 2, 1; 2). 

b) Julio Paulo concuerda con Domicio Ulpiano, pues en su co- 
mentario al Senado-consulto Liboniano dice expresamente que, cuan- 
do hay conato de delinquir, pero no se consuma en realidad el delito, 
como lo hubiera deseado el autor del “comatus delinmguendi”, no ha- 
brá lugar a la aplicación judicial de las penas fijadas por las leyes tan 
sólo contra los delincuentes: 

“Dicamus eum poenae eximendum esse” —Es claro que quien in- 
tentó delinquir, mas de hecho no delinquió, no debe sufrir las penas 
establecidas en la ley contra los autores de hechos consumados— (D. 
XENTL O 422:104): 
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c) El mismo Julio Paulo, en su estudio sobre el Furtum, defien- 
de la teoría de que sólo son sujetos de la ley penal los que hayan lle- 
vado a perfección el acto criminal por aquélla contemplado: 

“Qu furti faciendi causa conclave intravit, nondum fur est, quam- 
vis furandi intraverit. Ouid ergo? Oua actione tenebitur? Utique im- 
vuriarum'”” —El que con ánimo de consumar el delito de hurto entrare 
en una pieza del edificio ajeno cerrada con llave, no es ni puede llamar- 
se ante las leyes ladrón, aunque haya entrado con la intención cierta y 
comprobada de robar. Por lo cual no se le podrán aplicar las acciones 
establecidas contra los verdaderos y formales “fures”” —ladrones—. Con 
todo, se le deberá aplicar la “actio iniuriarum”, porque es evidente 
que en el caso propuesto se consuma, ya que no el robo, la figura ju- 
rídica- del delito “injuria” (D. XLVIII, 2, 21, 7). 

De todos estos pasajes tomados de los jurisconsultos más notables 
de Roma parece inferirse la conformidad absoluta de la segunda sen- 
tencia con las fuentes legales. 

3. Hay quienes piensan que, por regla general, en el Derecho Ro- 
mano sólo se castiga el delito consumado, y el “conatus delinquendi” 
sólo en ocasiones y por vía de excepción. De esta manera quieren los 
patronos de la tercera sentencia establecer armonía y consorcio entre los 
textos que alegan en su favor los defensores de la primera y segunda 
sentencias, tan abiertamente opuestas entre sí. 


Mas ¿cómo armonizar esta tercera sentencia con el alcance y ma- 
tiz universales de las palabras de las fuentes antes referidas: 


“Im malefics voluntas spectatur, non exitus” —En materia de 
delitos debe considerarse la voluntad de consumar el hecho, y no pre- 
cisamente su consumación—; 

“Eadem enim severitate voluntatem sceleris qua effectum puniri 
tura volucrunt” —Las leyes ordenan que la voluntad de cometer el 
crimen —una vez manifestada exteriormente— sea castigada con la 
misma severidad con que lo es el hecho consumado ? 


Por donde esta tercera sentencia, aunque sean muchos y de gran 
renombre los autores que la defienden, no parece hallarse provista de 
fundamentos graves y sólidos en las fuentes. 


4. Por último, el afamado penalista italiano Enrico Pessina, en 
su célebre obra “Diritto penale”, párrafo 98, trata con la profundidad 
y competencia que caracterizan sus escritos, de conciliar las sentencias 
primera y segunda, que, según se acaba de explicar, parecen gozar del 


firme apoyo de las fuentes. He aquí cómo. 

en el lugar referido: : 
“Nosotros tenemos un criterio particula lay-sobre este punto, y cree- A 

mos que, a pesar de la carencia de una doctrina general sobre el co- 


nato, pueden reconocerse en las fuentes del Derecho Romano, por las 


varias formas que adoptó la justicia penal, las siguientes determina- 
ciones : ES 
”1) En los más graves entre los ““delicta publica”, como el ho 
micidio y el crimen de lesa majestad, en virtud del principio político 
o de la intimidación, siempre que el propósito criminoso fuese mani- 
fiesto, la acción reveladora de tal propósito, por débil que fuera en su 
contenido, era equiparada al propósito realizado: eadem severitate vo= 
luntatem sceleris qua effectum iura puniri voluerunt (Cod. 1. c.). Pd 
”2) Con relación a los “delicta privata”, por el contrario, el even 
to realizado era condición especial para la responsabilidad del die 
quid offuit conatus cum inturia nullum habuerit effectum (D. 1 c.).. ; 
Pero ni esta cuarta sentencia, a pesar de ser tan sugestiva y ha= 
llarse tan bien elaborada, satisface por completo. je 
En efecto, la proposición “cadem enim severitate voluntatem sce= 
leris qua effectum puniri iura voluerunt” y la otra “in maleficiis vo- : 
luntas spectatur, non exitus” parecen, según el sentido obvio y natu- 
ral de las palabras, al que no es lícito repugnar para sacar verdadera 
una opinión, parecen, digo, tener alcance universal, y no particular ya 
restringido, como quiere Pessina, a los casos más graves, como son 
los de homicidio y los de lesa majestad. 
Además, deben ponderarse muy bien los siguientes textos: 
“Si quis non dicam rapere, sed vel attemptare matrimonú iunjendi o 


tur” —Si alguno no digo RAPTARE, con miras al matrimonio, las vír= y 
da 


genes sagradas o las vedas —<edicadas al servicio dv pero 20 


pena capital— (Cod. Th. IX, 25, 2). 

“Ordenamos que nadie intente —conetur— de noche celebrar RE 
UNIONES de carácter religioso prohibidas por las leyes. De lo contra= 
rio, quien fuere descubierto y convicto, deberá ser castigado con pe- 
nas convemientes. Así lo mandamos por esta muestra Constitución, cuyo 
valor deseamos que sea cl (Cod. Th. IX, 16, 7). Pes 


? 
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SALTEADORES de caminos—, establecen “ut íí qui nostrae mansuetudi- 
mis statuta temperaverint violare” —que los que intenten —he aquí 
de nuevo indicado el conatus delinguendi— sean castigados con aque- 
llas sanciones que las leyes determinan para los abactores, reos de abi- 
geato (Cod. Th. IX, 30, 2). 

La misma doctrina acerca del “conatus delinquendi” repiten los 
Emperadores Teodosio, Arcadio y Honorio (Cod. Th. XVI, 1o, 12, 
3); Graciano, Valentiniano y Teodosio (Cod. V, 7 pr.); Arcadio y 
Honorio (Cod. IX, 8, 5, 2); Constancio y Juliano (Cod. XI, 1, 3). 

En consecuencia, no parece que se pueda sostener la sentencia del 
ilustre profesor napolitano, por hallarse en pugna manifiesta con mu- 
chos textos legales. 


No queremos resistir a la tentación de transcribir íntegros los cá- 
nones 2212 y 2213, en los cuales propone la Iglesia Católica, en for- 
ma concisa pero acabada, la doctrina jurídica acerca del “conatus de- 
linquendi” : 

“Canon 2212.— 1. El que pusiere u omitiere actos que por su 
naturaleza conducen a la ejecución del delito, pero no lo consumare, 
ora porque desistió a tiempo de su primer propósito, ya porque no 
pudo darle cima por la insuficiencia o ineptitud de los medios, comete 
el “delicti conatus”. 

2, Cuando se pusieron u omitieron todos los actos que por su 

naturaleza conducen a la ejecúción del delito y bastan para su perfec- 
cionamiento, mas no llegaron a surtir los efectos deseados, por cau- 
sas independientes de la voluntad del agente, el “delicti conatus” se 
denomina con propiedad “delictum frustratum”. 

”3. Se acerca al “delicti conatus” la acción de aquél que procu- 

. ró inducir a otro a cometer el delito, pero ineficazmente. 

"A. El “delicti conatus” constituye verdadero y formal delito, 
cuantas veces se hallare sancionado con penas peculiares en la ley.” 

“Canon 2213— 1. El “delicti conatus” tiene su imputabilidad 
tanto mayor cuanto más se acerca a la consumación, aunque siempre 
menor que el delito consumado, salvo lo prescrito en el párrafo ter- 
cero de este canon. eS 

”2. El “delictum frustratum” es más culpable que el simple “de- 
licti conatus”. 


SV 
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”3. Se libra de toda imputabilidad el que espontáneamente desis- 
te de la ejecución ya comenzada del delito, siempre que del conato 
no emergiere daño o escándalo.” E 

Para explicar la doctrina precedente con un ejemplo sencillo, sea 
el caso de Ticio, que propina a Cayo una bebida venenosa, de suyo 
mortal. Si antes de que la tome Cayo, Ticio se la quita, habrá simple 
“delicti conatus”; en cambio, si Cayo la toma, pero luego con una 
pócima adecuada lograre contrarrestar el efecto del veneno, habrá “de- 
lictum frustratum”. 


t) Simple complicidad 


1. Quintus Mucius Scaevola, comentando la “lex Pompeia de 
Parricidiis”, en la cual se establece la pena capital contra los autores 
de los crimenes en ella contemplados, dice que los cómplices son, por 
lo menos en ocasiones, castigados con penas menos severas, v. g., con 
la de relegación. Dije en ocasiones, pues reconoce el propio Scaevola 
que puede ser.a veces la complicidad tan grave, que constituya por 
sí sola, título bastante para la aplicación del último suplicio (D. XLVIII, 
9, 2). 

2. Julio Paulo, refiriéndose al crimen del ejercicio de las artes 
mágicas, tan aborrecidas del legislador romano, distingue entre el au- 
tor principal del crimen y sus cómplices: del primero nos dice que era 
quemado vivo; en cambio, de los segundos, que solían ser arrojados a 
las bestias o crucificados. Ahora bien, es de todos sabido que la muer- 
te por fuego era considerada, entre los romanos, como suplicio más 
grave que los otros dos géneros de muerte. 

3. El Emperador Constantino, en su Constitución “Si Quis” del 
primero de abril del año 320, estudia el caso de rapto, en el cual va 
distinguiendo cuidadosamente el crimen del raptor y el de sus cómpli- 
ces, y señala penas a propósito tanto para aquél como para éstos. De 
dichas penas, unas las fija Constantino en su especie átoma, y otras 
las deja al prudente arbitrio del juez, para que él las determine con 
arreglo a las circunstancias concretas del caso (Cod. Th. IX, 24, 1, 
5, 6). | 

4. También los Emperadores Arcadio y Honorio establecen el 
principio general de que los cómplices y cooperadores en el crimen de- 
ben ser castigados por los jueces, según la medida de su culpa (Cod. 
A E 
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g) Influencia del superior en el inferior 


1. Es preciosa por varios títulos la Constitución “Servos” de los 
Emperadores Valentiniano, Teodosio y Arcadio. En: ella se trata del 
crimen de violencia cometido por esclavos. Y para apreciar su culpa- 
bilidad en concreto, se establecen dos hipótesis: a) Si lo cometieron 
““inscio domino” —sin que lo supiera el señor—, se les aplicará el 
último suplicio; b) Si por su mandato y por temor de incurrir en su 
indignación, siempre serán castigados, pero con mucha mayor suavi- 
dad (Cod. Th. IX, 10, 4). 

2. Esta misma doctrina repite el Emperador Constancio en una 
de sus Constituciones, inserta en el Código Teodosiano: 

“Sa quis in demohiendis sepulchris fuerit adprehensus, 31 1d sine 
domim conscientia faciat, metallo adiudicetur; si vero donim auctori- 
tate vel ilussione urgetur, relegatione plectatur” —Si alguno fuere co- 
gido en el acto de demoler mausoleos, caben dos hipótesis: porque o 
lo hizo sin el conocimiento del superior de quien dependía, o por su 
autoridad y mandato. En el primer caso, deberá ser condenado a tra- 
bajos forzosos; en el segundo, bastará que sea relegado— (Cod. Th. 
ca ys : 

3. Cornelio Tácito nos refiere en sus “Annales” (Cornelio Táci- 
to, Annales, Libro III, Cap. 17), que el Emperador Tiberio absolvió 
a un joven de cierto crimen, porque lo cometió para obedecer el man- 
dato de su padre: “patris quippe imssa, nos dice el referido historia- 
dor, nec potuisse filium detrectare” —porque es muy difícil al hijo 
resistir a las órdenes y mandatos que le diere su padre—. 


h) El haberse prolongado el proceso crimmal o el haber pasado el 


reo mucho tiempo en la prisión preventiva 


Este doble hecho se considera en las fuentes, según lo vamos a 
ver, no como circunstancia que atenúa la gravedad del delito, sino 
como razón para que el juez proceda con mayor benignidad. 

1. “Si alguno, acusado de crimen, nos dice Sexto Pomponio, ha 
estado por largo tiempo en calidad de reo, en los tribunales, y fuere 
condenado por sentencia del juez, es muy justo que se le disminuya 
algo la pena establecida en la ley: “aliquatenus poena etus sublevanda 
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cial dirigida al Pracfectus Praetorio, Antemio: “Si Cayo fuere con 
denado en juicio al destierro por tanto tiempo, deberá ser puesto in 
mediatamente en libertad, si pasó ese mismo tiempo en la. prisión pr 
ventiva: “solutos poena vinculisque laxatos custodia liberari prae pi- 
mus, nec ullas exi postmodum misereas formidare”. Basta, agregan. 


mensorum cruciatum semel eluisse supplicia, ne qui aurae communis 
haustu et lucis aspectu diu privati sunt non intra breve spatium cate 
narum ponderibus praegravati, etiam exilii poenam sustinere terune 
compellantur”. ' 


> 


Epílogo.—Oyese y léese a cada paso que hasta que vinieron lo; 
Positivistas, máxime Cesare Lombroso, Raffaele Garoffalo y Enrico: 
Ferri, nadie pensó, en el campo de las ciencias jurídico-penales, en el 
estudio del elemento subjetivo del delito. Las páginas precedentes bas 
tan y sobran para demostrar que la afirmación rotunda de los sabio 
tiene un grave inconveniente, y es el de no tener respaldo en los he= 
chos históricos y positivos. Los jurisconsultos más grandes de Re 
elevan su protesta airada contra sus osados calumniadores. 


- José M. Uría, S. J., 


Profesor de Derecho Romano en la Universidad Javeriana, Bogotá. 
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BOLETIN DE LIBROS NAVARROS CENSURADOS 
POR LA AUTORIDAD ECLESIASTICA 


Siempre han estado vigilantes las Autoridades Eclesiásticas para 
mantener puras y sin quiebras la fe y doctrina católica, en el pueblo 
cristiano. Por eso, al advertir que en algún impreso se deslizaba un 
error, o sentencia ponzoñosa, ordenaban que no se divulgase has- 
ta corregirse, o lo vedaban en absoluto para que no envenenase a los 
fieles. Varias veces tuvieron que intervenir en el repurgo o pro- 
hibición de obras publicadas en Navarra. Ofrécesenos en esto, una 
página interesante de la Historia Eclesiástica, por ponernos de ma- 
nifiesto los desvaríos de la inteligencia humana, empeñada vanamen- 
te en obscurecer los resplandores de la verdad. Vamos, pues, a exa- 
minar los libros navarros que merecieron la vara censoria del Poder 
eclesiástico, distribuyéndolos en dos secciones: impresos seudona- 
“warros e impresos realmente de Navarra. 


IMPRESOS SEUDONAVARROS 


Entendemos por estos impresos los que mentidamente ostentan el 


pie de imprenta de alguna población de Navarra. En este número se 


computan los siguientes: 

1. Turmeda (Anselmo de): La dispute d'un asne contre Frére 
Anselme Turmeda touchant la dignité, noblesse et preeminence de 
Vhomme par deuant les autres animaux. Utile, plaisante, et recreative 
a lire et ouyr. Il y a aussi une prophetie du dit Asne, de plusieurs 
chose qui son advenues et advienent encorent journellement en plu- 
sieurs contrees de l'Europe de Pan 1417, auquel temps ces choses 
ont este escrites en vulgaire Espagnol et depuis traduits en langue 


- Francaise. Tout et reueu et corriget de nouueau. A Pampelune, par 


Guillaume Buisson 1606. 


1 
f 
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“Esta portada, afirma Menéndez y Pelayo (1), es evidentemente 
falsa y el libro debe estar impreso en Lyon, como lo persuade la con- 
formidad del nombre del impresor y la semejanza de los tipos con los 
de esta edición que también he visto: La disputation de Vasne contra 
frere Anselme Turmeda... A Lyon par Laurens Buyson 1548”. Lo 
mismo, poco más o menos, asegura Agustín Cabet en una preciosa 
monografía en que parece agotar la materia sobre el ex-fraile rene- 
gado. “Es, al decir de Palau, precioso para las letras catalanas su ori- 
ginal (catalán), cuya existencia se desconoce”. Los señores Hurtado 
y Palencia, en su Historia de la Literatura Española, 2.2 edición, re- 
firiéndose a la Disputa, hacen saber que “es una fábula zoológica muy 
atractiva, en que se discute sobre la superioridad del hombre con res- 
pecto a los animales en una asamblea en que el asno representante de 
éstos rebate las razones alegadas por Turmeda en nombre de la hu- 
manidad. En una de las pruebas se intercalan varios cuentos boca- 
chescos para demostrar que los frailes cometen los siete pecados ca- 
pitales. Es este libro una traducción literal de la disputa de los ani- 
males contra el hombre, contenida en la Enciclopedia árabe de los 
Hermanos de la pureza (siglo XT). Turmeda, plagiario y apóstata, tuvo 
la habilidad de hacerse pasar por original y fué considerado como san-= 
to entre los musulmanes y entre los cristianos”. 

Advirtió D. Adolfo de Castro que “en los índices expurgatorios 
del Santo Oficio aparece prohibido siempre el Asno de Fr. Anselmo 
Turmeda. Debió ser esta prohibición por siete pasajes muy licencio- 
sos que tiene al hablar de los siete pecados capitales aplicándolos a 
los religiosos de su siglo”. En el Index Librorum Prohibitorum ac 
expurgandorum de D. Francisco Pérez de Prado, Madrid, 1747, pá- 
gina 69, se inserta este aviso: “Fr. Anselmo de Turmeda: Su libro, 
que se intitula: Del Asno, se prohibe”. 

2. Rojas (Fernando). Tragicomedia de Calisto y Melibea, vul- 
garmente llamada Celestina: en la cual se contiene de más de su agra- 
dable y dulce estilo muchas sentencias filosofales y avisos muy neces- 
sarios para mancebos mostrándoles los engaños que están encerrados 
en sirvientas y alcahuetas. Por el bachiller Fernando de Rojas. Co- 


, rregida y aumentada nuevamente y traducida de castellano en fran- 


cés. Año 1633. Con licencia. En Pamplona, por Carlos Labayen, im- 
presor del reino de Navarra. 


(1) Bibliografía Hispano-latina clásica, pág. 130-131. 


AN 
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Menéndez Pelayo observa que es la misma edición de Ruan con 
falso pie de imprenta para poderla introducir en España (2). Cast lo 
mismo repite Palau: “Se cambió la portada para poderla introducir 
en España” (3). D. Juan Allende Salazar tuvo la precaución de ad- 
vertir que “en cambio parece falso se estampasen en esa ciudad (Pam- 
plona), aunque así lo crean los SS. Altadill y Arigita, la obra acerca 
del Cardenal de Richelieu... y la edición bilingúe de la Celestina, he- 
cha en Roma (sic: evidente errata de imprenta por Ruan) el año 
1633” (4). 

Consta de dos columnas el texto; .en una se incluye el original cas- 
tellano y en otra la traducción francesa. Habla el autor de amores 
mal logrados por las trapacerías y embaucamientos de ruines perso- 
nas, y concluye aplicando la obra a su propósito: 


Pues aquí vemos cuál mal fenecieron 
Aquestos amantes, huyamos su danza: 
Amemos a aquel que espinas y lanza, 
Azotes y clavos su sangre vertieron; 
Los falsos judíos su faz escupieron; 
Vinagre con hiel fué su potación, 
Porque nos lleve con el buen ladrón 
De dos que a sus santos lados pusieron. 


Esta obra, joya de la literatura castellana, que ha alcanzado 162 
ediciones y ha «sido traducida a muchas lenguas, no se puso entre los 
libros prohibidos, sino que la Inquisición ordenó que se suprimiesen 
distintos pasajes de ella. El Indice de 1747 recoge bien lo que en Ex- 
purgatorios anteriores se contiene: “Tragicomedia de Calixto y Me- 
libea, en Sevilla 1539 y 1599, en Salamanca, etc.” Hace ocho correc- 
ciones a este tenor: “En el Acto primero, fol. 6, pág. 2, o fol. 1, pá- 
gina 1, al principio, después de seis u ocho renglones, y de aquellas 
palabras: Mi secreto dolor manifestar le pudiese, bórrense catorce ren- 
glones, hasta aquéllas: Melibea, por gran premio tienes, etc., exclus. 
Al fin: “Lo mismo se ha de corregir en cualquiera otra lengua, o im- 
presión, que la dicha Tragicomedia estuviera traducida, como lo está 
en francés, en León, en casa de Claudio Nourny, año 1529”. 


(2) Orígenes de la Novela, t. TIL, pág. XXV. 

(3) Manual del Librero, 1, 129. — 

(4) Primer Congreso de Estudios Vascos. Bibliografía, por D. Juan Allen- 
de Salazar, págs. 644-671. Bilbao, 1910. 
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3. Carrascón (Fernando de Tejada). En un óvalo adornado, una 
carrasca sobremontada por un sombrero con cintas, que recuerda al 
episcopal. En el exedro: $ Carrascón con capitales. A los lados del 
tronco de la carrasca, Tho Mas; al pie, una cartela con estos versos: 


No es comida para puercos 
mi fruto, ca perlas son, 

y aunque parezco Carrasco, 
soy más, pues soy Carrascón. 


De las Cortes y medrano. En Cintrueñigo. Con Licencia y Privilegio. 
A 'costa del Autor. Por Maria Sanchez Nodriza. Año 1633. En 8.%, 
de 360 páginas. 

En los “Ocios de Españoles emigrados en Inglaterra” (t. I, pá- 
gina 160) se habla así del Carrascón: “Se imprimió en 1633, y no en 
Londres, ni en otro lugar alguno de Inglaterra, a donde él dice que 
vino a imprimir sus obras, sino en España, como claramente lo indica 
el papel y la letra y todo cuanto puede caracterizar una impresión es- 
pañola de aquel tiempo. Contra esto que forma una demostración en 
tipografía no sé si deberá prevalecer la conjetura de lo inverosímil 
que es que pudiera estamparse en España una obra tan contraria a 
la fe y a la Iglesia Romana, y mucho menos en Cintruénigo, villa de 
Navarra, donde no se hace creíble que hubiese entonces imprenta y 
dotada de caracteres hebreos de que cita alguna vez”. El Sr. Menén- 
dez y Pelayo, que describe la portada, aunque distraidamente, se dejó: 
De las Cortes y medrano. En Cintruéñigo, hace estas observaciones: 
“Toda la portada es burlesca, como se ve: del prólogo se infiere que 
el libro se imprimió en los Países Bajos. Hay dos ejemplares en el 
Museo Británico; otro poseía Usoz, otro fué de D. Bartolomé J. Ga- 
llardo y después del Marqués de Morante... Segunda vez impreso en 
el tomo 1 de los reformistas de Usoz en 1848”. Del mérito y conteni- 
do del trabajo da cuenta en estas palabras: “Es obra ingeniosa, es- 
crita con agrado, y que se lee sin fatiga. No carece de donaire y abun- 
dancia de lengua, aunque a veces degenere su estilo en paranomasias 
y retruécanos. Una parte del libro es contra el culto de las imágenes 
y contra las Ordenes monásticas, sin gran novedad, ni agudeza en sus 
chistes; y otra (y es la más seria y erudita) se dirige contra la Vul- 
gata, aunque la mayor parte de sus ataques caen en falso, pues atri- 
buye a los católicos en general las opiniones particulares de tal o cual 
autor de poca monta, v. gr., Fr. Antonio de Guevara, a quien se le 
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antojó sostener que los ejemplares hebreos de la Escritura se hallan 
corrompidos por la malicia y perversidad de los judios. Como ningún 
hebraizante formal sostiene semejante dislate, las observaciones, por 
lo demás atinadas, de Fernando de Tejada, (Carrascón) son pólvora 
en salvas. Se manifiesta muy leído en autores castellanos, aun de ame- 
na literatura, sobre todo de los que hablaron mal de frailes y mon- 
jas” (5). 

No cayó el Carrascón, acaso por su rareza, en manos de los In- 
quisidores o de los Comisionados de formar los Indices: de lo contra- 
rio, lo habrían fijado con clavos trabales en el catálogo infamatorio; 
pero se ha de numerar entre los libros vedados por la 7.2? regla del 
citado Indice, que reza así: “Los libros de los herejes que de propó- 
sito tratan de Religión y puntos controversos de ella, se prohiben del 
todo”. Y en la 6.2 se dice: “Prohíbense los libros escritos en lengua 
vulgar que tratan de propósito de disputas y controversias en cosas 
y materias de Religión”. 

4. Aguila (Juan del), o el P. Mateo de Moya, S. J. Ládreme 
el perro, y no me muerda. Satisfacción breue, escrita por el Doctor 
D. Juan del Aguila, natural de Pamplona, y impressa con licencia en 
el Castillo de la misma Ciudad, año 1653. A un libelo infamatorio, 
escrito por Gregorio Esclapés, y impresso en Zaragoza este mismo 
año, contra doctrinas de Jesuítas.—(Al fin): En la Imprenta de Jay- 
me Alpizcueta.—En 4.9, de Ó9 págs. 

En este opúsculo “se propone Del Aguila demostrar que las opi- 
niones que las achaca calumniándolas por erróneas y escandalosas son 
seguras, comunes y las más de ellas autorizadas con escritos de varo- 
nes doctos de la Religión de Santo Domingo, y otras que no tienen 
otro autor que el libelo contra los jesuitas”. Y ¿quién es Del Aguila? 
Evidentemente que se trata de un seudónimo. Reusch, influído de un 
lado por Nicolás Antonio, y de otro por Le Journal des Scavans, se 
muestra indeciso atribuyendo el libro al jesuita Moya o a un francis- 
cano (6). Mas el P. Uriarte, en un artículo ricamente documentado, 
prueba patentemente que el postizo Del Aguila es un disfraz del Pa- 
dre Mateo de Moya, de la Compañía de Jesús, nacido en Moral (To- 
ledo) y confesor de la reina D.* María de Austria (7). 


(s) Heterodoxos, TI, p. 503, $ IX. 

(6) Index der verbotenen Búcher, TL, 490. 

(7) Catálogo razonado de Obras Anónimas y Seudónimas de Autores de la 
Compañía de Jesús pertenecientes a la antigua Asistencia Española, núm. 4166. 
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Ni el méncionado Uriarte, ni otros bibliógratos, descubren la fal- - ' 


sía del pie de imprenta. El Sr. Arigita, que tuvo una idea muy vaga 
y aérea de la obra, la cree impresa en Pamplona (8). No es así. Co- 
mo el nombre y naturaleza del autor son una superchería, lo es tam- 
bién el lugar de la impresión. En el Castillo de Pamplona, habitado 
exclusivamente por soldados, no pudo haber imprenta cuando los mi- 
litares carecían de las ambulantes que más tarde se introdujeron. Tam- 
poco en la lista de impresores pamploneses asoma el nombre de Jaíi- 
me Alpizcueta. El contrahecho Esclapés simuló estampar su libro en 
Zaragoza; y para que resaltase más el contraste, fingió .el enmasca- 
rado Del Aguila imprimir el suyo en Pamplona, vecina y émula en 
la fama de la ciudad del Ebro. 

No dejó en paz la Inquisición a este librito. En la página 783 del 
Indice del Sr. Pérez del Prado se leen estas frases: “Don Juan del 
Aguila. Un papel, que tiene por título: Ládrame el perro, y no me 
muerda, se prohibe”. 

5. N. (Juam Cortés Ossorio, 5. J.). Conferencia curiosa de la 
Assamblea popular, que convocó en la Puerta del Sol Catalina de la 
Parra; explicada en una carta que escrive a Emerico Tekeli, su co- 
rrespondiente, y contenida en la Conversación de un Forastero, .con 
un Cortesano. Impresso en Peralta. Por Pedro Ximénez. Año de 1687. 
En 4.2, de 55 págs. (Hay dos ediciones, muy parecidas, con el mis- 
mo pie de imprenta.) 

La obra, aunque salió anónima, pertenece a la pluma del jesuita 
leonés Juan Cortés Ossorio, como lo prueba victoriosamente en sus 
Anónimos y Seudónimos, núm. 444, el P. José Eugenio de Uriarte. 
Intenta demostrar el autor que no son suyas la “Mordaza de gerga...” 
ni la “Respuesta del Serenissimo Señor Preste Juan”, como engaño- 
samente se las habían adjudicado. La primera es parto del dominico 
Fr. Juan de Ribas y la segunda del jesuíta Luis Morales, cuyo estilo: 
difiere del de Cortés Ossorio. 

Se pregona la obra impresa en Peralta por Pedro Ximenez; pero: 
ni en Peralta hubo en aquella época imprenta, ni impresor de seme- 
jante nombre. Por otra parte, ningún lazo de unión existía entre aque- 
lla noble villa y el predicho jesuíta, natural de Puebla de Sanabria y 
perteneciente a la provincia jesuítica de Toledo, a la que no corres- 
pondía Peralta. Probablemente se estampó en Madrid, donde residía 


(8) Bibliografía Navarra, núm. 289. Le asigna el año 1652 en vez del 1653. 
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el autor, que bajó a la tumba al año siguiente, 23 de julio de 1688. A 
la pluma del P. Cortés Ossorio se debió, según D. Vicente de la Fuen- 
te, aquel picante epigrama contra D. Juan de Austria, el de la Cal- 
derona : 


Est bonus et fortasse pius; sed rector ineptus : 
Vult, meditatur, agit; plurima, pauca, nihil. 


La Inquisición puso su.veto al libro. En la primera columna de 
la' página 277 del Index Librorum prohibitorum ac expurgandorum 
de 1747 se inserta: “Conferencia curiosa de la Assamblea popular que 
convocó en la Puerta del Sol Catalina de la Parra, etc.” No se olvide 
que los que tejieron el mencionado Indice fueron los PP. Casani y 
Carrasco, jesuítas, tan vilipendiados por su palmaria parcialidad en 
favor de los de su Instituto. 

6. Afán de Rivera (Fulgencio). Virtud al uso, y Mystica a la 
moda. Destierro de la Hypochresia, en frasse de exortacion a ella. En 
el que se epactan las afirmativas proposiciones en negativas; y las Ne- 
gaciones en Afirmaciones. Su Autor, D. Fulgencio Afan de Rivera. 
Assumpto, y Thema de esta Obra. Don Alejandro Giron, instruyendo 
a su Hijo el Hermano Carlos de el Niño Jesus. Con Licencia, en 
Pamplona, por Juan Mastranzo, en la calle del Pozo. En 8.9, de 
7 hs. prets. y 71 páginas de texto. 

Es una sátira cáustica y sangrienta contra la hipocresía y mogi- 
gatería, y, según Hurtado, “tiene gran valor para las historias de las 
“costumbres y de las ideas” (9). Cejador, que desconoció esta edición, 
avisa que se imprimió por primera vez en 1729, sin dar la razón, que 
se cifra en que la carta de Alfonso Girón, que encabeza la obra, sue- 
na fechada ese año de 1729. lgnórase el autor que se enmascaró con 
la careta del seudónimo. Según Graesse, atribuye el Sr. Salvá la Vir- 
tud al uso al P. Isla; pero no es del todo exacto que se la atribuya, 
como patentiza Uriarte (10). Y que no la hilvanó el autor de Fr. Ge- 
rundio se hace más claro que la luz meridiana a quien se tome el tra- 
bajo de leer el artículo del precitado bibliógrafo. Isla tiene por justi- 
sima la prohibición y alega argumentos en apoyo de su creencia. 

A todas luces aparece ilusorio el pie de imprenta del librito. Juan 


(9) Historia de la lengua y Itteratura Castellana, VI, pág. 60. 
(10) Anónimos, núm. 4577. 


“a nombre de Juan de Quevedo, sin fecha, pero muy poco después de 


236 BOLETÍN DE LIBROS NAVARROS ARA dis 
' 

Mastranzo y la-calle Pozo son en Pamplona tan quiméricos como los l 

trasgos y duendes. Además, la carencia de aprobaciones y licencias: 

exponía al impresor a severos castigos del Consejo Real de Navarra. 

En la Conversación tercera de la Pepitoria crítica, impresa en Sevilla 


193 


la Virtud al uso, se escribe: “*... he oído decir... que se compuso en 
una Academia clandestina de Salamanca”. Y parece confirmarlo ve- 
ladamente el P. Isla, muy al tanto de lo que ocurría en la ciudad del 
Tormes, cuando atestigua que “el autor, el lugar donde se compuso, 
las circunstancias en que se imprimió la obrilla, y las menudencias 
que se caracterizaban del que se creía objeto de ella, hacían vehe- 
mente esta presunción” (de su prohibición). Alúdese, sin duda, a al- 
guna persona muy conocida y notoria, contra quien clandestinamente 
se compuso la sátira; y es de presumir que para estamparla no se 
buscaría una ciudad tan lejana como Pamplona y que poseía sus le- 
yes propias concernientes a impresiones. 
La Inquisición fulminó contra la Virtud al uso el rayo de su con- 
denación, según se ve en el Index de 1747, pág. 1084: “Virtud al * 
uso, y Mystica á la moda. Papel de pocas hojas, compuesto por don 
Fulgencio Afan de Rivera: se prohibe”. Son curiosos los motivos que 
han imaginado los escritores para esa inclusión. El Sr. Menéndez y 
Pelayo supone que “la prohibió la Inquisición por el peligro próximo 
de que las burlas del autor sobre la falsa devoción se tomasen por in- 
vectiva contra la devoción verdadera (11). El carmelita Fr. Pablo de 
la Concepción asegura que “le prohibió (el librito) justísimamente 
V. A., porque a bueltas de censurar a los hipócritas se desacredita la 
virtud”. Impugna la afirmación de Fr. Pablo el P. Isla diciendo que 
“en el edicto no consta de semejante motivo”, que reputa absurdo. 
“Verosímilmente congeturo los que pudieron ser... El mismo título 
del librito daba'a entender que hoy no había en el mundo otra vir=- 


tud, especialmente en la Corte, que es la madre de las modas y de 104 
los usos. Por otra parte, todo “el contexto del librito parece signifi- 


caba que no tanto se dirigía a descubrir a los hipócritas haciéndolos 
ridículos, cuanto enseñar a serlo. Apenas se leía en todo él un solo 
correctivo contra la hipocresía, y de cierto no se hallaba ni una sola 
declamación contra ella. Es cierto que era visible la ironía, pero no A 
estaban tan a la vista los remedios para curar la dolencia. Añadíase 


(11) Heterodoxos, III, 255-56. 
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que había vehementes motivos para sospechar que el librito era con- 
tra un sujeto determinado que actualmente vivía y estaba comúnmen- 
te reputado por hombre extraordinariamente virtuoso, sin que enton- 
ces ni después se hubiese descubierto razón sólida para que substan- 
cialmente perdiese este concepto”. En la Conversación tercera, de que 
antes hicimos mérito, en un diálogo en que el Crítico consulta al teó- 
logo, se expresa así en una pregunta: “He oido decir que es cosa de 
Inquisicion (la Virtud al uso) y que habla mal del Padre Santo, que 
tiene muchas tonterias, que es capa de pecadores, que es directorio 


y de hipocritas y de tantas cosas que yo de miedo no le he leido...” 
“a - Responde el teólogo: “Ese papel que dices no es para tontos; a mi 
me dijo un hombre con obligacion de ser docto que era una heregia 
E lo que el tal papel dice de Legos que dicen Misa y otros que compran 


8 dignidades Eclesiásticas como si fueran oficios. En una conversación 
de hombres graves dijo otro que una copla que trahe dice asi: 


El que no fuere Botero 

Con las Monjas no me trate, 
Que sólo trata con Monjas 
El que trata en cosas de aire. 


Es un pecado mortal, porque es desacreditar el estado religioso... 
etcétera”. 


, 


AICA II 
IMPRESOS NAVARROS 


1. Huarte de San Juan (Juan). Examen de ingenios para las 


y Sciencias, donde se muestra la diferencia de habilidades que hay en 
E los hombres, y el género de letras que a cada uno responde en 
E - particular. Es obra donde el que leyere con atención hallará la mane- 


Mora de su ingenio y sabrá escoger la sciencia en que más ha de apro- 
== vechar; y si por ventura la hubiese ya profesado, entenderá si atinó 
a la que pedía su habilidad natural. Compuesta por el doctor Juan 
Ben Huarte, natural de Sant Juan del pie de Puerto. Al rey Don Phelippe. 
% En Pamplona. Con licencia, por Thomas Porralis. M. D. LXXVIII. 
¿ En 8.2, de 13 hs. prels. y 231 folios de texto. : 

eS “La idea y el asunto, escribe Feijóo, es que antes de destinar a 
los niños o jóvenes a este o al otro estado particular se investigue su 
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inclinación y habilidad para ver en qué facultad aprovechará más” 
(12). “Pocos libros españoles, afirma-D. Miguel Artigas, tuvieron en 
los siglos XVI y XVIII la digresión y la influencia de que gozó la 
obra de Juan Huarte de San Juan de Pie del Puerto” (13). “Las edi- 
ciones anotadas de mi mano, dice el P. Iriarte, son las siguientes: 
25 españolas, francesas 24, más 6 duplicadas para diversos libreros; 
8 italianas; 5 inglesas; 4 latinas; 2 alemanas; una holandesa. Son, 
pues, de 60 a 70, no contando las aducidas en antiguas bibliografías, 
y de cuya autenticidad dudo mucho, después de mis prolijas investi- 
gaciones” (14). 

El Index Librorum Prohibitorum ac Expurgatorium de 1747, pá- 
gina 785, manda corregir 42 lugares. Cita las ediciones de Bilbao y 
Baza, pero, como nota el Sr. Odriozola, “la edición de Pamplona de 
1578 sirve en general de modelo de esta de Bilbao de 1580” (15). 
Aduciremos, como muestra, algunas enmiendas: “En el.Proemio al 
Rey, que comienza: Para que las obras, etc., fol. 3, pág. 1, al fin. 
después de aquellas palabras: Ha de aprovechar, quiten hasta De lo 
qual entenderá exclus.—En el Proemio Segundo al Lector, que co- 
mienza: Quando Platon, etc., en la impresión de Baeza, año 1575, 
quitese la glosa marginal La misma elección hacía Cristo exclus. En 
el mismo Proemio, fol. 3, pág. 1. $ Este repartimiento, quítese todo 
el $ hasta el $ Porque cuando, exclus.... Cap. 7. quítese todo des- 
de el principio del título, que dice: Capitulo Septimo, donde se mues- 
tra, que aunque el anima racional ha menester, etc., hasta el fin del 
capítulo, que dice: De otros, sin ser corruptibles, desde el fol. 78 has- 
ta el 91, exclus. 

“Sé muy bien, apunta el doctísimo P. Feijóo, que el Expurga- 
torio manda borrar muchas cláusulas y expresiones de la edición cas- 
tellana del libro de Huarte, pero esto no debe estorbar que el libro 
sea apreciable y tenga cosas buenas”. En la edición del Examen de 
ingenios hecha en Madrid por D. Rodrigo Sanz “se dan los textos del 
Examen antes y después del expurgo de la Inquisición, aquilatando 
y reconstruyéndolos con sumo cuidado”. 

2. Tornamira (Francisco Vicente de). Chronographia y Reper- 


(12) Cartas eruditas, Pamplona 1876, t. 1. Carta XXVIII. 

(13) Homenaje a D. Carmelo de Echegaray. San Sebastián, 1928, pág. 520). 

(14) Diario de Navarra, 22 Octubre 1033, pág. 7.2%, 5.2 columna. 

(15) Nota bibliográfica sobre los libros impresos en Bilbao por Martín Ma- 
res (San Sebastián 1034), pág. 18. 
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torio de los tiempos, a lo moderno, el cual trata varias y diversas co- 
sas: de Cosmographia, Sphera, Theorica, de Planetas, Philosophia, 
Computo y Astronomia, donde se conforma la Astrologia con la Me- 
dicina: y se hallaran los motiuos y causas que ha auido para reformar 
el año: y se corrigen muchos passos de Astrologia que por la dicha re- 
formacion quedaron atrasados. Compuesto por Francisco Vicente de 
Tornamira, Señor de Mora, natural de la ciudad de Tudela, del Reyno 
de Nauarra. Con el Lunario q. dura veynte y ocho años dende el prin- 
eipio del año de M. D. LXXX m3. hasta el fin del Año de M. DCX. 
Y con los Eclypses que aura en el dicho tiempo, con el pronostico dellos : 
y con los Cathalogos de los Reyes que ha auido en todos los reynos y 
prouincias del mundo. Lleua al fin un Indice copiosissimo de todas las 
materias que tracta. Con Privilegio. Impresso con licencia de su Ma- 
gestad, en la muy noble y muy leal Ciudad de Pamplona, por Tho- 
mas Porralis de Savoya. M. D. LXXXV. Esta tassado por los Se- 
ñores del Real Consejo en siete reales. En 4.9, de 4 hs. prels., 560 
páginas de texto y 4 hs. finales. 


El Sr. Castro, en su “Ensayo de una Biblioteca Tudelana” (pá- 
gina 30, núm. 31) suministra algunas noticias biográficas del insigne 
autor. Describe la obra el Sr. Picatoste en esta forma: “Está dividida 
en 162 capítulos que tratan de la creación del Universo, división de 
la filosofía, artes liberales, conformidad de la Medicina con la Astro- 
logía, conocimiento de los astros en los cielos, rechazando la vulgar 
idea de que los planetas están enclavados en su cielo y es éste el 
que se mueve; de la esfera, constelaciones, círculos y zodíaco, latitud 
y altura del polo y modo de calcularla y descripción de un instru- 
mento propio para su operación, cronología universal áureo, número, 
epacta, indicción, letra dominical, etc., de los días y horas y de sus 
desigualdades, del Calendario antiguo y moderno y de los pronósticos 
metereológicos. Tiene en el texto muchas tablas para la altura de las 
estrellas fijas, la situación de los signos y constelaciones, la reduc- 
ción de tiempos a partes del Ecuador y viceversa, los movimientos 
diarios del sol, las sombras que da el gnomon o estilo grado por gra- 
do, expresando por la unidad la longitud de esta sombra cuando el 
sol está clavado 89 grados sobre el horizonte, las fiestas movibles y 
demás elementos del calendario, la longitud y latitud geográfica (ex- 
presando la primera en tiempo) de las principales ciudades. Para la 
explicación contiene 88 láminas, 34 de las cuales representan las fa- 


ses de los eclipses que habían de verificarse desde el año 1584 hasta q 
el de 1610” (16). | a 

El Sr. Altadill (17), a quien siguen sin Aci A y a ce 
supone otra primera edición de la obra en 1580. Pero juzgamos que 
se equivoca. Todas las aprobaciones y licencias son de 1583 en o 
lante y no hay la menor referencia a otra edición anterior. Como un 
fausto suceso por la novedad se anuncia al fin: “Acabóse de impri- 
«mir esta primera parte de la Chronographia en iio a 6 días 
del mes de Abril de 1585”. o Ls 

Ni Picatoste, ni Arigita, mi Castro advierten que la Inquisición: 
puso su férrea mano en el libro, cercenando 23 PS de su texto. 
El Indice de Pérez de Prado ordena lo que sigue: “Francisco Vicen- Me 
te de Tornamira. Su Chronographia en Pamplona 1585. Cap. 6, pá 
gina 13, al fin, bórrese Certificadamente.—Pág. A ar do PON 
desde aquellas palabras: Porque se ofrecen, hasta Afirman tan de ve- 
ras, exclus.—Pág. 16. después del medio, donde dice: Saben, diga 
Pronostican, etc.”. El ejemplar que registramos en la rica biblioteca - / 
de los PP. Capuchinos de Pamplona “está expurgado en esos luga-" 
res por Fr. Bernardo de Pamplona, según el Expurgatorio de 1640”. 

3. Eslava (Antonio de). Parte Prmera del libro intitulado No- 
ches de Invierno. Compuesto por Antonio de Eslava. En Pamplona, E 
por Carlos de Labayen, 0 En 8.2, de 12 hs. prels. y 239 folios - 
de texto. dota pd 

Las novelas o cuentos que se Peer en esta obra eartcioad bas- 
tante del género caballeresco, como lo indican los siguientes títulos 
de algunas de ellas: “Se cuenta cómo fué descubierta la fuente del 
desengaño.—Do se cuentan los trabajos del rey Clodomiro y la Pas- 
toral de Arcadia.—Do se cuenta el nacimiento de Roldán y sus ni-. 
ñerías...” El estilo es tosco y desaliñado. Sin embargo, una de sus + 
pena contenida en el capítulo 4.”, cuyo epígrafe suena: “Do se A 
cuenta la soberbia del rey Nicéforo e incendio de sus naves y la arte 
mágica del rey Dardano”, suministró argumento en 1613 a Shakeas- 
peare para escribir su célebre obra La Tempestad, que es, dice Me-- 
néndez y Pelayo, como el testamento poético del gran dr amaturgo. A 
Palau enumera las siguientes ediciones: Barcelona, 1609; rusas Ñ 
1610. y 1657; Viena, 1649 aus dem. spanischem i in die. tautsche Spr, 


(16) Apuntes dera una Biblio lada, Cohtilica Española, núm. 500! pág se 
(17) Catálogo de obras impresas. en planas núm. 20. 


- CENSURADOS POR LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA 241 


che versetzet; Nurnberg, 1662 (18). La segunda parte de las Noches 
de invierno no se publicó. 

La Inquisición mandó expurgar esta Primera Parte del modo que 
sigue: “Antonio de Eslava, Su libro intitulado: Noches de Invierno, 
impressa en Pamplona, año de 1609, y en Bruselas el de 1610. En la 
primera parte, cap. 4, al fin de la pág. 118, en la de Bruselas, y en 
la de Pamplona, fol. 62, pág. 2, al principio, se borre desde Pues no 
es en daño, hasta a todo esto, exclusive. Añade otras tres correccio- 
nes más y concluye así: “Y en el mismo cap. (8.2) se borre Hada, y 
Hados, de que se abusa muchas veces”. 

4. Straparola de Carvaggio (Giovan Francesco). Primera Parte 
del Honesto y agradable entretenimiento de damas y galanes. Com- 
puesto por loan Francisco Caruacho, Cauallero napolitano, y tradu- 
zido de lengua toscana en la nuestra vulgar por Francisco Truchado, 
vecino de Baeza. Con licencia. En Pamplona, en casa de Nicolás de 
Assiayn, Impressor del Reyno de Nauarra, y a su costa. Año 1612. 
Segunda Parte del Honesto..., dos tomos en 4.2, de 8 y 202 hojas, 
y 4- 190 hojas respectivamente. : 

Según Salvá, “los preliminares del tomo segundo son los mismos 
del primero, y sólo se diferencian en la fe de erratas, y en que el so- 
neto en elogio de la obra de Gil de Cabrera que hay en éste, es otro 
de Juan Doncel en aquél. Con el objeto de facilitar la busca de este 
libro en la presente división, he puesto el nombre del autor tal como 
lo trae la portada, a pesar de ser el verdadero Giovan Francesco Stra- 
parola de Carvaggio. Nicolás Antonio menciona una edición de la 
versión de Truchado en Madrid, Luis Sánchez 1598; pero nada dice 
de su tamaño, ni de la impresión en 1612: verdad es que también es 
rara. Contiene esta obra una porción de novelitas que, como las del 
Bandello y Giraldi, pecan: de libres. El traductor ha intercalado al- 
gunos versos. Al fin de la segunda parte se promete tercera, la cual 
no debió publicarse, porque de la obra original italiana sólo: salieron 
a luz dos que comprenden las doce noches, incluídas en la traduc- 
ción” (10). 

Dice Palau: “El original italiano tuvo un éxito enorme por las 
relaciones sobrenaturales y, más que todo, por las obscenidades. Tru- 
chado suavizó las inmoralidades y puso en buen estilo estas dos No- 


(18) Manual del Librero, TIL, 138. 
(19) Catálogo de la Biblioteca de Salvá, YI, 119. 
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ches. La primera edición se hizo en Granada 1583; pero actualmente — 
no conocemos ejemplar. La más corriente es la descrita de Pr ? 

na”. El Sr. Odriozola, que describe la edición de Bilbao de 1580 (Pri- 

mera Parte), desconocida a muchos bibliógrafos, afirma que un ejem- 
plar de la de Granada (Primera Parte, 1583) existe en la Biblioteca — 
Nacional de Madrid. 
Prohibióse esta obra, como consta del Indice de 1747, que en la E > 
página 784 incluye: “Juan Francisco Carvacho. Su libro intitulado: A 
Primera y Segunda Parte del honesto, y agradable entretenimiento de 
Damas, y Galanes”. 


5. Alverado (Fr. Antonio de). Arte de bien morir y guia del El 7 


camino de la muerte. Compuesta por el M. Fr. Antonio de Alvarado, | 
Predicador de San Benito el Real de Valladolid. Dirigida a Cris- 
to N. S. Año 1615. Impresso en la Universidad de Irache por Nico- 
las de Assiain. En 8.2, de 11 hojas + 731 págs. + 13 hojas. 

En los dos tratados que comprende, enseña lo que debe hacer el 
enfermo desde el principio de la enfermedad hasta la muerte, y lo 
que debe ejecutar el que ayuda a bien morir. Del Arte de bien mor 
no tuvo noticia el Sr. Arigita. Es un libro excelente, de hermosa y 8 
acendrada doctrina católica; pero en una frase repararon los censores 3 
inquisitoriales, como se verá por lo que apunta el sobredicho Indice ¿N 
de Pérez del Prado, págs. 69: “Fr. Antonio de Alvarado, Su libro: 
Arte de bien morir, y guía del camino de la muerte, impresso en Ira- 
che por Nicolás de Assiayn, año de 1615, se enmiende. En el Tra- 1 
tado 2, cap. 7, pág. 721, antes del fin, después de Y perderla por su — 3 
amor, se borre Y será verdadero Martyr”. Ñ 

6. -N. Relaciones Verdaderas que dan personas fide dignas de UN 


la vida y virtudes del siervo de Dios don Miguel Grez, cura de Ro- 


toua, y sus anexos en el Reyno de Valencia $:c. Con licencia del real 
Consejo impressas. En Pamplona, por Carlos de Labáyen: Año M. he 
DC VL En 82, de 8 hs. + 39 págs. ME 
Esas relaciones peftenecen a varios autores, como al benedictino 
Centol, a los dominicos Trenzano y Alarcón, al Deán de Gandía, doc- 
tor Dionisio Pablo López, al franciscano Jaime Sánchez y, en fin a 
mosén Simón Gómez, Vicario de las Capuchinas de Valencia. Com- 4 
prenden además documentos de Miguel Grez y varias cartas referen- 
tes a este venerable sacerdote. En un artículo que publicamos en 13 
Avalancha, Pamplona, 24 de septiembre de 1935, procuramos des- 109 
hacer el laberinto de confusiones que sobre las Relaciones han arma- 
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do los bibliógrafos; pusimos también de manifiesto que la fecha debe 
trocarse en M DC XVI por haberse olvidado al impresor una X, y 
que no existe sino una sola edición. 

En el Indice de libros prohibidos de 1747 encontramos este pá- 
rrafo: “D. Manuel Gros, Cura de Rotova. Su, vida, por relaciones 
verdaderas, que dan personas fidedignas de ella, y de sus virtudes, 
en el Reynó de Valencia, impresso en Pamplona por Carlos de La- 
bayen 1606, o de otra cualquiera impression, se prohibe.” 

7. Céspedes (Diego de). Libro de Coniuros contra Tempesta- 
des, contra oruga, y arañuela, contra duendes, y bruxas, contra peste, 
y males contagiosos, contra rabia, y contra endemoniados, contra las 
aves, gusanos, ratones, langostas, y contra todos qualesquier anima- 
les corrusivos que dañan viñas, panes, y arboles de qualesquier semi- 
lla aora nuevamente añadidos. Sacados de Missales, Manuales, y Bre- 
viarios Romanos y de la Sagrada Escritura. Compuesto, y ordenado 
por el P. Fr. Diego de Cespedes, Monge Bernardo, Prior del Mo- 
nasterio Real de N. Señora la Blanca de Marcilla, y Lector de Sancta 
Theologia. Con Licencia. En Pamplona. Por la heredera de Carlos 
de Labayen en 1633. En 8.2%, de 3 hojas + 57 folios. 

Escribe el Sr. González de Amezúa: “Por la aprobación más an- 
tigua (Pamplona, 23 de Agosto de 1626) se deduce que la primera 
edición debió de salir alrededor de dicho año: yo conozco otra de 
1641 en 8.2 (describe la de 1669 en 12.9). Es librillo curioso, no en 
sí, que es todo ceremoniesco, sino porque patentiza las credulidades 
supersticiosas por la región navarra. El conjuro contra las brujas y 
duendes está de los folios 23 vuelto a 32” (20). Los bibliógrafos na- 
varros no hablan de las ediciones de 1641 y 1669; pero sí de la de 
1633, que es la primera. 

Los autores del Indice de 1647 hacen 27 correcciones; mencione- 
mos algunas: “Fr. Diego de Céspedes. En su Libro de Conjuros con- 
tra tempestades, arañuela, etc. En Pamplona, por la Viuda de Carlos 
Labayen, año 1633.—Fol. 4, pág. 1, lín. 10, bórrese Filio, y póngase 
Spiritu Sancto —Folio 6, pág. 2, se borre desde Sancte Stephane, has- 
ta Sancte Laurenti, exclus....—Y toda la plana primera del folio 10.— 
Y en la plana segunda de dicho folio, después de Placatus et pacem, 
se borre hasta la línea 2 del fol. 11; etc.” 


(20) El Casamiento Engañoso y el Coloquio de los perros. (Madrid 1912), 
pág. 190, nota 66. id 
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8. En los Papeles de la Inquisición del Sr. Paz y Melia, núme- 


ro 633, se alega una obra que tiene cierta analogía con el Libro de 


Céspedes: “Censura de una Oración devotíssima de San Cipriano, 
traducida del latín en castellano, sacada de un libro Exorcismo con- 
tra las tempestades y demonios..., por Cristóbal Lainterra Santisteban. 
Pamplona, 2 hojas folio. 1634”. : 

9. Gómez Durán (Pedro). Historia Universal de la Vida y pe- 
regrinacion de el Hijo de Dios en el mundo, mverte, passion y resu- 
rreccion de Christo Redemptor, y Señor nuestro, con toda la descrip- 
cion de la Tierra Santa de Jerusalen. Don Pedro Gomez Duran, freile 
del abito de Santiago, y projesso en la casa de Leon. A la Virgen 
mas pvra, a la Madre del mejor Hijo, a la Reyna de Ángeles, y hom- 
bres, Maria Santissima de Atocha. Con licencia. En Pamplona: por 
loachim loseph Martinez, impressor del Reyno, y a su costa. Año 
de 1720. En 4.2, de 4 hs. + 542 págs. + 3 hs. 

Contiene la Vida de Jesucristo y su misión en la tierra, repartida 


en siete capítulos que la dividen en párrafos. El primero de los siete 


se titula: “Desde su encarnación hasta los 30 años, según el Orden 
de los Evangelios”; y el último: “De algunas Advertencias para me- 
ditar y gustar con más suavidad lo que queda escrito de la peregri- 
nación del Hijo de Dios en el mundo”. Sigue en su explicación a 
Fr. Antonio de Aranda, Pantaleón de Avero y Fr. Antonio de Me- 
dina. 

Acoge las fábulas a granel; pero en eso no le puso correctivo la 
Inquisición; lo que hizo suprimir es lo que sigue: “Historia Univer-= 


sal de la vida y peregrinacion de el Hijo de Dios... Madrid 1778, 


I tom. Al folio 220, col. 1, cláusul.: “Tambien pedia que se manifes- 
tase... el Espiritu Santo, que es el mayor, bórrese de la línea 11: 
Que es el mayor” (Edicto de 21 de Enero de 1787). 

10. García de Fulla (José). Compendio de la verdadera devo- 
cion al Sagrado Corazón de nuestro Redemptor Jesus, formalizado en 
dos novenas, acomodadas a dos clases de personas, que por si mismas 
no sepan explicarle sus fervientes deseos. Compuesto por un devoto, 
que le dedica al Divino Corazon. Sacale a luz Joseph Joaquin Marti- 
nez. Con licencia: En Pamplona, en la Oficina de Joseph Joaquin 
Martinez, impressor de su Ilustrissima. Año 1737. En 8.%, 8 hs. 
+ 222 págs. + 2 hs. 

El devoto que lo compuso es el dominico Fr. José García de Fulla, 
como puede verse en el Diccionario Bibliográfico-biográfico de La- 


| 
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tassa-Gómez Uriel, I, p. 86. Al decir del franciscano Bernabé Sán- 
chez, “en este Compendio con sagrada erudición recopila (el autor) 
cuanto sobre la excelencia de la devoción al Corazón deífico de Jesús 
se halla esparcido en muchos libros; y en él persuade con eficaz ener- 
gía y con claro método enseña la práctica de tan utilísima devoción”. 

Tres impresiones alcanzó el librito, que no discrepan en lo esen- 
cial. La primera procede de Zaragoza, sin año; la segunda, de Pam- 
plona; la tercera,a de Zaragoza 1743. En el prólogo de ésta, dedi- 
cado al Corazón de Jesús, escribe el P. Fulla “que en 1737 salió sin 
su noticia en Pamplona esta impresión en 8.2 No le ha disgustado 
por lo que se puede ampliar la devoción. Se mudan los gozos de la 
primera novena, bien pensado, porque añade mejores que los otros, 
que, como míos, eran de ruda poesía. Los segundos dejó intactos, y 
se añadieron villancicos y Cantadas. No me han sonado bien; porque 
en la música de villancicos y cantadas se mezclan tonos y bemolados 
profanos y de sarao de mundo, muy ajenos del designio de tal opúscu- 
lo”. El P. Fita le alaba por su numen; pero no pasa de mediano. 

En el “Indice de los libros prohibidos por el Santo Oficio de la 
Inquisición Española, por el Dr. D. León Carbonero y Sol, Madrid, 
1873”, pág. 182, se comprende: “Compendio de la verdadera devo- 
ción al Sagrado Corazón de Ntro. Redentor Jesús: libro anón., impr. 
en Zarag.... Edicto de 20 de Jumo de 1779”. No es mucho que se 
vedase el Compendio de una devoción que no pocos miraban entonces 
de reojo, a causa de parecerles nueva y promovida por los proscritos 
y aborrecidos jesuítas. 

11. /sla (José Francisco de). Triunfo del Amor, y de la Leal- 
tad. Día grande de Navarra. En la festiva, pronta, gloriosa aclama- 
ción del serenísimo cathólico rey D. Fernando 11. de Navarra, y 
VI. de Castilla. Executada en la Real Imperial Corte de Pamplona, 
cabeza del Reino de Navarra, por su Ilustrísima Diputación, en el 
día 21 de Agosto de 1744. Escribíale un Devoto del Ilustrissimo Rey- 
no y un gran Venerador de su Virrey, y Capitan General el Exce- 
lentissimo Señor Conde de Maceda, a quien se dedica. En Pamplona, 
en la imprenta de la Viuda de Martínez, 1746. 

Las primeras ediciones salieron anónimas, como lo avisa el Pa- 
dre Uriarte, y lo significa el impresor en la 2.2 impresión de Madrid : 
““Tinalmente, en esta segunda impresión me he tomado la licencia de 
quitar el bozo al autor poniéndola en la frente de la obra con sus pe- 
los y señales... Escribíala el Rmo. P. Joseph Francisco de Isla, Maes- 
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tro de Theologia en el Colegio de la Compañía de la Imperial Pam- 
plona...” Pedro Vindel indica que la primera edición del Triunfo es 
la de Madrid (21). Palau da noticia de las impresiones por este orden: 
Zaragoza, 1746; Madrid, 1785; Madrid-y Pamplona, sin fecha; la 
tercera impresión, Madrid, 1793; Madrid, Ibarra, 1804; reimpreso 
en Valencia con portada orlada; reimpresión en Zaragoza. Pero es 
indudable que la primera edición se tiró en Pamplona; lo afirma ca- 
tegóricamente el Catalogus Scriptorum Provinciae Castellanae Socie- 
tatis Jesu, contemporáneo de Isla, y lo confirma éste repetidas veces. 
En la carta de que al punto hablaremos, declara: “no sería (la prohi- 
bición) del estampado en Pamplona”; y aludiendo al aquí impreso, 
añade “que se estampó de orden de la Diputación del mismo reino y 
fué celebrado por todos los que en él tenían algún voto”. Estos por- 
menores revelan que se trata de la primera impresión hecha por Isla 
de orden de los diputados. 


¿Sufrió alguna condenación el Triunfo? Un literato, D. Antonio 
Capdevila, en una carta escrita desde Chinchilla contra el autor de 
Fr. Gerundio, aseveró que lo habían proscrito el Sr. Mayoral, Arzo- 
bispo de Valencia y el Consejo Supremo de Castilla. Isla se defiende 
bravamente de ambas imputaciones. A la primera contesta de este 
modo: “Pero ¿a quién se lo mandó (prohibir) aquel Prelado? Sería 
a sí mismo; porque en España nada se podía imprimir sin licencia 
del Ordinario, a cuya diócesis pertenecía la estampa, donde se impri- 
mía la obra. Si se estampó con su licencia, ¿cómo la prohibió después? 
Esto sería hacerse a sí mismo poco honor; y si se estampó sin ella, 
bastaba que aquel Prelado la declarase prohibida en su diócesis, sin 
meterse en bueno ni en malo con la misma obra, a la cual no perju- 
dicaba poco ni mucho semejante prohibición”. La segunda acusación 
la repele de esta suerte: “Yo, dice, ignoré absolutamente dicha prohi- 
bición hasta que la leí en la mencionada carta. Si fué efectiva (lo que 
dudo mucho) sería la de alguna impresión hecha fuera de Navarra, 
sin licencia del Supremo Consejo de Castilla... Aun cuando sea cierto, 
no sería del estampado en Pamplona, sino el de alguna otra impresión 
sujeta a su autoridad suprema, sin cuya licencia saliese a luz: motivo 
muy suficiente para ser prohibido, pero que en nada perjudica a la 
sustancia del papel”. Fuera de eso, las repetidas impresiones conven- 


(21) Catálogo de la Vasconia, 111, núm. 3260. 


MM 
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cen que al Triunfo no le condenó el Consejo Supremo de Castilla (22). 

12. Urtesabel (José). Primera y Segunda Parte del Septenario 
Angélico. Su Autor, el P. José Urtesavel, del Orden de la Madre de 
Dios del Carmen de la Observancia. Pamplona, en la imprenta de 
Pedro Joseph Ezquerro, 1741. Dos tomos en 8.2 

Este ilustre carmelita calzado obtuvo el grado de Maestro en su 
Religión, desempeñó el cargo de profesor de Teología en el Convento 
carmelitano de Pamplona, y censuró y aprobó varias obras, como la 
Teología Moral y Controversias del carmelita descalzo Fr. Manuel de 
San Buenaventura. 

Compuso el Septenario Angélico, puesto en el Catálogo de los li- 
bros prohibidos por el siguiente edicto de la Inquisición de 15 de Ju- 
lio de 1747. Nos los Inquisidores Apostólicos contra la herética pra- 
vedad y apostasía, etc... Sabed que a nuestra noticia ha llegado ha- 
berse escrito, impreso 1 divulgado varios libros, tratados y papeles; 
los quales mandamos prohivir del todo, i recogerlos. I son los siguien- 
tes... XXVI. Dos tomos impresos en Pamplona en la Oficina de Pe- 
dro José Ezquerro, el año 1741, intitulados: Primera 1 Segunda parte 
del Septenario Angelico. Su Author, el P. Fr. Jose Urtesavel, del 
Orden de la Madre de Dios del Carmen, de la Observancia. Por tra- 
tarse en dichos tomos de los cuatro nombres de Angeles Sealtiel, 
Uriel, Sehudiel y Baraquiel, no reconociendo la Iglesia más nombres 
de Angeles, ni Arcángeles que San Miguel, San Gabriel y Sar Ra- 
fael”. En el Suplemento del Indice de 1747 se contiene la prohibición 
de esta obra. 

13. Reimpresa en Pamplona y sobrecarteada por el Real Consejo 
de Navarra, salió una “Provisión inserta la real resolución que man- 
da recoger y quemarse todos los papeles impresos o manuscritos que 
se han esparcido defendiendo e impugnando las obras del Cardenal 
Norris”. La Real Cédula fechada en 8 de Diciembre de 1748 decía: 
“He entendido con sumo desagrado la libertad excesiva con que de 
resulta del último Expurgatorio que dió a luz el Tribunal de la Santa 
Inquisición se han escrito, impreso y esparcido varios papeles anóni- 
mos, especialmente defendiendo e impuenando las obras del Cardenal 
Norris, en los cuales, sobre su contravención a las leyes por faltarles 
las licencias necesarias, se reconoce un espíritu de animosidad y fac- 


(22) Cartas Familiares del P. Joseph Francisco de Isla, Madrid, MDCCXC, 
tomo VI, Carta CXXXVITI. 
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ción capaz de producir consecuencias muy perjudiciales a la Religión 
y al Estado”. Manda que tales impresos o manuscritos se recojan y 
quemen por las justicias ordinarias; que se entreguen en término de 
ocho días, y que en adelante se abstengan de escribir. imprimir y ha- 
cer imprimir y comunicar semejantes papeles. A los contraventores 
seculares o regulares les impone el destierro; a los seglares les con- 
dena a cuatro años en un presidio de Africa y 1.000 ducados de mul- 
ta; a los demás, penas de azote, dos años de trabajos en las minas de 
azogue y pérdida de la mitad de sus bienes para los denunciadores. 

El Sr. D. Gaspar Miranda y Argáiz, Obispo de Pamplona, publicó 
el 18 de Enero de 1749 un “Edicto en conformidad del Real Decreto 
de S. M. en que se prohiben todos los papeles impresos o manuscri- 
tos en defensa O impugnación de el Cardenal de Norrís”. Ordena 
“Se guarde, cumpla y ejecute el Real Decreto, pena de Excomunión 
mayor latae sententiae, en que ipso facto incurran sus contravento- 
res; de 500 ducados de Cámara por multa y un año de cárcel o re- 
clusión”., 

Sabemos por un hermano coadjutor jesuíta, Procurador del Co- 
legio de Pamplona, que tenía su vena de escritor y poeta, llamado 
Juan Bautista de Gámiz, que “cierto fraile sacó e imprimió un Papel 
en Pamplona muy desvergonzado, en que daba contra el Expurgatorio 
que salió tildando a Noris, queriéndole defender, y a vueltas de eso. 
dando mazadas contra el Inquisidor General, y mucho más contra la 
Compañía, y en que también se me notaba a mí, que luego condenó la 
Inquisición. Contra quien se me antojó sacar sin publicarle las si- 
guientes décimas”. La primera comenzaba: 


No quieras ser jansenista ; 
Deja a Lutero y Quesnel, 
Reniega de tu papel 

Y bástate a ti ser tomista (23). 


14. “Memorial en derecho por la provincia de carmelitas descal- 
zos de San Joaquín de Navarra. Empieza: J. M. J., y al fol. 39, aca- 
ba: De lucro captando, con 14 firmas.—Id. Suplemento a dicho Me- 
morial. Empieza: Hace muchos años; acaba, al folio 21: Pamplona y 
Marzo 6 de 1754. Firma Ldo. D. Joaquín Ferrer. Edicto de Enero 
de 1750.” Así el “Indice de los Libros prohibidos por el Santo Ofi- 


(23) Archivo de Loyola. Papeles varios. Est. 6, hil. 3. 


cio de la Inquisición de España, por D. León Carbonero y Sol”, pá- 
gina 436. 

15. En la primera columna de ee página 384 del Indice de Pérez 
del Prado se leen estas palabras: “Dolorosos llantos en que la Noble, 
Antigua y Leal Ciudad de Tudela. Y acaba: Lo que desea a V. S., 
con una firma que dice: El Licenciado Don Bartholomé Buytron. Es 
un Papel impreso en quarto, y en 27 hojas útiles, se prohibe”. 

No lo hemos visto citado en la erudita Bibliografía Tudelana del 
Sr. Castro, y no sabemos si se imprimiría en Navarra; al menos por 
la materia podemos considerarlo impreso, si no en Tudela, que care- 
cía por esa época de imprenta Cale de 1747), en Pamplona, que las 
tenía a pares. 

16. Varón (Fr. Marco Antonio). Historia del real monasterio 
de Sixena, escrita por el R. Padre fr. Marco Antonio Varón, del Or- 
den de San Francisco de la Regular Observancia, lector jubilado, ex- 
difimidor, y chronista de la Provincia de Aragón; y Padre de la Santa 
Provincia de Burgos. Añádense al fin quatro disertaciones críticas, 
sobre varios puntos de la Historia contenidos en este primero tomo. 
Con licencia. En Pamplona: en la Imprenta de Pasqual Ibañez, Año 
E77B: 42, de 48 hs. + 108 págs. + 70 págs. Tomo II, en la Oficina 
de José Longas. Año de MDCCLXXVI. Id. de 21 hs. + 360 pági- 
mas + 306 + I-LXXVI documentos. 

El Sr. Altadill atribuye la primera edición al año 1766, y añade: 
“Esta obra, de la que se hizo otra edición de 1773 a 1776, contiene 
además algunas disertaciones críticas, bulas pontificias fidelísimamente 


0. Ao El tercer tomo quedó sin imprimir por fallecimiento del au- 


1” (24). Creemos que la edición de 1766 es un mito. Ni Latassa, 
ni Cejador (aunque copia a Latassa), ni Muñoz Romero hablan de 
otra edición que lá de 1773-1776; y todas las licencias y aprobaciones 
son posteriores al 1770. La Inquisición tampoco menciona más impre- 
sión que la de 1776. 

Por un edicto de 7 de Marzo de 17090 se dispone que se hagan es- 
tas correcciones en la Historia. del real monasterio de Sixena: 2 to- 
“mos, Pamplona 1776. Tomo 2, en las advertencias al lector, borra los 
tres $ $ seguidos, que empiezan: el 1.2 En el lib. 10 Se MA 
A quien se podía persuadir; el 3.2: Cuando César tenía sitiado al ejér- 
cito de Petreyo. En el lib. 3, cap. 3, fol. 103, borra desde el núm. 1 


(24) Catálogo, núm. 406. 
a Fa 
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hasta el 20 incl., que acaba fol. 119; y cap. 7, que empieza fol. 19, 
borra: Cuando este monarca (Felipe 11) despojaba al mundo por en- 
riquecer a su monasterio del Escorial. és 

17. Pouget (Francisco Amado). Instrucciones Generales en for- 
ma de Catecismo: en las cuales por la Sagrada Escritura y la Tradi- 
ción se explican en compendio la historia y los dogmas de la religión, 
la moral cristiana, los Sacramentos, la oración, las ceremonias y usos 
de la Iglesia. Escritas en francés por el P. Francisco Amado Pouget, 
presbítero del Oratorio, lector de la Sorbona y Abad de Chambon. 
Con dos Catecismos abreviados para uso de los niños. Traducidas 
ahora nuevamente en castellano sobre la edición original de 1702, con 
acuerdo del Excmo. Sr. D. Francisco Antonio Lorenzana, Arzobispo 
de Toledo, Primado de las Españas: Por D. Francisco Antonio de 
Escartín y Carrera. Con las licencias necesarias. En Pamplona, en 
la imprenta de José Longas, año de 1785. Se hallará en su librería. 
Cuatro tomos en 4.2 de XXXIII-283, 406, 355 y 270 págs. 

Al trazar la biografía de Pouget habla de este modo el “Diction- 
naire de biographie chrétienne et antichrétienne” de Migne. Su obra. 
principal es el libro intitulado Catéchisme de Montpellier, y la edición 
más requerida la de París de 1702, en 4.2 Se tradujo al italiano, cas- 
tellano e inglés. Esta obra sólida puede pasar por una teología com- 
pleta. Pocos son los libros de este género que expongan con más cla- 
ridad y una sencillez más elegante los dogmas de la religión, la mo- 
ral cristiana, los sacramentos, oraciones, ceremonias y usos de la Igle- 
sia. Sin embargo, hay algunos pasajes que han suscitado dificultad y 
dieron lugar a que se condenase la obra en Roma el 1721. El autor 
alega como prueba de sus afirmaciones la Escritura, Concilios y Pa- 
dres; pero se observa en algunas citas no sólo su predilección por un 
partido determinado (jansenismo), sino también aplicaciones, que no 
se acomodan al sentido literal, lo que es esencial en un Catecismo. 

Charency, sucesor de Colbert (en la silla episcopal de Montpellier), 
ordenó que se imprimiera corregido en dichos parajes quitando los. 
prejuicios de Pouget y lo favorable a las opiniones condenadas por 
la Iglesia, y esa edición es la que merece los elogios de los católicos 
a la obra. 

18. Feijoo (Benito Jerónimo). Teatro Critico Universal, o dis- 
cursos varios en todo genero de materias para desengaño de errores 
comunes: Escrito por el muy ilustre Sr. D. Fr. Benito Geronimo 
Feyjoó y Montenegro, Maestro General del Orden de San Benito, 
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del Consejo de S. M. Tomo Octavo, Nueva Impresion, en la cual 
van puestas las Adiciones del Suplemento en sus lugares. Con las li- 
cencias necesarias. En Pamplona: En la imprenta de Benito Coscu- 
lluela, impresor y mercader de libros, junto a la fuente de Santa Ce- 
cilia, donde se hallará. Año 1785. En 4.2, de LVI + 488 + 25 págs. 

Atestigua el Sr. Santos que de los trece discursos que encierra 
este tomo “se hace visible que todos son importantes en la práctica, 
a excepción de 7, 8 y 9, que son puramente de física”. Los otros ver- 
san sobre el desenredo de los sofismas, dictado de las aulas, argumen- 
tos de autoridad, recta devoción y adoración de las imágenes, raíces 
de la incredulidad. 

Ticknor, en su “Historia de la Literatura Española”, afirma que 
“hasta la misma Inquisición, a la cual fué delatado repetidas veces, 
le citó en vano ante su tribunal. Su fe era incuestionable y más fuer- 
te que la suya”. Con todo, los anotadores del historiador hacen ob- 
servar que “después de muerto Feijoó, la Inquisición hizo una ligera 
corrección en uno de los tomos de su Teatro Crítico. Indice expurga- 
torio, 1790” (25). Lo cual no es enteramente exacto. Feijoo falleció 
lleno de años y buenas obras, en el Colegio de San Vicente de Ovie- 
do, a 26 de septiembre de 1764, siendo de 87 años, 11 meses y 18 días 
de edad. Y en el Indice prohibitivo y expurgatorio del año 1747 se 
halla la corrección que sigue: “Fray Benito Geronymo Feijoó, M. Be- 
nedictino, en el Tomo 8. de su Theatro Critico, impreso en Madrid, 
año 1739: se corrija al folio 345, borrando los números 74. y 75. (pá- 
gina 123). La enmienda, por tanto, se hizo en vida del insigne eru- 
dito, pero afectaba al tomo 8.2 de la edición madrileña del año 1730. 
En la de Pamplona se suprimen ambos números. 

19. Arcos (Francisco de los). Conversaciones instructivas entre 
el padre fray Bertoldo, capuchino, y D. Terencio. En las cuales se 
tratan varios y muy diversos asuntos, los cuales pueden servir de re- 
creo, y de instruccion a cuantos las leyeren. Escritas por el Padre 
Fr. Francisco de los Arcos, religioso capuchino. Y las dedica al Ex- 
celentisimo Señor D. Pedro Lerena, Secretario de Estado y del Des- 
pacho Universal de Hacienda, Presidente de las Juntas Generales de 
Comercio y Secretario interino de Guerra, etc. Año 1786. Con las li- 
cencias necesarias: En Pamplona, por Antonio Castilla, impresor. En 
4.2, de 316 págs. ES , 


(25) Historia de la Literatura Española, YV, 40 (Madrid, 1854). 
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Advierte el autor “que mucho de lo que escribe lo tenía recogido 
entre sus apuntes; y al imprimirlo, quiere desengañar a los hombres 
haciéndoles patente que antiguamente sucedían cosas más inauditas 
que las que ahora suceden”. Impugnaron varios escritores las Con- 
versaciones instruotivas, entre los que sobresalió el fabulista D. To- 
más Iriarte, que publicó “Carta escrita por D. Juan Vicente, vecino 
de esta Corte, al R. P. Francisco de los Arcos, religioso capuchino, 
suministrándole ciertas especies para la continuación de su obra inti- 
tulada Conversaciones Instructivas. Madrid, Blas Román, 1786” (26). 

El Sr. Cotarelo y Mori, en “Iriarte y su época” (pág. 308), trata 
de la cuestión en esta guisa: “Un fraile capuchino, residente en Pam- 
plona, llamado Fr. Francisco de los Arcos, gran colector de patrañas 
e increíbles sucesos, y que en 1784 había publicado un extraño opúscu- 
lo con el título de “Noticias de cuando se inventaron las Artes”, im- 
primió dos años después otro libro aún más extravagante que rotuló 
Conversaciones Instructivas, lleno de falsas maravillas, cuentos de 
.viejas y absurdos, que sirvió de diversión a las ociosas plumas de los 
críticos madrileños y concluyó por ser puesto en el Indice Expurga- 
torio”. Rebatióle Iriarte con el pseudónimo de D. Juan Vicente, y su 
crítica le valió un proceso de la Inquisición que le obligó a abjurar 
de levi a puerta cerrada, no por haber combatido las estrafalarias es- 
pecies del libro, sino por haber usado frases irreverentes e inconside- 
radas en materias sagradas y religiosas. 

Un Edicto de la Inquisición de 24 de Mayo de 1789 proscribía 
las Conversaciones Instructivas del capuchino Fr. Francisco de los 
Arcos, entre otras cosas por dar ocasión a que los incrédulos se mo- 
fen de las verdades sacrosantas de nuestra augusta religión. 

20. Novena de la Seráfica Virgen y Madre Santa Teresa de Je- 
sús, compuesta por un devoto de la misma Santa Madre; impresa en 
Pamplona en la Oficina de Joaquín Domingo. Edicto de 18 de Mar- 
zo'de 1801, alegado por Carbonero y Sol en su Indice de los Libros 
prohibidos..., pág. 473. 

Son muchas las novenas que se han impreso en Pamplona con un 
título parecido, v. gr., Novena a la seráfica Virgen doctora mística 
Santa Teresa de Jesús, fundadora del Sagrado Orden de Carmelitas 
descalzos y descalzas. Reimpreso por un devoto de la Santa. Pamplo- 


(26) Colección de obras en verso y prosa de D. Tomás de Iriarte, tomo VI, 
núm. 2. 
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na, imprenta de Javier Gadea, 1828; Francisco Erasún, 1857; Era- 
sún y Labastida, 1883; Martín José de Rada, sin año; pero o son 
cosa distinta de la prohibida en 1801, o están corregidas. 


21. “Compendio de las alabanzas, prodigios, finezas y gracias que la 
gloriosa virgen y mártir Santa Bárbara ha obrado con sus devotos. Un 
pliego impreso con dicho título en Pamplona por Joaquin Domingo ma- 
yor y menor, que empieza: Santa Bárbara, virgen y martir, y concluye: 
Del agrado de Dios nuestro Señor. Por inductivo a vana confianza y 
referir milagros apócrifos.” Un Edicto de la Inquisición de Valladolid 
de 1.2 de Febrero de 1807 lo prohibe aun para los que tienen licencia : 
de leer libros vedados. Carbonero y Sol aduce un Decreto de 1.2 de 
Marzo de 1817, y no recuerda esta circunstancia. 


22. En un “Aviso que el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de Pam- 
plona (el Sr. Uriz y Labayru) dirige al Clero y Pueblo de su dióce- 
sis con motivo de la Propaganda Católica”, el 1865, se hace mención 
de dos catedráticos, uno del Instituto (de Pamplona) y otro de la Nor- 
mal, que enseñaban doctrinas anticatólicas, y citaba este párrafo de 
un escrito del último: “en este país donde se alarmaban las concien- 
cias por un sencillo acto diplomático (reconocimiento del reino de Ita- 
lia), y donde corrían a firmar exposiciones (contra el despojo pontifi- 
cio) las timoratas falanges de la ignorancia”. Poco más adelante aña- 
de el Prelado: “Aun en esta capital se ha fundado “El Progresista 
Navarro”, dos adjetivos de extraña concordancia, cuya misión con- 
siste en difundir todas las mañanas su dosis de revolución, francma- 
sonería y anticatolicismo en las familias que tienen la desgracia de 
recibirle... Nos limitamos hoy a amonestarles con todo el amor de 
muestro corazón paternal, y considerándoles no más que como hijos 
extraviados que vuelvan en sí y cesen en sus invectivas”. Mas la amo- 
nestación del Sr. Uriz y Labayru cayó en el vacío. No tuvo “El Pro- 
gresista” escrúpulo de copiar un largo artículo del “Diario Español”, 
titulado Desagravio, atribuido a D. Juan Lorenzana, Consejero de 
Estado, hostil al Clero, y en que volterianamente le zahería a él, a la 
Iglesia, a varios Papas, y aun se mofaba de la influencia del Espíritu 
Santo. Encomendó el Provisor el examen del artículo a tres sabios 
canónigos, quienes dieron un informe desfavorable. Por, edicto de 21 
de Diciembre de 1865 condenó el Sr. Obispo dicho artículo por con- 
tener proposiciones calumniosas e injuriosas al Clero, falsas y soste- 
nidas con apreciaciones gratuitas e improbables, irreverentes y calum- 
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niosas contra los Sumos Pontífices y singularmente falsas, injuriosas, 
escandalosas, cismáticas, sapientes haeresim, etc. 


23. Sardá (D. Agustín). En la Escuela. Normal de Pamplona, 
D. Agustín Sardá comenzó- a enseñar doctrinas perniciosas. El Señor 
Obispo, D. Pedro Cirilo Uriz y Labayru, le escribió en 9 de Febrero 
de 1869 una carta llamándole la atención con cortesía. Contestóle des- 
pechado el profesor Sardá y remitió carta y contestación a los perió- 
dicos impíos de Madrid, que las insertaron en sus columnas y las co- 
mentaron a su sabor. Con ese motivo publicó el Prelado la “Carta del 
Excmo. Sr. Obispo de Pamplona sobre Instrucción Pública”. Pam- 
plona, Imprenta de Erasun y Labastida (1869), en la que alega am- 
bos documentos, impugna la respuesta de Sardá, patentizando que 
proclama la independencia del juicio privado en materia religiosa y 
despoja a los Obispos de la facultad de intervenir en cuestiones doc- 
trinales, principios ambos falsos y reprobables. 


24. En el Boletín Oficial del Obispado de Pamplona de 27 de 
Mayo de 1870 se lamentaba el Gobernador Eclesiástico, D. Francisco 
González, de que en un Discurso pronunciado en el Club federal de 
esta ciudad se ultrajaba la religión católica. Se publicó después una 
hoja suelta que circula con abundancia... “No presentaremos todas 
las proposiciones héréticas y todos los errores que contiene: citaremos 
algunos literalmente: El hombre se hace rey sobre la tierra con igual 
título que Dios sobre la inmensidad. ¿Queréis hacer bajar el nuevo 
principio invocado bajo el nombre del Paráclito por los socialistas de 
todas las edades, anunciado por el mismo Jesucristo? Pues enviad al 
Cielo al Padre Eterno. El cielo no es cruel ni favorable a los votos 
de los pueblos. Niega la existencia del Purgatorio; que la Iglesia ce- 
lebre el oficio divino, que él llama humano, en latín; ridiculiza los 
dogmas enseñados por los Sacerdotes como quimeras y cosas ininte- 
ligibles... Todavía nos resta ocuparnos de otra publicación, que ve la 
luz pública en esta ciudad. Entre otras cosas se consigna en un artícu- 
lo del periódico “La Prensa Imparcial”, a que nos referimos, que con 
la actitud tomada por nuestro Excmo. Prelado no se necesita más 
demostración para probar que ciertos Prelados siempre reaccionarios, 
siempre oscurantistas, siempre facciosos, no entienden de obedecer y 
cumplir más leyes que las que convienen a sus intereses o a sus mi- 
ras... En su afán de censurar la citada pastoral, el articulista no va- 


cila en afirmar que el matrimonio civil, que se moteja de amanceba- 


rn 
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miento legal, fué el único que durante algunos siglos conocieron los 
primeros cristianos... Pamplona, 26 de Mayo de 1870. 

25. El Excmo. Sr. D. Fray José López de Mendoza, O. S. A., 
98 Obispo de Pamplona, según el Episcopologio del Sr. Arigita, pu- 
blicó dos decretos contra el periodista D. Basilio Lacort y Larralde; 
el primero en Noviembre de 1900, en que le excomulgaba nominatim 
por haber diseminado en su semanario “El Porvenir Navarro” doc- 
trinas heréticas, implas, escandalosas, malsonantes y ofensivas a los 
oídos piadosos. Invitóle suavemente a que se retractara de dichos erro- 
res y de los nuevamente vertidos en el semanario “La Nueva Nava- 
rra”, con que sustituyó al primero. No habiéndolo conseguido, divul- 
gó el segundo decreto en 25 de Febrero de 1901, por el que declaraba 
a Lacort nominatim excomulgado, estar fuera de la Iglesia Católica 
y prohibía “bajo pena de pecado mortal leer u oír leer “La Nueva 
Navarra” o cualquier escrito del Sr. Lacort, y más aún el comprar 
dichos semanarios “La Nueva Navarra” y “El Porvenir Navarro” 
o suscribirse a ellos, pecando también todos los que de alguna manera 
cooperan a su publicación”. 

El mismo Prelado declaró en 30 de Octubre de 1905 “rebelde a 
la autoridad eclesiástica y colocado en la pendiente del cisma al pe- 
riódico que en esta ciudad se publica con el nombre de “Diario de 
Navarra” y prohibía a los Sacerdotes bajo pena de pecado mortal 
estar suscrito a dicho diario, o leerlo sin su permiso, o escribir en sus 
columnas o inspirar a alguno que escriba. En 21 de Noviembre del 
mismo año hacía saber el Sr. Obispo la retractación del Director del 
citado diario y el levantamiento de sus prohibiciones, 


ANTONIO PÉREZ GOYENA 


NOTAS Y TEXTOS 
RN 
¿QUE AÑO NACIO JUAN MALDONADO?. 
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1. Hace mucho tiempo que me extrañaba sobre manera la div 
gencia de los autores, al colocar unos en el año 1533 y otros en el 15 
el nacimiento del gran teólogo y escriturario Juan Maldonado, de la 


á 


cambio, por el año 1533, Prat, Raich, Astráin, Fouqueray, Pérez Goyena, Koch, 
Tacchi Venturi y Bover. Es extraño, pero es la pura realidad, que la mayoría. yl 
de los autores se han decidido por una fecha aque más se aleja de la verdadera; 
como es no menos extraño que ninguno de esos autores haya razonado lo má. ] 
mínimo su propia opinión y ni siquiera citado la ajena. En las citas siguient 
pueden yerse por su orden las afirmaciones de cada uno de estos autores. 


1. SommervoceL, CarLos, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus: ar= 
tículo Maldonado Jean (Bruxelles-Paris 1804). LE 
Hurter Huco, ADALBERT, Nomenclator literarius t. 3 Moldohats Tomi 5 
S. I. (Oeniponte 1907). 
Dictionnaire de la Bible t. 4 artículo Maldonado Jean (Paris 1912). 
Realencyklopádie fúr protestantische Theologie und ed 1412] ar- 

- tículo Maldonatus Johannes (Leipzig 1903). 3 
Prat Jean Marte S. J). Maldonat et Uumiversité de Paris au X VIe. 
siecle 1. 1 c. 1 pág. 4 (Paris 1856). e 
MaALDoxaTuSs JoHANNES S. J. Commentari in quatuor Evangelis 
quos... denuo edidit Dr. J. M. Raich t. 1 De vita... Maldonati pág. R 
(ohtas 1874). 

ASTRÁIN ANTONIO S. J. Historia de la Compañía de Jesús en la Asis 
tencia de España t. 2 1. 1 c. 4 pág. 65 (Madrid 1905). ¿A 
Fougueray HENRI1 S. J. Histoire de la Compagnie de Jésus en Fra 
EAS 3 O Os 2 nota 4: pág. 366 (Paris 1910). E 
The Catholic Encyclopedia t. 9 paa Maldonado Juan (New Yor ; 
1910). je ] 
Kocm Lunwic S. J. Jesuiten Lexikon artículo Maldonat (Maldona- 
do Johanm (Paderborn 1934). É A q PY 

Enciclopedia Italiana t. 22 artículo Maldonado Juan (Roma Os SH 

Bover José María El P. Juan de Maldonado S. J., teólogo y escr 
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NACIMIENTO DE MALDONADO 257 
que revolviendo libros y más libros, mo daba con un solo autor que 
o discutiese y refutase la opinión ajena, o defendiese y probase la 
propia. Procedimiento tan extraño y el hecho de no encontrar un 
solo documento contemporáneo de Maldonado, del que pudiera dedu- 
cirse con certeza el año de su nacimiento, me hizo mirar ambos años 
1533 y 1534 como uno de tantos datos históricos, con los que no es 
raro tropezar en las historias y biografías, formados solamente por la 
mera afirmación de un primer autor, desaprensivo, descuidado y au- 
daz, seguido luego de buena fe por autores posteriores, que no creye- 
ron necesario el examen y crítica de la primera afirmación. En mi 
duda y extrañeza acudí por carta a la Curia Episcopal de Badajoz y 
a la Parroquia de Casas de Reina (2), y personalmente acudí al ar- 
chivo de la Universidad de Salamanca y a la Biblioteca Nacional de 
París, riquísima en manuscritos referentes a Maldonado. Pero hasta 
ahora esas tentativas dan resultados del todo negativos en materia cro- 
nológica. En cambio en Roma he tenido la suerte de dar con un do- 
cumento, rigurosamente contemporáneo de nuestro autor, que si bien 
no basta para determinar con absoluta certeza el año y mucho menos 
el mes y día de su nacimiento, da por lo menos la edad de Maldonado 
en una época determinada de su vida, y es por lo mismo suficiente 
para probar la inexactitud o falsedad de la doble fecha disyuntiva has- 
ta ahora señalada, y resulta utilísima además para aclarar oscurida- 
des y corregir inexactitudes en hechos de verdadera importancia en 
la vida de Maldonado. 

2. Confieso desde luego que no se trata de un documento de pri- 
merísima, cual sería un documento oficial de la persona misma de 
Maldonado; por ejemplo, el documento de su ordenación sacerdotal, 
de su entrada en la Compañía de Jesús, y sobre todo su fe de bau- 
tismo. No es, pues, un documento exclusivamente personal de él; pero 
es un documento que se merece todo crédito, como puede verse por 
sola la descripción de él. 

Es el catálogo (3) o lista de los moradores del Colegio Romano de 
la Compañía de Jesús, durante el curso escolar 1562 a 1563. Los 


(2) Pero ¿nació de hecho Maldonado en Casas de Reina?... He aquí otro 
problema de la vida de Maldonado, que merece estudio especial y del que nos- 
otros prescindimos por ahora. 

(3) El documento original, manuscrito, pertenece al Gobierno italiano des- 
de 1873; actualmente se conserva en Roma en el Archivo di Stato con la signa- 
tura “Cat. B Rom. Tusciae Venet. Lomb. 1559-1572”. La fotografía, de que 
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sujetos vienen considerados en tres grupos, de Superiores, Profeso- 
res y alumnos. De los primeros (4) sólo se pone el nombre y el ofi- 
cio que desempeñan; en cambio de los segundos y terceros, además 
de expresarse la materia que enseñan o estudian, se consignan los años 
de edad y de vida religiosa en la Compañía. Más aún, en los estudian- 
tes de teología se señala el año 1.9, 2.9, 3.2 Ó 4.2 de dicha asignatura; 
además los alumnos están agrupados por nacionalidades. En varios de 
los alumnos falta la designación de los años de vida religiosa; y ese 
caso se da también precisamente en Maldonado, pero pronto veremos 
(5) que esta falta no es en nuestro caso sino una confirmación de la 
fidelidad histórica del autor del catálogo. 


3. Y ¿quién es ese autor?... No puedo responder categóricamente 


a esa pregunta; sospecho que sería el P. Ministro del Colegio Roma- 
no, el P. Vincentius, que aparece el tercero entre los Superiores. Fue- 
ra él, fuera otro el autor del catálogo, lo cierto es que se merece todo 
crédito, mientras por otra parte no conste de su error o inexactitud 
en algún caso o dato particular. El hecho de poner en todos los pro- 
fesores y en casi todos los alumnos sus años de edad y religión, y no 
sólo los años, más aún las fracciones de él y las adiciones adverbiales 
fere (casi), circiter (cerca o alrededor), plus plusve (más, o más)), in- 
dica que quien así procedió, procuró informarse y de hecho se infor-- 
mó debidamente en la mayoría de los casos. 


Pero ¿fueron objetivas sus informaciones?... No parece que pue- ' 


da haber duda razonable en contra, ya que en las fechas ciertas que 
de varios de los hombres más eminentes, consignados en ese catálogo, 
conocemos, el autor coincide con datos universalmente admitidos y te- 
nidos por ciertos. 

4. Nos podemos fijar en los cuatro sujetos que inmediatamente 
preceden a Maldonado, y de un modo especial en San Roberto Be- 
larmino, que aparece de 20 años de edad y 2 de Compañía, como el 
último en la lista de los alumnos de la Clase Superior de Física, o 
para traducir con toda exactitud, como el último de los “Físicos de 


me he valido, lleva el n. 27, de escritura recentísima y postiza, en la derecha 
del margen superior, y los númros 36 y 37, de origen mucho más antiguo, en 
los dos extremos del margen superior. 

(4) Del P. Madrid Cristóbal sólo se pone: “R. P. Doctor Madridius”. Era 
a la sazón Superintendente de la Casa y del Colegio de Roma. Cfr. MHSJ 
Lainius t. 7 pág. 237. 

(5) nm 5 nota 0. 


£ 


PROFESORADO DE MALDONADO 259 


la Clase Superior”. Empecemos por estudiar este último caso. Belar- 
mino, según su propia afirmación autobiográfica (6), nació el 4 de Oc- 
tubre de 1542, y por lo mismo tenía que tener 20 años al comenzar 
el curso escolástico de 1562; y con 20 años aparece de hecho en nues- 
tro catálogo. Según su biografía (7), entró en la Compañía la vigilia 
de San Mateo del año 1560; tenía que tener, por lo mismo 2 años de 
Compañía al empezar el año escolástico 1562 a 1563; y esos 2 años 
son lo que en nuestro catálogo se le asignan. 

Un estudio análogo, hecho en la cronología de los PP. Mariana, 
Toledo, Ledesma (8) y Sa (Sáa) Manuel, confirma la exactitud de 
nuestro catálogo; y hace creer además que en él se consignan no los 
años incoados, sino los cumplidos, al comienzo del curso escolástico, 
es decir, a fines del mes de Octubre. 

5. Teniendo en cuenta esos datos, resulta que Maldonado tenía 
a fines de Octubre de 1563, 25 años cumplidos de edad (9). Síguese 
en consecuencia que había nacido entre fines de Octubre y fin de Di- 
ciembre del año 1536; siendo por lo mismo falsos los dos años 1533 
y 1534, asignados hasta ahora a la fecha de su nacimiento. 


y TI 


6. Y ¿cómo explicar en tantos y tantos autores la formación de 
la doble opinión que señala los años de 1533 y 1534 como años del 
nacimiento de Maldonado?... 

A mi ver, por falsa interpretación de una frase aproximativa, ver- 
dadera en su significación negativa originaria, pero falsa en su pos- 
terior interpretación positiva, y matemáticamente determinada. 

Es de todo punto cierto que Maldonado murió al anochecer del 
día 5 de Enero de 1583 (10). Al consignar esa fecha, 13 años más 


(6) Autobiografía de S. Roberto Belarmino, ...traducida... por ROMUALDO 
GaLpos S. J. $ I pág. 21 (Bilbao 1930). 

(7) ibidem, $ VI, pág. 26s. 

(8) La fecha del nacimiento del P. Ledesma se suele dar como incierta; 
pero nuestro catálogo coincide con una de las dos probables. 
(9) No pone el catálogo años de Compañía en Maldonado, “porque no los 
tenía; ya que acababa de entrar un par de meses hacía, el 10 de Agosto de 1562. 

(10) Tenemos nada menos que una carta del General de la Orden, Muy 
Reverendo Padre Claudio Aquaviva, que el 8 de Enero de 1583 comunica des- 
de Roma la triste noticia al P. Salmerón. MHSJ Epistolae Salmeronis t. 2 


epist. 524b pág. 7205. (Madrid 1907). 
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tarde, los editores de su obra póstuma, el comentario de los cuatro 
Evangelistas, escribieron (11): “Excessit e vita aetatis suae vixdum 
quinquagesimo, ineunte anno MDLXX XIII”. Ese vixdum quinqua- 
gesimo, que hermosamente tradujo Nieremberg “sin haber cumplido 
cincuenta años de edad”, bien pronto lo entendieron otros en el sen- 
tido de “cuando iba a cumplir” o “cuando acababa de cumplir” los 
cincuenta años; concediendo consiguientemente a Maldonado al tiem- 
po de su muerte 49 Ó 50 años de edad. Por lo mismo, restando los. 
unos 49 y los otros 50 del año 1583, fecha cierta de su muerte, en- 
contraron para su nacimiento los años de 1533 Ó 1534 (12). 

7. He dicho al principio (n. 1) que nuestro documento, además ' 
de demostrar lo insostenible de las fechas 1533 y 1534, “aclara oscu- 
ridades y corrige inexactitudes en hechos de verdadera importancia. 
en la vida de Maldonado”. 

Uno de esos hechos es sin duda su magisterio o profesorado de 
teología en Roma. Ahora bien, a excepción del R. P. Tacchi Ventu- 
ri (13), cuantos escritores hablan de ese magisterio o profesorado del 
Colegio Romano, lo colocan implícita o explicitamente en el curso es-- 
colástico de 1563 a 1564. Así escribí yo mismo en un artículo de Es- 
TUDIOS EcLEsIÁSTICOS (14), fiándome en la unánime afirmación de 
muchísimos autores; y así han escrito Prat (15), Pérez Goyena (16), 
el autor del artículo Maldonado Juan (pág. 498) en la Enciclopedia 
de EsPAsa, y últimamente el R. P. Bover (17). Nuestro catálogo no 
permite esa afirmación: Maldonado fué Profesor del Colegio Romano 
en el curso escolástico de 1562 a 1563. Estudiado mejor el asunto y 
fijándonos sólo en Prat, es extraño que él mismo no cayera en la 
cuenta de su propia contradicción. En el Capítulo 1 de su preciosa 
monografía anuncia en el'sumario: “[ Maldonado] después de un año 


(11) Praefatio ad lectorem (Mussiponti 1596). 

(12) Véase en este artículo la nota 1 de la pág. 1. 

(13) Enciclopedia italiana artículo Maldonado pág. 4. 

(14) E. E. t. 13 pág. 73-89 (Enero-Abril 1034). 

[ADN E co 0 EE A 

(16) The Catholic Encyclopedia: Maldonado pág. 267. 

(17) En la revista Razón y Fe (Abril de 1924) pág. 482 nota (2). Adviér- 
tase además que los PP. Prat, Fouqueray, Bover, Pérez Goyena y otros ¡«auto- 
res localizan su entrada en la Compañía en el Noviciado de San Andrés del 
Ouirinal con curioso anacronismo, ya que ese Noviciado de San Andrés no se 
abrió hasta el año 1566. Véase MHSJ Polanci complementa t. 2 Commentariola. 


Anno 1566 n. 37 (Madrid 1917). 


[PROFESORADO DE MALDONADO. 261 


de noviciado enseña teología en el Colegio Romano”; en el mismo ca- 


pítulo (páginas 16s) pone la entrada de Maldonado en la Compañía 
el día 10 de Agosto de 1562, y un año más tarde [por lo tanto, en 
1563] pone su ordenación sacerdotal y su agregación al profesorado 
del Colegio Romano. Más adelante, en el capítulo IV (página 76) hace 
“llegar a París a Maldonado hacia la mitad de otoño de 1563...”: 
¿cómo podría ser Profesor en Roma del 1563 al 1564, quien desde la 
mitad de otoño de 1563 estaba ya en París?... Por otra parte, tam- 
bién en esta afirmación del profesorado de Maldonado en su primer 
año de noviciado, cosa en verdad extraña, viene a ser confirmada la 
verdad de nuestro catálogo por documentos independientes de él. 

Toda una serie de cartas anteriores al año escolar (fines de octu- 
bre 1563-fines de junio o de agosto 1564) (18) demuestran que, en 
efecto, Maldonado era ya profesor en su primer año de noviciado; y 
por lo mismo en el curso escolástico 1562 a 1563. 

8. Basten unos cuantos ejemplos, cronológicamente dispuestos. 

El 23 de Noviembre de 1562 escribe desde Trento el P. Polanco 
(19), Secretario del P. Laínez, al P. Cristóbal Madrid: “Pues que 
parece conuenir que Maldonado lea los casos de conscientia pública- 
mente, sea en buena hora” 

El 7 de Enero de 1563, nueva carta del P. Polanco (20) al mismo 
P. Madrid: “De Sicilia... el P. Hierónimo Doménech... pide a Mal- 
donado [a lo que parece, para profesor de filosofía]. De acá se res- 
ponde que esto no se les puede dar por lo que ahora ley [por lo que 
ahora lee Maldonado] y por el curso del año que viene”. 

De estos documentos, el primero es la aprobación del P. General 
para que Maldonado lea los casos de conciencia en el Colegio Roma- 
no; el segundo es una afirmación de que en aquel entonces [mediados 
del curso escolástico 1562-1563] Maldonado leía, es decir, era lector 
o profesor en el mismo Colegio Romano. 

9. Otro tanto supone, aunque sin afirmarlo categóricamente, un 


«curioso documento, también éste del P. Polanco, que por ningún au- 
tor encontramos citado; tal vez por aparecer a primera vista menos 
honroso para Maldonado. 


(18) MHSJ Monumenta Prrocnegieo N. 55 Pág. 592; cfr. M. I3 pág. ISI 


(Madrid 1901). 


(19) MHSJ Laimi epistolae et acta t. 6 ep. 1711 pág. 505 (Madrid 1015). 
(20) ibidem ep. 1756 pág. 628. 
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Escribiendo el P. Polanco (21) al P. Nadal el 29 de Junio de 1563, 
le dice que en el Colegio Romano “se inclinan a tomar por profesor 
[para el siguiente curso] al P. Aquiles [Gagliardi], aunque tienen a 
Maldonado, exdiscípulo del Mro. Toledo; pero dicen que en los actos 
públicos no es tan pronto para manifestar su saber [dottrina], cuanto 
es realmente docto y cuanta es la gracia que tiene al enseñar en sus 
prelecciones”. 

No nos toca el explicar esa cortedad de Maldonado, de la que no 
queda ni indicio ni rastro alguno ni en sus escritos ni en su historia. 
Lo cierto es que leyó teología (casos de conciencia, para hablar con: 
más propiedad) en el Colegio Romano, durante su primer año de no- 
viciado y en el curso escolar de 1562-1563. 


TIT 


10. Resumiendo: sin querer atribuir a nuestro documento un va- 


lor decisivo y definitivo, antes admitiendo que por nuevas investiga- 
ciones podría ser corregido o al menos con más precisión interpretado, 
creemos que en el estado actual de nuestros conocimientos crono-bio- 
gráficos, referentes a Maldonado, se pueden y deben señalar como mo- 
ralmente ciertos los siguientes resultados : 

1.0 Maldonado ño nació ni el año 1533 ni el 1534. Según nues- 
tro documento, nació entre fines de Octubre y fin de Diciembre del 
año 1536. ) 

2.2 Maldonado, al entrar en la Compañía el 10 de Agosto de 
1562, tenía 25 años cumplidos; y al salir de Roma para París el 18 
ó 19 de Octubre del año siguiente, tenía 26 años y no 30, como es- 
cribió el P. Prat (pág. 76). 

3.2 Al morir el 5 de Enero de 1583, no tenía 50 ni 49 años, sino 


solos 46 cumplidos; o, hablando con la mayor precisión posible en 


este caso, tenía a lo más 46 años, y dos meses y álgunos días. 


ES 


Si por creerse (erróneamente) que había terminado su gloriosa ca- 
rrera y su fecunda actuación de profesor y escritor a los 49 Ó a los 


(21) MHSJ Epistolae: P. Hieronymi Nadal t. 2. ep. 288 pág. 316 (Ma- 


drid 18099). 
1d 
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50 años de edad, se le consideró universalmente y con razón como un 
prodigio de portentosa precocidad, el prodigio será mayor, viendo que 
esa carrera la había terminado a poco de cumplir tan sólo 46 años. 
Por último, si se advierte que dos años antes de su muerte tenía 
terminados, aunque no corregidos y ultimados, sus Comentarios a los 

cuatro Evangelistas, será mayor prodigio y portento más admirable 
- aún, ver que su producción toda (filosófica, teológica y bíblica), pero 
sobre todo su obra cumbre, la del comentario a los cuatro Evangelios, 
la había terminado ya antes de cumplir los 44 años... 


RIFGALDOS,: S. .J. 


(Bélgica), 14-12-1935. 


EL PADRE“BLAS BERAZA” SE 


A las siete y cuarto de la tarde del 25 de enero de 1936, moría en el 
destierro del castillo de Marnefte (Bélgica), el P. Blas Beraza, a 
los 73 años de edad, y 55 de vida religiosa en la Compañía de 
Jesús. 

Precisamente para ese tiempo, me traía desde el Extremo Orien- 
te la suave Providencia divina, para que pudiera contemplar los res- 
tos mortales de mi antiguo profesor. Blasi, in pace vivas!, me atre- 
ví a murmurar ante aquel rostro apacible, que parecía abismado en 
la contemplación del Cristo que estrechaba entre sus manos. Esta 
evocación catacumbal de la íe viva y radiante de la primitiva Igle- 
sia, conservaba su doble originario significado en las actuales cir- 
cunstancias: se trataba de un hombre de fe viva, fomentada con amor 
en el santuario de su alma grande; se trataba de un hombre a quien 
olas revolucionarias habían arrojado, en el ocaso de su vida, a pla- 
yas extrañas, por fortuna hospitalarias... Blasi, in pace vivas! Sí, 
la paz del Señor se reflejaba aún en aquel rostro plácido y sereno: 
la paz con que siempre había vivido; la paz con que los últimos años 
había sufrido una larga enfermedad, sin otro deseo que el de que 
se cumpliera en él la voluntad divina; la paz con que había expira- 
do, después de agotar, con santa codicia y a petición suya, todos los 
auxilios de nuestra santa Madre la Iglesia católica, como quien sa- 
bía apreciar perfectamente los quilates de la gracia divina y los teso- 
ros del orden sobrenatural; la paz del que fielmente había cumplido 
su oficio de ilustrar el mundo. Porque su vida entera estuvo consa- 
grada a este oficio, en su doble aspecto de profesor y autor. 

El profesor. Terminados sus estudios eclesiásticos, en peligro es- 
tuvo el P. Beraza de entregarse a la predicación, pues los Superio- 
res descubrieron en él nada vulgares cualidades oratorias; pero esas 
cualidades cedieron su puesto a otras mayores, y vino a orientarse 
hacia lo que fué su verdadera vocación, el profesorado de la Sagra- 
da Teología. 


EL PADRE BLAS BERAZA, S. 1. 


Ni la carrera del magisterio, con que entró en la Compañía, ni 
sus dotes de orador, le habían de perjudicar en su nuevo destino. 
Desde 1898 hasta 1904, desempeñó la cátedra de dogma en la Uni- 
versidad Pontificia de S. Jerónimo de Burgos, y desde 1904 hasta 
1930, explicó la Teología escolástica en el Colegio Máximo de Oña 
de la Compañía de Jesús. En su largo profesorado, supo hacerse amar 
de sus discípulos por su carácter bondadoso, patermal en sus últi- 
y mos años, supo hacerse admirar por sus excepcionales cualidades 
pedagógicas. 

Con la serena majestad de quien caia la matería y los oyen- 
tes, iba desgranando desde lo alto de su cátedra la más sana doctri- 
na teológica. Cierta brillantez de exposición y una fluidez y facun- 

| día serena, como río caudaloso, que corre por dilatado cauce de bien 
tajadas riberas, hacían atrayentes sus explicaciones escolares. En la 
forma se delataba, sin querer, el presunto orador de la juventud. 
El P. Beraza preparaba con esmero sus clases, hasta en los úl- 
timos detalles: precisión y circunscripción de materias por sus de- 
finiciones y por la exposición nítida del estado de la cuestión; no- 
bleza en exponer sin tergiversaciones las sentencias de sus adversa- 
rios, digo mal, de los adversarios de la Iglesia; abundancia y solidez 
en las pruebas, tanto escriturarias como patrísticas y de tradición; de- 
-——licadeza y finura en soltar las dificultades del adversario, o en res- 
-——ponder a las objeciones de sus discípulos, pues ni en medio de una 
- candente disputa “perdía su habitual calma e imperturbabilidad, ni ha- 
- bía que temer una frase mordaz que zahiriese al adversario, o una 
frase despectiva que hiriesé al discípulo; en todo ello, orden, méto- 
do y claridad, rayana en clarividencia, que provenía del dominio de 
la materia y de la familiaridad de la literatura sobre la cuestión; to- 
das estas cualidades revelaron siempre en el P. Beraza a un peda- 
gogo de altura. 
ya En su doctrina, el P. Beraza, fué siempre un tradicional incorre- 
gible, en el recto y moderado sentido de la palabra: sano y asegurado 
por sus preferencias de escuela, rectísimo y seguro en sus juicios, 
» AL que no por ser tradicional desprecia o' desconoce las adquisiciones 
- modernas. 
- Tal vez por eso mismo nunca fué un iniciador, ni menos un aven- 
o —tarero de la idea que anduviese a caza de peligrosas doctrinas o in- 
IM consistentes sistemas. Se- limitó a cumplir fielmente con su oficio de 


Le 


vaciar. en las almas juveniles de sus discípulos los tesoros inexhaus- 


y 


266 EL PADRE BLAS BERAZA, S. I. 


tos de la tradición, de una doctrina segura, católica, apostólica, 
romana. 

Los discípulos, que han bebido de ese-manantial puro, forman - 
legión, y en América, Asia, Europa y aun Oceanía, presiden Univer- 
sidades, regentan cátedras, o apacientan las almas con una sólida 
doctrina en las revistas, desde los púlpitos, en los confesonarios, y 
hasta en pláticas y catecismos, que en lejanas tierras dirigen a rudos 
neófitos Oo paganos de todas suertes, desde el esquimal, malgache o 
malayo, hasta el japonés y chino. 'Un ejemplo. Estamos en el co- 
legio de Marneffe, a donde por nequicia de los tiempos se trasladó 
el Colegio Máximo de Oña. Vamos camino del cementerio con los 
restos mortales de nuestro P. Beraza: desde el R. P. Provincial de 
Castilla, que conduce el cortejo, hasta el claustro de profesores corr 
su Rector a la cabeza, que presiden el duelo, todos han sido dis- 
cípulos, que acompañan a su última morada a su llorado profesor. 

“Si se nos preguntara, escribía en 1922 el P. Elorriaga, si se 
nos preguntara cuáles son las prendas que constituyen como el ca- 
rácter y distintivo personal del autor, no vacilaríamos en respon- 
der que, a nuestro humilde sentir, el distintivo del P. Beraza es el 
del profesor de Teología, que sabe comunicar a los discípulos de 
nuestros días los hondos, inexhaustos caudales de la antigua esco- 
lástica; pero purificados por la crítica contemporánea, acrecentados 
con la erudición de la moderna y encauzados a desbaratar la fábri- 
ca, no sólo de los antiguos, sino aun de los modernos errores” (1). 

Las dotes didascálicas brillaron siempre en sus clases, como bri- 
llan en sus libros. 

El autor. Dejando publicaciones de menor cuantía, cuatro son 
los gruesos volúmenes en 8.0 mayor, que le han conquistado un puesto 
de honor entre los teólogos modernos: De Gratia Christi, Bilbao 1916; 
De Deo Creante, Bilbao 1921; De Deo Elevante—De peccato origi- 
nali—De Novissimis, Bilbao 1924; De Virtutibus infusis, Bilbao 1920. 
A estos hay que añadir una segunda edición del primero, hecha en Bil- 
bao en 1920. 

La sola vista de estos cuatro gruesos volúmenes, que llevan el 
encabezamiento de “Cursus theologicus Oniensis”, nos da la sensa- 
ción de que no estamos en presencia de uno de tantos Manuales teo- 
lógicos; la imaginación vuela hacia nuestros grandes autores del si- 


(1) Razón y Fe, enero-abril 1932 p. 243. 
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glo de oro. Esta impresión primera no queda defraudada con el ma- 
_nejo y el estudio íntimo de los libros del P. Beraza, ni por su es- 
merada presentación tipográfica, ni por su extensión material, ni mu- 
cho menos por la solidez del fondo y amplitud de las materias que 
trata. 

Sin entrar en un estudio detallado del fondo riquísimo que ate- 
soran estos cuatro volúmenes, permitasenos echar sobre ellos una 
ligerísima mirada. 

El primer volumen, intitulado “De Gratia Christi”, mereció los 
más entusiastas elogios de los profesionales. Diríase que sorprendió 
al público: los demás volúmenes, aunque en nada desmerecieron, y 
en algo superaron al primero, encontraron al público más acostum- 
brado. 

De este primer volumen, escribía el P. Stufler que era una va- 
hosa adquisición de nuestra literatura teológica. Después de haber 
necho resaltar el docto profesor de Innsbruck: la importancia de es- 
tas cuestiones de gracia, sobre todo después del Tridentino, enume- 
ra varios recientes tratados sobre la gracia, y se pregunta: ¿el tra- 
tado del P. Beraza es, pues, superfluo? Nada de eso: “En reali- 
dad, el autor nos ofrece en su detallada obra mucho de nuevo, que 
en otros libros de texto no se encuentra. Por eso este libro es una 
valiosa adquisición de nuestra literatura teológica” (2). 

En este volumen nos atreveríamos a señalar, con preferencia: el 
capitulo “De necessitate gratiae actualis”; la delicada y debatida cues- 
tión de la gracia eficaz, tan fielmente expuesta con el apéndice so- 
bre la distinción entre molinismo y congruismo; el capítulo 11 de la 
tercera parte, sobre los efectos formales de la gracia santificante... 

Pero en estas materias, el teólogo corre y se desenvuelve dentro 
de su campo, en una órbita completamente teologal. 

No así en el segundo volumen “De Deo Creante”, donde el autor 
tiene que abordar problemas, que se rozan con otfas ramas del sa- 
ber humano. Pues bien, aun en este punto, nadie osaría prometerse 
tanto como nos da el P. Beraza. Aquí, el autor, ha hecho un alarde 
de bibliografía, no sólo escriturística, patrística y teológica, sino tam- 
bién de literatura moderna francesa, inglesa, alemana...: “profert de 
thesauro suo nova et vetera”, en frase de Stufler. El fondo no raya 
a menos altura: prueba de ello sea la discusión que en la primera 
parte hace de las diversas interpretaciones del Hexaemeron bíblico, 


(2) Zeitschrift fiir die kanth. Theologie, 1917 P. 341. 


desde el extremo mítico y alegórico, hasta el extremo del rigorismo E 
literal, hebdomadario. Más conocimiento aún de la literatura cien- 
tífica aneja, muéstra en la tercera parte, don e dedica buena porción 
de ella a puntos vitales, “tan controvertidos como maltratados en el 
campo de la ciencia, del origen del hombre: unidad de la familia hu- 
mana, su origen inmediato de Dios, así en cuanto al cuerpo, como e 
cuanto al alma, antigúedad del linaje humano. Recomendamos esta. 
parte a los sabios seglares, que se ocupan de estas cuestiones trascen- 
dentales, pues en el P. Beraza hallarán orientaciones que no les ces 
lícito ignorar, y aun literatura que consultar. 

“El presente tratado, dice el P. Stufler, no sólo iguala al pasad 
sino que le supera en mérito: efectivamente, se trata de una obra. 
maestra, que oscurece a todas las otras, así antiguas como moder- 
nas, que tratan el mismo asunto y reune en sí las ventajas que Ese 
una obra dogmática pueden adornar. La presentación se distingue Sd 
por una insuperable claridad. Las pruebas de la Sagrada E A 
y sobre todo de la tradición, son de toda solidez (3). po 

El volumen tercero comprende los tratados “De Deo Elevante- 
De peccato originali-De Novissimis”. La pericia del gran escolásti- 
co se echa de ver en la anatomía que háce del ser sobrenatural, y tal He 
vez mayor en el examen a que somete al pecado original, para sor- 
prender su esencia. Ni pasa por alta, o a la ligera, las cuestiones can- | 
dentes, de actualidad y aplicación práctica: ejemplo sea la parte con- 
siderable que dedica en el tercer tratado a la cuestión del infierno. 

Del cuarto volumen, “De Virtutibus infusis”, decía el P. Goye- ee 
na: “No hay ciertamente cuestión de algún momento, que no la dis- 
cuta. Y trata las cuestiones con método, selección, armónico enlace ds: 


le ed otros autores; en ésta, a nuestro juicio, apenas encuen 
E rivales, señal ¡indudable del Bomisio y señorío qee a 
los que pertenecen a la constitución del objeto formal de la fe, 
análisis del acto de ésta, a su libertad, al juicio de credibilidad, a 
E necesaria para la justificación..., los hace diáfanos y trasparen- 

s” (4). 


Precisamente, para poder dilucidar puntos tan difíciles y delica- 


(3) Zeitschrift fúr die kath, Theologie, 1021 p. 583. 
(4) Razón y Fe, 1920, 86, p. 473. 
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dos, y por la importancia misma de la materia en apologética y teo- 
logía, el autor ha concedido a las cuestiones de la fe casi 300 pági- 
nas, de las 777 de todo el volumen. 

En la obra de conjunto del P. Beraza, tal vez falte algo de indi- 
vidual, de personal, el llegar con esfuerzo propio hasta las mismas 
entrañas de la materia, como lo hacían nuestros clásicos; pues más 
bien trata de darnos clara, metódica, pedagóqicamente, cuanto sobre 
la materia se ha dicho. En cambio, les supera en el aparato exterior 
científico de bibliografías abundantes, que ya preceden, ya acompa- 
ñan en profusa copia al mismo texto. Con lo cual, en expresión de 

_Stufler (5), como señala con el dedo no sólo al discípulo, sino tam- 
bién al maestro, las fuentes a donde ha de acudir para profundizar 
en la materia. Los índices de materias, que van al final de cada vo- 

: lumen, permiten buscar rápidamente lo que uno desea. 
_ En la recensión del tratado “De Gratia”, exhorta el P. Gabriel 
Huarte al autor con estas palabras: “Prosiga el doctísimo autor, 
prosigan también los demás excelentes profesores del Colegio Má- 
ximo de Oña, de quienes la nación ya ha tiempo espera completen 
su Curso de teología dogmática y escolástica: curso que ciertamen- 
te a ninguno cederá la palma, si como con toda seguridad nos es 
dado esperar, alcanza el grado de perfección que en los volúmenes 
hasta el presente editados, con gozo contemplan los sabios” (6). 

Este es, precisamente, a mi modesto juicio, el puesto que corres- 
ponde al P. Beraza en el mundo de los sabios: los cuatro volú- 
menes por él editados, que abarcan la mitad de la Sagrada Teolo- 
gía sobrepasan con mucho-la talla de los ordinarios cursos teológi- 

cos, que estamos acostumbrados a manejar. 

Su puesto está entre éstos y los grandes autores del tiempo pa- 

sado. 


> 


% 


UA 
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Francisco Javier Montalbán. S. J. 


Marneffe (Bélgica) 


(5) Zeitschrft fiir die kath. Theologie, 1917 P. 342. 
(6) Gregurianum, 1921 p. 310. 
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En el presente volumen, se estu- 
dian los principales temas de Meta- 
física General: primeros principios, 
objetividad y valor representativo de 
las ideas, constitutivos de las esen- 
cias de las cosas, naturaleza del jui- 


cio, las categorías, doctrina del ente,' 


formación de los universales, causa- 
lidad eficiente, substancia y acciden- 
te. El autor se muestra siempre en- 
terado de lo substancial en los gran- 
des escritores de las más caracteri- 
zadas escuelas, y singularmente bien 
dotado para abarcar el contenido de 
los diferentes sistemas, descubrir su 
transcendencia y mutuas relaciones, 
construir razonadas sintesis, aunque 
la expresión deje, a veces, que de- 
sear en precisión, claridad y aun co- 
rrección gramatical. Más aún, resal- 
ta su independencia científica y la con- 
fianza en el propio ingenio. A. R, 
sintió, sin duda, muy 'hondamente, 


que la autoridad no es criterio úl-. 
timo en materias filosóficas, y aspi- . 


ró a formarse en todos los proble- 
mas, opiniones personales. Pero pre- 
cisamente en este punto, es donde 
«deben ponerse a su obra los mayo- 


de la 


rés reparos. En efecto, contradice 
sistemáticamente, y en el meollo de 
cada cuestión a todas las escuelas 
y, en particular, a todo el escolasti- 
cismo sin distinción de matices; y» 
contradice, con franco desenfado, sin 
miramiento alguno, sin el benévolo 
afán de buscar coincidencias e in- 
terpretar a los demás en el mejor 
sentido, compatible, es claro, con la 
realidad. Contradice, sin puntualizar 
con exactitud la opinión combatida. 

Podríamos señalar muchos pasa- 
jes, sobre todo desde el capítulo V 
hasta el fin, donde atribuye a los 
escolásticos lo que jamás han dicho, 
para después criticarlos despiadada- 
mente. Esta oposición a toda la es- 


colástica, es un demérito de A, R,, 


no porque haya de tenerse por ver- 
dadero y definitivo cuanto en esa me- 
tafísica se contiene. ni aun siquiera 
cual aparece en Santo Tomás; es- 
tamos muy lejos de creerlo así, y 
lamentamos el daño que a la cien- 
cia, a la religión y a la concordia, 
origina tan mezquino criterio, sino- 
porque nunca se revela suficiente- 
mente justificada ni comedidamen- 
te expresada, y, en fin, porque así 
en el fondo, como sobre todo en la 
forma, es menos conforme al espí- 
ritu de las normas eclesiásticas. Cier- 


to es que las obras filosóficas de 


A. R., bien que cuajadas de estima- 
bles valores, no inspirarán a los se-' 
minaristas la conveniente estimación 
filosofía tradicional. Por lo 
demás, en los tres volúmenes pós- 


/ 
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tumos, podría disculparse tal defec- 
to. Acaso lo hubiera atenuado de 
haber podido corregirlos. 

Lástima que cierto espíritu faci- 
litón, excesivamente desenfadado y 
algo enemigo del detalle y control 
analítico, restara eficacia a un talen- 
to evidentemente privilegiado, de 
quien la cultura filosófica pudo es- 
perar más sazonados. frutos. Mas aún 
así, los que nos ofrece el tomo no- 
veno de sus obras filosóficas, serán 
sabrosos para los ya formados en 
estas disciplinas, y justipreciadores 
de la vasta cultura, comprensivo in- 
genio y originalidad del insigne 
autor. 


BG. 


"CHESTERTON, G. K. Santo Tomás de 
Aquino. (237)-4."-1934. Precio: 5 
pesetas. Espasa-Calpe, S. A. Río 
Rosas, 24. 'Apartado, 547. Madrid. 


En la nota preliminar y ocho ca- 
pítulos de esta obrita, un escritor 
culto, artista, y, en especial, dotado 
de buen sentido, ofrece un bosque- 
jo de la egregia personalidad del 
Doctor Angélico. No pretende, ni 
podría en tan corto espacio, reali- 
zar un estudio completo del prota- 
gonista, pero sí trazar con vigor y 
fidelidad sus principales rasgos. Pone 
de relieve las cualidades ingénitas 
y adquiridas del varón eximio: su 
bondad de corazón y su modestia, 
su humildad, su amor a la ciencia, 
su racionalismo sano, su realismo 
prudente, su acertado método, su in- 
dependencia científica, su eclecticis- 
-mo, su expresión fácil, concisa, trans- 


parente, su prodigiosa fuerza sinté-- 


tica y constructiva, la perennidad de 
su doctrina. Se complace el autor 
en ridiculizar los prejuicios e igno- 


rancia de la ciencia y del ambiente 
victoriano contra la edad media, en 
general, y en particular contra la 
filosofía perenne y sus 'beneméritos 
representantes, y sugiere a los ami- 
gos de enterarse ideas y orientacio- 
nes renovadoras. Lástima grande que 
el traductor no nos haya revelado 
lo bastante el pensamiento y belleza 
del original, pues abundan las dure- 
zas e incorrecciones. 


ESG. 


Zamit, P. N. O. P. Philosophia mo- 
ralis thomistica. [. de beatitudine. 
(164)-4.2-1935. Institutum Pontifi- 
cium Internationale “Angelicum”. 
Facultas philosophica: Roma (Ita- 
lia). 


En las páginas de este libro se 
trata de la felicidad como parte pri- 
mera de la Filosofía moral. Por esto, 
una introducción a esta parte de la 
Filosofía, precede al desarrollo de la 
materia del libro propiamente tal, es 
decir, la felicidad. Esta cuestión vie- 
ne explanada, primero, en su funda- 
mento de la finalidad del acto huma- 
no en general y en particular; lue- 
go, se examina la bienventuranza 
formal y su consecución en la vida 
futura y en la presente. Una clari- 
dad meridiana, resplandece en todo 
el transcurso de la obra; a ello con- 
tribuyen las metódicas divisiones de 
cada una de las cinco “quaestiones” 
de que consta el libro, y aun la pre- 
sentación tipográfica y carácter de 
letra, verdaderamente inmejorable. 
No hay que decir que la obra se 
acomoda a la mas genuína doctrina 
de Santo Tomás, cuyas palabras se 
aducen constantemente. Las asercio- 
nes del tratado son, pues, las corrien- 
tes en los autores de Filosofía mo- 
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ral. Solamente en la cuestión de una 
hipotética felicidad natural, y en la 
de la existencia del deseo de ver u 
Dios “per essentiam” se aparta 


de la opinión, que generalmente -sos-- 


tenían los filósofos escolásticos de 
los últimos tiempos. Claro está que 
estas cuestiones son probables sola- 
mente, y que las conclusiones que en 
la obra se admiten sobre estas dos 
cuestiones, son sumamente discuti- 
bles. 
sumo grado para todos los que quie- 
ran tener ideas precisas y conformes 
a la mente de Santo Tomás, sobre 
esta parte de la Filosofía moral. Muv 
de desear son los otros tratados que 
deben completar la obra, escritos con 
método parecido. 


Pedro Vila. 


J 


CazaLéÉs. M. L'ArBBÉ DE, La doulou- 
reuse Passion de N. S. Jésus- 
Christ. D'aprés les 
D'anne-catherine Emmerich. (276)- 
4.-1034. Precio: 12 fr. Pierre Té- 
quí, libraire-éditeur. 82, rue Bo- 
naparte, 82. Paris (Vle). 


El libro que tenemos ante los ojos, 
es la edición 46 francesa, lo cual 
ya indicaba la grande aceptación que 
ha tenido. En él se han reunido las 
meditaciones de la Religiosa Agus- 
“tina sobre la Pasión del Señor, fa- 
«mosísimas entre las personas pia- 
dosas. 

Precede un resumen de la vida edi- 
ficante y maravillosa de la religio- 
sa de Agnetenberg, fallecida en 1824. 

Es característica de esta narración 
la minuciosidad de las circunstan- 
cias que refiere. Hablando de la Ce- 
na Pascual, señala la posición que 
tenía en la mesa el cordero asado 
(p. 81), con qué orden estaban los 


El libro es recomendable en- 


meditations 


, 


apóstoles. Lo mismo NA en los e: 
pasos de la pasión, dice los nombres 
de muchos personajes, refiere sus pa ji 0% 
labras, =y-con frecuencia repite que. A 
vió. Vas cosas en esta. o en la otra. 

forma. e usd OÍ 


; 


Todo el conjunto ia cobren De 


nera para formar la composición de | 


lugar en las contemplaciones de la 
pasión del Salvador. Muchísimos de 
los datos que aquí se ponen, aunque 
no les demos la fe que se debe a las 
palabras de la Sagrada Escritura, 
son útiles para excitar la devoción - 
y ordenar mejor la meditación, y 
por esto las almas piadosas gustan 
de leer y releer estos pasajes me- 
morables de la iluminada sierva de. A 
Dios. 


CHouzIEr. Cu. Ma vie de Fils adop= 
tif de Dieu. Méditations, lecturas, 
Vie des Saints pour tous les jours 
de 'Pannée. 112039 y AE 
mestre. (X111-351)-(377)-(393):(396) 
8.0-1929. Precio: 8 frs. Pierre Té= 
qui. Libraire-éditeur. 82, rue Bo- 
naparte, 82. Paris (Vle). 


El título de esta obra le pr 
muy bien a la naturaleza de ella. 
Es un manual del cristiano, de lo 
persona devota, que todo el año ten 
drá en sus manos, leerá y releerá, 


_meditará y contemplará. TR 


Cada día comienza con el santo a 
la festividad del día. A veces, es. una 
narración brevísima; otras, algo más 
extensa, v. gr. en Santo Tomás E 
Aquino, a 7 de marzo. Sigue ¡Je ' 
meditación, dividida en tres plas 0 
a los que precede la Adoración. + 
sigue la Resolución. Las materias | 
de la meditación, son variadísimas, 


. 


A 
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todas diferentes, fundadas ya en un 
pasaje evangélico, ya en una vir- 
tud, ya en un misterio de la fe o 
festividad, etc. Conclúyese siempre 
con una lectura tomada, a veces, del 
Evangelio, pero por lo común, de 
las obras de. algún santo o: escritor 
espiritual. 

Cada volumen ciérrase con un ín- 
dice alfabético de materias. 


ENE 


Marsano, Mons. VICENTE. Frangite 
Panem... La Santa Misa y sus ce- 
remonias. (242)-8.-1935. Precio en 
rústica: 3 ptas., en tela: 450 ptas. 
Luis Gili, editor. Córcega, 415. 
Barcelona. 


Por extremo nos agrada este li- 
bro. La misma cubierta, a dos tin- 
tas, con el pan y pez eucarísticos, 
nos encanta. 

Quisiéramos ver este libro en las 
manos de muchos fieles, cuando oyen 
la Santa Misa; lo oirían mejor, la 
entenderían, la saborearían, sacarían 
de ella eximio fruto. 

Explica, punto por punto, la pre- 
paración para la Santa Misa, lo 
que ¡significan los ornamentos, las 
ceremonias, las diferentes partes de 
la Misa. Pone el texto de la misa 
a dos columnas, en latín y en cas- 
tellano, y cada fragmento se expli- 
ca a continuación. 

No lo quisiéramos ver solamente 
en la iglesia: quisiéramos también 
que los fieles, en sus casas, lo leye- 
sen y estudiasen. Muchas notas pues- 
tas al pie de las páginas, muchos 
párrafos del texto, merecen bien una 
lectura atenta, un verdadero estudio, 


.v. gr. la explicación del Pater nos- 


ter (pág. 186-103). 


A 
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A. M. D. G. ¡Nosotros!... Dejémos- 
le reinar... El nos salvará. (324) 

" 42-10930. Precio: 5 ptas. Editorial 
Voluntad. Gaztambide, 3. Ma- 
drid. 


Este volumente es hermano geme- 
lo del que se publicó a la vez, ti- 
tulado El. El autor es el mismo, 
escondido bajo las letras A. M. D. 
G., el mismo traductor, el Duque de 
Maqueda, la misma forma y estilo, 

Nos alienta. a la imitación de Cris- 
to, a buscar la perfección, a traba- 
jar en el bien de los prójimos. 

La forma sentenciosa, o repetición 
de sentencias parecidas, se ve más 
particularmente en el capítulo titu- 
lado Armonía, p. 27. Pónese una 
serie de frases que comienzan por 
“Hace falta”, y añádense dos cosas 
al parecer contrarias, v. gr. Hace 
falta la flor que vive un día y el 
árbol que desafía siglos. 

En el capítulo ¡Sube!, p. 108, se 
nos invita a subir, y subir muy alto, 
hasta lo infinito. 


Esta forma se presta a una lec- 
tura reflexiva y agradable, a una me- 
ditación profunda y provechosa. 

La cubierta, policromada, nos gus- 
ta: una cruz luminosa en lo alto, 
que envía rayos de luz a la tene- 
brosa tierra, al nublado cielo. 

La traducción ofrece resabios del 
francés, en que está escrito el origi- 
nal, y aun alguna vez pónese una 
palabra, v. gr. muguet (p. 28), sin 
traducir. 

NN 


N. N. Tempéraments et Caracteres de 
Novices. Recueil de Notes desti- 
nées á des Novices. (50)-4.2-1930, 
Extrait de “Soeur de Miséricor- 
de”. Pierre Téqui, libraire-éditeur. 
82, rue Bonaparte, 82. Paris (Vle). 

9 
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x 


Curioso opúsculo formado de dos 
partes: Temperamentos y Caracte- 
res de los Novicios. 

La primera, más breve, explica los 
diferentes temperamentos que pueden 
ofrecer los novicios: linfáticos, bilio- 
sos etc. En la segunda, se precede 
por orden alfabético, y a cada letra 
añade una cualidad, que han de te- 
ner o adquirir los novicios: A. Ama- 
bilidad. B. Bondad... :Z. Zelo. Libri- 
to manual y que se presta a fre- 
cuente uso. 


Te. Ni 


GILOTEAUX, PAULIN. L'abbé Léopold 
Giloteaux. 1886-1928. Pretre et 
victime. Ouvrage illustré de 14 
gravures hors texte. Deuxiéme 
mille. (XITI-251)-4.-1929. Precio: 
12 francos. Pierre Téqui, libraire- 
éditeur. 82, rue Bonaparte, 82. Pa- 
ris (VIe). 


Hermosa vida escrita con cariño 
y con todas las garantías de vera- 
cidad, por un hermano del biogra- 
fiado. Las noticias externas, las da 
el autor; las de su espíritu, se to- 
man de los apuntes que el sacerdo- 
te escribió para su aprovechamien- 
to espiritual. Están escritos en forma 
de versos no rimados, a la manera 
de los Salmos y otros libros bíbli- 


cos. Muestran un alma deseosa de. 


la perfección, que derrama sus Ínti- 
mos afectos, sus celestiales luces en 
frases llenas de unión, de fervor, de 
amor de Dios. 

Las catorce láminas, todas rela- 
tivas al biografiado, son hermosas e 
interesantes; la cubierta misma, a 
tres tintas, con la cruz y el cáliz sa- 
cerdotal, es atractiva y muy signifi- 
cativa. 

ILEANE 


CORDONNIER, CH. Vida de la San- 
tisima Virgen. Dispuesta en lectu- 
ras para cada uno de los días del 
mes de mayo, (348)-8.2 Precio: 
4 ptas. Ediciones Fax. Plaza de 
Santo Domingo, 13. Apartado, 8001 
Madrid. 


Libro manual, que también puede 
servir para lectura como para me- 
ditación, los 31 días del mes de 
María. 

Como lectura, nos pone ante los 
ojos toda la vida de la Santísima 
Virgen, ilustrada con datos de las 
costumbres de los pueblos orienta- 
les, pinceladas geográficas e histó- 
ricas. Tres lecturas se dedican a la 
Visitación de la Virgen. Parece que 
nos hallamos presentes a los suce- 
sos que se narran, que acompaña- 
mos a María, que vemos y oímos 


' las escenas de su vida. 


Como meditación, los afectos bro- 
tan espontáneamente, algunos se ex- 
citan y provocan en la misma na- 
rración; la oración afectuosa, los 
propósitos, los deseos de la imita- 
ción, siguen con facilidad a la lec- 
tura. 


LN: 


A. M. D. G. ¡El!... (367)4.-1930. 
Precio: 5 ptas. Editorial Volun- 
tad, SS: Az Gaztambide, 3. Madrid. 


Al tomar en las manos este libro 
y ver en la cubierta la imagen po- 
licromada del Salvador, adivinamos 
al punto quién es ese El, y el conte- 
nido de todo el libro. Es el Salva- 
dor y su doctrina. 

Con títulos de los capítulos, que al 
parecer nada dicen y que despiertan 
la curiosidad, v. gr. La vida.—lo 
que nos falta.—Sosiego.—Desde lo 


E PESA 


BIBLIOGRAFÍA 275 


“alto, etc., se exponen diferentes ca- 
pítulos de ascética, de doctrina so- 
cial y evangélica, de prudencia hu- 
mana. 

Cada capítulo comienza con un 
texto acomodado al asunto que se 
“ya a tratar. Como el autor es fran- 
cés, es natural que estos textos se 
tomen, en general, de autores fran- 
ceses, incluso Pascal. Sin «embargo, 
vemos, con sorpresa agradable, un 
texto de un autor español, el P. Pa- 
lau, S. J., en el capítulo. “No des- 
preciar”, p. 159. 

El modo de desarrollar las ideas 
principales, es sentencioso, con sen- 
tencias claras, razonadas, a veces su- 
tiles, que hieren el entendimiento y 
se graban profundamente, v. gr. p. 
135: la humanidad podría definirse 
diciendo: “una familia de emigran- 
tes”. 

Los amigos de reflexión, de ideas 
muevas, o propuestas con nueva for- 
ma, leerán con gusto, y no sin fru- 
to, esta obra. 

Lo que menos nos gusta en este 
libro, o digamos sin eufemismos que 
nos disgusta, es la imagen del Sal- 
vador en la cubierta. Podrá llamarse 
artística, pero es inverosímil, por no 
decir irrespetuosa; nunca anduvo así 
por el mundo nuestro divino Reden- 
tor; no podemos admitirla. 


LN; 


MEUNIER, G. Monsieur Bouray. Le 
Vicent de Paul de la Touraine 
(1504-1651). Sa belle vie Son Ins- 
titut d'Hospitaliéres. La Survivan- 
ce. (XI-178)-4.-1920. Precio: 9 
francos. Pierre Téqui, libraire édi- 
teur. 82, rue Bonaparte, 82. Paris 
(Vle). 


Es una vida bien documentada de 


este insigne varón, que en la Ture- 
ña fundó un Instituto de Hospita- 
larias, para el servicio de los pobres 
enfermos; su expansión, las casas 
fundadas y su compendiosa historia, 
se nos presenta brevemente; inclu- 
so los nombres de una comunidad 
de Chirón, que sobrevivió a los tiem- 
pos de la Revolución Francesa, la 
cual se apoderó de las casas y ex- 
pulsó a las religiosas que en ellas 
habitaban. 

El tomo está ilustrado con el re- 
trato del abate Bouray, y de algu- 
nas casas del Instituto por él fun- 
dado. 


TEGUN. 


CerIa, E. Don Bosco con Dios. 
(XVI-221)-4.2. Precio: 3 ptas. Li- 
brería Salesiana. Apartado 175. 
Barcelona. 


Hermoso compendio de la vida del 
ya venerado San Juan Bosco. Nos da 
su retrato como de hombre de'ora- 
ción, hombre que siempre anda con 
Dios y a quien anima el espíritu de 
oración y unión con Dios. 

Divídese la obra en tres partes: 
1.2, Aurora consurgens, que traza los 
primeros años de su vida; 2.2, Sol 
in meridie, que sigue los pasos de 
su plenitud en la vida apostólica. 
Precisamente en el Cap. III (p. 71) 
“En la sede estable de su misión” 
explica la significación de Oratorio 
que daba a sus casas, casa de ora- 
ción, de espíritu interior; y así des- 
envuelve en narración contínua. las 
múltiples actividades de este após- 
tol de nuestros días; 3.*%, Lucis ante 
terminum. Compendia las gracias re- 
cibidas de Dios que adornaban su 
alma. 


TENE 
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Bautista LemoyNe, Juan. Vida bre- 
ve del Beato Juan Bosco. Funda- 
dor de la Pía Sociedad Salesiana. 
(639)-4.2. Societá Editrice Interna- 
zionale. Corso Regina Margherita, 
174. Turín. 


Esta es la vida breve del ya co- 
ronado con el nimbo de los Santos 
por el Pontífice Pío XI, San Bosco, 
del Santo popular, del Apóstol de 
nuestros días, del espíritu humilde 
que abarca todas las necesidades de 
nuestros tiempos y las remedia con 
variadas y adecuadas fundaciones. 

La vida está escrita por uno de 
sus hijos, con cariño, sí, pero con 
todo el rigor histórico preciso. La 
lectura se hace interesante por el es- 
tilo, pero creemos que mucho más 
por las cosas mismas que se refie- 
ren, los pasos primeros de la vida 
del Fundador, sus virtudes, las oca- 
siones que Dios le da para idear 
nuevas obras ascéticas y apostólicas, 
los hechos maravillosos o milagrosos 
de su vida. 

Toda la historia está llena de su- 
cesos cuya lectura cautiva. Entre 
ellos nos encantan sobremanera los 
que 'se refieren en el capítulo XI 
(p. 482) de su confianza en la divina 
Providencia. 


Al ir recorriendo su obra o sus 
obras se nos muestra aquel espíritu 
universal que a todas las necesida- 
des actuales atiende, y parece que 
no consideramos la acción de un solo 
varón, sino de una legión de após-” 
toles. 

Fuera de esto, el libro está ador- 
nado de muchas y bellas láminas. 
Entre ellas campea la primera, que 
también está en la cubierta, más 
adornada, y nos muestra la simpá- 
tica figura del Santo rodeado de 


espíritus celestiales, con los cuales 
vivía en su oración continua. 


AN L. N. 


-LAUNAY, ADRIEN. Les Bienheureuxr 
Martyrs des Missions-Étrangeres. 
Troisiéme mille.  (251)-4.9-10920. 
Precio: 15 fr. Pierre Téqui, librai- 
re-éditeur. 82, rue Bonaparte, 82. 
Paris. (VlIe). 


Lo primero que nos agrada en esta 
obra son las muchas y bellas ilustra- 
ciones, comenzando por la cubierta, 
simbólica; las demás son láminas, 
retratos de los ilustres mártires, en 
general obra de buenos artistas; otras 
dos son fotograbados, copias de cua- 
dros. Preséntanse asimismo los ho- 
rribles martirios y la gloriosa muerte. 


El autor, que es también sacerdo- 
te de las Misiones Extranjeras, pone 
primero un resumen brevísimo de 
los martirios de cada uno, o más 
bien como si fuese la leyenda del 
Martirologio; después, al trazar la 
biografía de cada uno en particular, 
escoge los datos más salientes de su 
vida, sus palabras, sus escritos, su 
celo, las penas de su martirio, la 
gloriosa victoria de su muerte, 


LN: 


Bessonpes, ABBÉ Maurice. Saint / 


Roch. Histoire et légendes. (VII 
168-VITD)-4.%-1031. Precio: frs. 8. 
Casa Editrice Marietti. Via Leg- 
nano, 23. Torino. (118). 


Libro muy bien escrito utilizando 
los datos que se conocen y las le- 
yendas que nos llegan del pobre pe- 
regrino de Montpeller. La narración 
fluye suavemente y con encanto, a 
veces en forma dialogada; los últi- 


mos años de la vida del Santo con- 
mueven. Lo que se añade de su san- 
tidad y poder en el cielo mueve a 
invocarlo, a implorar su protección. 
Al fin añádase un compendio histó- 
rico O biográfico. En la cubierta se 


nos ofrece una elegante y artística 


cabecera, de San Roque y el perro, 
que nos convida a abrir y leer. 


N 


L, N. 


SoBraL, María DE Luz. Florecillas 


de San Francisco. Contadas a los 


niños. Con ilustraciones. (094)-4.*- 
19031. Precio: 2 ptas. en rústica. 
Luis Gili, editor. Córcega, 415. 
Barcelona. 


Hiciéronse célebres las “Floreci- 
llas de San Francisco”, o sea anéc- 
dotas de la vida del Pobrecito de 
Asís y de sus compañeros. En esta 
obra no están todas, sino unas cuan- 
tas, cuya narración puede interesar 
más a los niños. Y realmente inte- 
resan a niños y grandes. La narra- 
ción avanza con vida, el interés se 
sostiene, se va de sorpresa en sor- 
presa; está escrita para tener a los 
niños como sin respirar oyéndola. 

Las ilustraciones, de página ente- 
Ya, artísticas, y que parece que ha- 
blan, ayudan al mismo efecto: hie- 
ren los ojos dulcemente, son encan- 
tadoras. El episodio del lobo de Ga- 


bio tiene todos los atractivos. 


Al fin se ponen dos anécdotas de 
San Antonio de Padua, no menos 
interesantes y sorprendentes. 

Excelente premio para niños, que 
mirarán y remirarán los cuadros; 
lindo libro para grandes, que leerán 
y releerán las historias. 
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N. N. Les plus belles lettres de Saim- 
te Catherine de Sienne. (X1II-214)- 
4.-1927. P. Lethielleux, libraíre- 
éditeur. 10, rue Cassette, 10 l'a- 
ris (Vle). 


Todos los escritos de la Santa son 
preciosos; aquí se ha reunido un ra- 
millete de sus cartas, las más úti- 
les, las de la vida espiritual. Abri- 
mos y leemos: unión con Dios 
(p. 94); pureza de intención (p. 75); 
la paciencia en las pruebas (p. 174). 
Todo el capítulo VI es de la pa- 
ciencia. 

Están algo ordenadas. o agrupadas 
por materias. Cap. 1. Del pecado a 
la gracia. Cap. II. Fe, Esperanza y 


caridad, etc. 
NE 


BTa. Juan, Juan. La Beata Ana Ma- 
ría Taigi. Modelo de madres de 
familia. (124)-8.9-1931. Precio: 1 
peseta. Luis Gili, editor. Córcega, 
415. Barcelona. 


Las madres de familia, sobre todo 
de posición modesta, hallarán un 
perfecto modelo en la Beata Ana 
María Taigi. En este opúsculo se- 
guimos todos los pasos de su vida, 
expresados en la bula de beatifica- 
ción expedida por Benedicto XV, 
una devota novena, con sus preces, 
meditación y un ejemplo cada día; 
finalmente, varias oraciones. 


L. N. 


TESTORE, CELESTINO. San  Estanis- 
lao Kostka. Con illustrazioni. (240)- 
4-Precio: 1. 6. Societá editrice 
Internazionale. Corso Regina Mar- 
gherita, 176. Torino. 


La hermosísima cubierta, policro- 
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mada y dorada, cón la candorosa fi- 
gura del Santo joven, nos obliga a 
abrir este libro y leerlo. La impre- 
sión que produce la lectura, es agra- 
dable, viva, profunda. Cada vez más 
se nos hace simpático el Joven No- 
vicio, patrono de la juventud. Sus 
virtudes, nos encantan; la narración 
de los hechos de su vida, nos delei- 
ta y mueve; lo que en la tercera 
parte se escribe de El Santo en el 
cielo, nos emociona, comenzando por 
su madre Margarita y su hermano 
mayor Pablo. 

Muchas y hermosas láminas nos 
recrean. Varias de ellas son de cua- 
dros que se veneran en iglesias O 
capillas; otras, representan monu- 
mentos o altares del Santo. Nos sor- 
prende y agrada un cuadro de Es- 
paña (p. 80), del Palo, Málaga. 


L.. N. 


BERNADOT, N. V. O. P. De la Eu- 
caristía a la Trinidad. Traducción 
del francés por el P. Eduardo Agui- 
lar Donis, O. P. (156)-16.-1920. 
Precio: * ptas. Luis Gili, editor. 
Córcega, 415. Barcelona. 


Ved aquí otro aspecto de la Eu- 
caristía tam verdadero,” como eleva- 
do y devoto. Ya lo dijo el Salvador; 
Si, alguno me ama, será amado por 
mi Padre, y vendremos a él y es- 
tableceremos en él nuestra morada 
(Joan, 14, 23). 

Este opúsculo es, a la vez, teoló- 
gico y rústico, de ilustración de la 
mente y devoción -del corazón. Po- 
see muchas y'excelentes meditacio- 
nes, preces, pensamientos elevados, 
varios fragmentos escogidos de las 
obras de los santos, v. gr. Santa 
Gertrudis, Santa Catalina' de Se- 
na. ete 


L. N. 


SaLeEs, SAN FRANCISCO DE. Íntrod1c- 
ción a la vida devota. Traducción 
del francés por Pedro de Silva. 
Edición B, para la juventud, re- 
visada y corregida. (310)-8.2-1931. 
Precio: 3 ptas. Luis Gili. Córce- 
ga, 415. Barcelona. 


Todo lo que se diga es poco, en 
elogio de esta obra, tan estimada y 
leída durante más de tres siglos por 
las personas piadosas. 

Esta edición es, sobre todo, reco- 
mendable para colegios, por haber- 
se acomodado a jóvenes, suprimien- 
do en ella lo que a los tales no se 
refiere. Aquí hallarán materia de lec- 
tura espiritual abundantísima y pro- 
vechosísima, aquí meditaciones ade- 
cuadas, aquí el modo de practicar 
las oraciones vocales; finalmente, 
cuanto pueda desear una persona de- 
vota para ordenar su vida espiritual. 
Una hermosa lámina, retrato del San- 
to, se ve en la portada. 


LEN 


MENÉNDEZ-REIGADA, ALBINO G. ¿Dón- 
de está tu Dios? Visitas al San- 
tísimo Sacramento, ejercicios de 
hora santa, actos de reparación y 
consagración y demás devociones 
Eucarísticas. 2.2 edición. Volu- 
men I. (240)-8.-1928. Precio: 3'50: 
pesetas. Editorial Voluntad. Gaz- 
«tambide, 3. Madrid. 

r 

Librito manual, lleno de unción y 
piedad, que saborearán las personas 
devotas. 

La introducción es inesperada, pe- 
ro de grande interés; comienza por 
una anécdota del nieto del impío Re- 
nán. Entrando en materia, comen- 
ta el himno eucarístico de Santo To- 
más de Aquino. Adoro te, que pone 
en 31 versos endecasílabos, siendo el 
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primero, “Adórote, devoto, oh Dios 
oculto”, encabezando cada uno otras 
tantas visitas al Santísimo, no breves 
y ligeras, sino meditadas y afectuo- 
sas. Con la vigésima primera, termi- 
na este primer tomo. 


NS 


MENÉNDEZ - REIGADA, ALBINO GC. 
¿Dónde está tu Dios? Visitas al 
Santísimo Sacramento. Ejercicios 
de hora santa. Actos de reparación 
y consagración y demás devocio- 
nes eucarísticas. Segunda edición. 
Volúmen II. (265)-8.2-1928. Pre- 
cio: 3'50 ptas. Editorial Voluntad. 
Gaztambide, 3. Madrid. 


Terminadas en este segundo tomo , 


las diez visitas al Santísimo que fal- 
taban en el primero, se entra en otras 
consideraciones y efectos eucarísti- 
cos. Las primeras pueden servir muy 
bien para una Hora santa, y se ba- 


san en la antífona del Santísimo 


Sacramento “Oh cuán suave, Se- 
ñor, es tu espíritu”. Otra segunda 
Hora santa se toma de la otra an- 
tífona del Sacramento “Oh sagrado 
convite...” Siguen otras prácticas, 
actos de reparación, comunión espi- 
ritual, oraciones para antes y des- 
pués de comulgar, acto de consagra- 
ción, etc. 


E. N. 


BosschHE, Lours VAN DEN. Les Car- 
mes. Collection “Les Grands Or- 
dres monastiques et Instituts Reli- 
_gieux” (IX-258)-4-1930. Bernard 
Grasset. Editeur. Paris. 


4 


No es solamente histórica esta 
obra, sino. también ascética. Remon- 
tándose a los tiempos de Elías y 


sus sucesores, averigua los orígenes 
de la orden del Carmelo y el cul- 
to de la Virgen Santísima en los 
primeros tiempos de la lelesia. Fi- 
jándose, después, en la división de 
los Carmelitas calzados y descalzos; 
estos últimos, según reforma de San- 
ta Teresa de Jesús y San Juan de 
la Cruz; para los primeros expone 
la obra en Francia y Bélgica, de 
Juan de Saint-Samson (p. 83). 

Además, explica la vida íntima de 
los . Carmelitas, el Noviciado, los 
ejercicios de piedad, su apostolado, 
las acciones: todas de su vida religio- 
sa, su muerte. 


TUNE 


Bautista Lemoyne, Juan. Vida del 
Beato Juan Bosco. Fundador de 
la Pía Sociedad Salesiana. (77)-4.2 
Librería: Salesiana. Apartado, 175. 
Barcelona. 


Esta obra, aunque voluminosa, es 
un breve compendio de la que el 
mismo autor había escrito; y es de 
tal naturaleza la narración, que a 
cada paso se encuentran cosas ma- 
ravillosas de la vida del Santo, que 
obligan, por decirlo así, a continuar 
la lectura o a repetirla. 


Sigue el orden natural de la vida 
del Santo desde el nacimiento has- 
ta la muerte y beatificación, inclu- 
so los milagros que para ella sir- 
vieron toda la narración está sal- 
picada de anécdotas maravillosas o 
milagrosas. Entre ellas, nos interesa, 
de un modo especial, su estancia en 
España poco antes de su muerte, 
y en Barcelona la fundación de una 
casa para sus religiosas, obtenida de 
un modo maravilloso (p. 720). 

Muchas y bellas láminas ilustran 
este, volumen; citemos el retrato de 
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Doña Dorotea de Chopitea (p. 560),, 


la madre de los Salesianos en Es- 
paña. 


EN: 


Isn£, Y. D', Le Deo Gratias d'un 
“tout petit”. Auguste Magne. (1920- 
1929). (X-71)-4."-1931. Precio: 5 fr. 
P.  Lethielleux,  libraire-éditeur, 
10, rue Cassette. Paris (Vle). 


Opúsculo encantador. Un niño de 
8 años, devotísimo de-la santita de 
Lisieux, que se preparaba para el 
sacerdocio, sube al cielo para repar- 
tir flores de gracias con la Santa. 

La narración está llena de gracia. 
A cada paso, bellas ilustraciones; 
cuatro láminas intercaladas, la mis- 
ma figura del niño angelical en la 
cubierta. Refiérense gracias obteni- 
das por su invocación. Poesía al 
principio. 

Excelente libro para regalar a ni- 
ños. Quisiéramos algunos semejantes 
en España. 


L.éN: 


BIERBAUM, ATANASIO. La Religiosa 
por los caminos de Santa Teresi- 
ta del Niño Jesús, (XIV-157)-8.0- 
1929. Precio: 1 ptas. Editorial Se- 
ráfica. Apartado, 1. Vich. 


Lindo opúsculo que recomenda- 
mos no sólo a las religiosas, sino 
también a personas piadosas, devo- 
tas de la Santa y deseosas de imi- 
tarla. 

Trae una vida compendiosa de la 
Santa, buen número de consideracio- 
nes o meditaciones ascéticas, preces 
varias, y, finalmente, multitud de ora- 
ciones compuestas con gran piedad 
y celo por la misma santita de Li- 
sieux. 


La simpática imagen de la Santi- 
ta, derramando flores de gracias, se 


ve en la cubierta. 
OA DONE 


AGNEL. ARNAUD D'. Samt Vicent de 
Paul. “Guide du Prétre”. (349)- 
4.-1927. Precio: 10 fr. Pierre Té- 
quí, libraire-éditeur. 82, rue Bona- 
parte, 82. Paris. (Vle). 


Ved aquí otro aspecto de la gran 
figura de San Vicente de Paúl, ser 
modelo de sacerdotes. 

El autor va analizando los dife- 
rentes pasos de la vida del sacerdo- 
te, y en todos ellos presenta el más 
acabado modelo en aquel ilustre sacer- 
dote, fundador de los sacerdotes de 
la Misión. 

Comienza por la oración, como es 
lógico; trata extensamente de la for- 
mación del sacerdote, y después pre- 
senta al Santo como un modelo de 
ortodoxía, como reformador de la 
predicación, como un gran director 
de almas, como un modelo en sus re- 
laciones con la autoridad civil, con 
sus compañeros, en el trato de los 
prójimos, en la administración de 
los bienes temporales. De un modo 
especial nos agrada el capítulo en 
el cual se propone al Santo como un 
amante fervoroso de la liturgia (pá- 
gina 34). Lo que allí se dice, se pue- 
de repetir ahora con gran provecho 
de los fieles y decoro del estado: sa- 


cerdotal. 
E. UN 


Río, MANUEL. El itinerario de la 
mente hacia Dios. (1509)-4.-1034. 
Cursos de Cultura Católica, Bue- 
nos Aires. 


Por todo elogio de esta obra, bas- 


, ta decir que es el precioso tratado 
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del Doctor de la Iglesia, San Bue- 
naventura, /tinerariúm  mentis in 
Deum, puesto en latín y en caste- 
llano, en páginas opuestas. La tra- 
ducción se hizo en Córdoba del Tu- 
cumán, y la edición en Buenos Ai- 
res, según se avisa en el prólogo. 


La' traducción es fiel y exacta. 
Sin embargo, creemos podría tener, 
a veces, mayor soltura y: libertad, 
sin atenerse tanto a lo material de 
las palabras. Gustaría más y se ha- 
ría más flúida la lectura. Por ejem- 
plo, p. 110: “Quibus omnibus lumi- 
nibus intellectualibus mens nostra 
repleta”, se traduce: Y nuestra 
mente llena de todas las cuales lu- 
ces intelectuales. Podría decirse, aca- 
so con más soltura; De todas las 
cuales luces intelectuales llena nuestra 
mente... 

El trabajo del traductor o traduc- 
tores, es cuidadoso y nimio, el del 
editor, generoso y hermoso: todos 
merecen bien de la ascética cris- 
tiana. 


INE 


LeLoNG, M. Le Saimt Prétre. Con- 
férences sur les vertus sacerdota- 
les. Troisiéme édition. (VI-411)- 
4.-1924. Precio: 750 ir. Pierre 
Téqui, libraire éditeur. 82, rue Bo- 
naparte, 82. Paris (Vle). 


Veinte conferencias, o  llámense 
pláticas, contiene este volumen, so- 
bre virtudes que en algún grado 
convienen al sacerdote: la Fe, la Es- 
peranza, la Caridad, la Templanza, 
la Castidad, la Humildad, el Celo, etc. 
La primera edición se publicó en 


1901, y la tercera no está menos aco=" 


modada a nuestros tiempos. 
Cada materia, trátase con plenitud 
de doctrina. Menudean las citas de 


la Sagrada Escritura y Santos Pa- 
dres, cuyos textos, en latín, se leen 
al pie de las páginas. 

El Ilmo. Sr. Obispo de Nevers, en 
estas conferencias, se dirige a los 
sacerdotes; pero no hay duda que 
los mismos seglares, con la lectura 
atenta de ellas, podrán mejorar su 
alma y aspirar a la perfección; mu- 
chas de estas virtudes, y los más de 
los pensamientos del prelado, les con- 
vienen no menos a los sacerdotes. 


EN: 


BoHmLer, LéoNArD. Socur Marie-ÁAg- 
nes. Une émule de soeur Marie de 
Bon - Secours. (XII-04)-4.2-1934. 
Precio: 5 fr. Pierre Téqui. libraire- 
éditeur. 82, rue Bonaparte, 82. Pa- 
ris (VIe). 


Hermosa vida de un alma pura 
del nuevo Instituto religioso de Fran- 
ciscanas de Nuestra Señora del Tem- 
plo, fundado a mediados del siglo 
pasado para atender al culto del 
templo y «a la asistencia del sacer- 
dote. Actualmente, posee diez casas 
en Francia y Bélgica, donde unos 
150 sacerdotes, fatigados por la edad 
y el trabajo, son atendidos cuidado- 
samente. 

De estas religiosas, fué sor Ma- 
ría Inés, cuya vida y virtudes se re- 
fieren en este opúsculo. Murió en 
olor de santidad. Tres láminas lo 
ilustran. 


LEN. 


AGNEL, ARNAUD D'”. Saint Vincent de 
Paul. “Directeur de Consciences”. 
Deuxiéme édition. (XII-386)-4.*- 
1925. Precio: 10 fr. Pierre Téqui, 
libraire-éditeur. 82, rue Bonapar- 
te, 82. Paris (Vle). 
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El espíritu de San Vivente de 
Paúl se presenta en esta obra como 
de un gran maestro de espíritu. 

Válese el autor de muchas cartas 
del Santo a diversas personas, de 
varias anécdotas de su vida. Todo 
está reunido por capítulos de mate- 
rias similares. El autor insiste, con 
frecuencia, en el optimismo del San- 
to; por ejemplo, al hablar de las ten- 
taciones (p. 148), de las persecucio- 
nes reales o imaginadas. Un «capí- 


tulo especial (p. 342), muestra su 


tacto y discreción para tratar a los 
neurasténicos y aliviar su dolencia. 
El tomo va encabezado con un 
Prólogo laudatorio del -M. R. P. 
Francisco Verdier, Superior Gene- 
ral de la Congregación de las Hijas 
de la Caridad. 
L. N. 


A. M. D. G. Elle!... Notre: Mere, 
Notre Modele. (303)-4. Precio: 
12 fr. Desclée de Brouwes, et Cie. 
76 bis, rue des Saints-Peres. Pa- 


ris (Vle). 


Este libro es, singularmente, un 
libro de alabanzas de la Virgen San- 
tísima, pero escrito de un modo ori- 
ginal. Sigue el orden de la vida; los 
títulos de los capítulos nos lo '“indi- 
can, aunque a veces no se adivinan 
a una simple lectura. 

Pero la exposición mo es menos 
original que los títulos. Por ejemplo, 
en el capítulo Magnificat (p. 65), 
que es de la Visitación, hace ver 
cómo la Virgen, en su maravilloso 
cántico, ensalza sus glorias, siendo 
humildísima, y, al fin, introduce be- 
lMamente al mariscal Foch, atribu- 
yendo a Dios su victoria. 

Otro capítulo, la Azucena y su 
Flor, se nos interpreta a continua- 
ción, María en Belén. Así en los 
demás. 


1 


Con frecuencia mezcla con la expo- 
sición alguna historia, alguna anéc- 
dota interesante. Así, por ejemplo, 
El silencio. de María trae una con- 
movedora e inesperada (p. 238). 


dis Ne 


N. N, Vida del Beato Juan de Avi- 
la. Apóstol de Andalucía. (130)- 
42-1928. Editorial Voluntad. Gaz- 
tambide, 3. Madrid. 


Compendiosa vida del grande Após- 
tol de Andalucía, escrita coñ espíri- 
tu de propaganda, seguramente, para 
lograr su pronta canonización. Su 
lectura, es interesante. Son breves 
los capítulos y artículos; más largo, 
siendo aún compendioso, el Capítu- 
lo undécimo, “Los discípulos del 
Maestro Avila”, poniéndose muchos 
y muy insignes. 

El tomo está ilustrado con una cu- 
bierta a tres tiritas, y con la figura del 
Beato, y tres finas láminas. 


Eva 


N. N. Fie de la Mere Anne Régis 
Filliat, du Monastere de la Visi- 
tation Sainte-Marie de Lyon-Four- 
viére. Fondatrice de celui de Vas: 
sieux 1841-1923. (X)-4.-1020. Pre- 
cio: 15 fr. Pierre Téqui, libraire- 
éditeur. 82, rue Bonaparte, 82. Pa- 
ris (Vle). 


Vida de-una religiosa ejemplar y 
de una superiora modelo, en dos ca- 
sas de la Visitación, en Fourviére de 
Lyón y en Vassieux. 

Modelo «en el fervor, en el +. sufri- 
miento, en la humildad y trabajo en 
todas las obras de la comunidad, mo- 
delo de optimismo santo. 


A cada paso se intercalan pala- 


e, 


A A A ts 


nea 


AENA 


y; 
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bras o frases preciosas de la misma, 
que hacen de esta obra un estimable 
manual de ascética para las religio- 
ss. Al fin (p. 331), se reunen dife- 
rentes fragmentos o notas de las ims- 
trucciones de la M. Ana Regis. 


LN 


GAsPARRI, PEDRO. Catecismo católi- 
co. Traducido del latín. Compren- 
de: Catecismo para los párvulos, 
Catecismo de perseverancia, Cate- 
cismo para los adultos. (505)-4.“- 
1034. Precio: 10 pesetas. Editorial 
Litúrgica Española. Cortes, 581. 
Barcelona. 


Esta obra es de excepcional im- 
portancia y de excepcional utilidad, 
para toda clase de personas, niños y 
adultos, discípulos y maestros. 

Contiene, ante todo, unas brevísi- 
mas nociones que todos deben sa- 
ber, nociones fundamentales, oracio- 
nes cotidianas. 

Sigue luego un Catecismo para pár- 
vulos (pp. 14-24), que puede servir 
como preparación para la primera 
comunión. ¿ 

A continuación, viene un Catecis- 
mo de perseverancia, también en pre- 
euntas y respuestas, acomodado a 
todos, un catecismo completo y a la 
par brevísimo. 

De mucha mayor extensión es el 
Catecismo para adultos, más com- 
pleto, con más extensa explicación. 

Con lo antedicho, sólo se ha lle- 
gado a la mitad del volumen. pá- 
gina 267. 

Lo que sigue, es como un com- 
plemento, amplia declaración de lo 
«ue precede. Comienza con el decre- 
to de Pío X sobre la publicación de 
un catecismo único, amplias aclara- 
ciones a presuntas, que se numeran, 


aduciendo la: doctrina de los Conci- 
lios, de los Santos Padres, de los 
Doctores de la Iglesia, de los escri- 
tores católicos y ascéticos. 


ENE 


PrunNeL, Louis. Sainte Thérese de 
L'Enfant-Jésus. Modele de Vie 
Eucharistique. Le Prétre. La jeu- 
ne Fille. L'Enfant. (VI-63)-8.”- 
1931. Precio: 2 fr. Pierre Téqui, 
libraire-éditeur. 82, rue Bonaparte, 
82. Paris (Vle): 


Ved un nuevo aspecto, el eucarís- 
tico, de la Santita de Lisieux. Es 
modelo de vida eucarística para el 
sacerdote—para la joven—, para el 
niño. Son tres bellos pensamientos, 
tres memorias presentadas al Con- 
greso Eucarístico de Caén, en 1930, 
y reunidas en un cómodo opúsculo. 

Adorna la portada de este librito 
el fresco pintado por Santa Teresa 
del Niño Jesús, para el oratorio del 
Santísimo, en el Carmelo de Lisieux. 


IN 


PeritaLor,- R: P. S. M,, Un Mois 
de Marie sur la Vie de la Tres 
Sainte Vierge. Nouvelle édition. 
(232)-4.2-1034. Precio: 10 fr. Pie- 
rre Téqui, libraire-éditeur. 82, rue 
Bonaparte, 82. Paris (Vle). 


Consta cada día de este mes, de 
dos partes. La primera, es de lectu- 
ra o consideración sobre algún paso 
de la vida de la Santísima Virgen, 
excepto el día primefo, que trata del 
origen y utilidad del mes de María; 
la segunda es un ejemplo, escogi- 
do de varias narraciones, especial- 
mente de tiempos modernos. Algu- 
nos de estos ejemplares se toman de 
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las apariciones de la Inmaculada Con- 
cepción en Lourdes, o de otros he- 
chos edificantes y de grande interés 
allí realizados. 


NN: 


ToNNa-BARTHET, ANTONIO. Kembpis 
Agustimano. Máximas de San 
Agustín sobre la Vida Cristiana. 
Traducido por el P. Francisco 
Mier. (635)-8.-1935. Precio: 9 pe- 
setas. Editorial Litúrgica Españo- 
la. Cortes, 581. Barcelona. 


Con razón se ha llamado este pre- 
cioso libro manual “Kempis Agus- 
tiniano”. Las más escogidas máxi- 
mas O sentencias de San Agustín, se 
han reunido en gran número de ca- 
pítulos, con su correspondiente títu- 
lo, agrupados en siete libros, por el 
estilo de los párrafos o sentencias del 
admirable libro de la Imitación de 
Cristo, del inspirado varón Tomás de 
Kempis. 

Es libro de lectura, de meditación, 
de oración. Al fin, se pone una lar- 
ga del mismo San Agustín (p. 559). 

Pero después, añádese el ejercicio 
del cristiano; un plan de vida, muchas 
preces y ejercicios, para oír la San- 
ta Misa, para recibir los Santos Sa- 
cramentos, etc. 


Por lo cual, constituye este libro 
un inseparable o cotidiano compañe- 
-ro de las personas que aspiran a la 
vida devota y a toda perfección. 


Podemos añadir que es un manual 
para el sacerdote y predicador. Como 
todos los textos llevan en nota el li- 
bro de referencia, fácil será poder 
consultar el mismo texto original 
latino. 


N. N. El Padre Ludovico de los Sa- 
grados Corazones. Carmelita Des- 
calzo. Notas biográficas y algu- 

_nos discursos, por un religioso de 
la misma Orden. (X1-497)-4."-1935. 

- Precio: 6 ptas. Editorial Litúrgi- 
ca Española. Cortes, 581. Barce- 
lona. 


Por muchos títulos es este libro 
atractivo y edificante. El apellido 
Tristany del P. Ludovico, de la no- 
ble familia de aquel general carlista 
D. Rafael, famosísimo en Cataluña, 
es la menor de sus glorias. Santo 
religioso Carmelita descalzo, orador 
de una elocuencia irresistible, reco 
rrió toda España, Méjico y la Amé- 
rica meridional, ganando grandes 
elogios de sus oyentes y muchas al- 
mas para Dios. 

En este libro se siguen rápidamen- 
te sus pasos, se sienten sus virtudes 
y se ve con dolor extinguirse de tu- 
berculosis en la plenitud de la vida 
a los 52 años de edad. 

Unas cuantas homilías y oraciones 
fúnebres son una pequeña muestra 
de sus trabajos no interrumpidos. 
Entre éstas últimas leemos con es- 
pecial placer la que predicó en Tor- 
tosa en la traslación de los restos 
del Rdo. D. Enrique de Ossó, fun- 
dador de la Compañía de Santa Te- 
resa. 

Su retrato se ve en fina lámina 
en la portada. : 


1. ¿NE 


PRADO, GERMANUS. Devotionale pú 
clerici et religiosi. Ex Scriptura, 
Patribus, Liturgia variisque mo- 
numentis ecclesiasticae antiquitatis 
cum precibus piis indulgentiis auc- 
tis. (VII-416) - 16. - 1935. Precio: 
Lib. It. y. Casa Editrice Marietti. 


Via Legnano, 23. Torino (118). 
(Italia). 


Opúsculo ascético de lo más va- 
riado, jugoso y provechoso que he- 
mos visto. 


Contiene algunos trozos que pue- 
den ser lectura espiritual. Lo más de 
este librito son oraciones vocales, 
himnos sagrados, jaculatorias enri- 
quecidas con indulgencias, oraciones 
a diferentes Santos o en misterios y 


festividades, Ejercicios de prepara-, 


ción y acción de gracias para la co- 
munión, coloquios con Jesús, Leta- 
nías.. 

Las viñetas que encabezan las di- 
versas partes son propias y artísti- 
cas, y no menos las imágenes del 
Vía-Crucis, que es meditado, a ma- 
nera de diálogo entre Jesús y el al- 
ma devota; y en esta misma forma 
dialogada está toda la parte ante- 
rior, la séptima. 


MANE 


LeseurR, ELISABETH. Cartas sobre el 
sufrimiento. (420)-4."-1924. Precio 
en rústica, 5 ptas.; en tela, 7. 
Editorial Políglota, Petritxol, 8, 
Barcelona. 


Son muchas y muy variadas estas 
cartas sobre el sufrimiento, produci- 
do ya por enfermedad, ya por pér- 
dida de personas queridas, por otras 
mil penas que ocurren en la vida. 
Será útil su lectura para las perso- 
nas que sufren inconsolables, que son 
muchas. 


Precede una Introducción larga 
(pp. 3-150) del R. P. J. Hébert, O. P., 
que fué director de la señora Leseur 
por espacio de once años. 

En la portada se ve la Sra. Le- 
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seur y después dos facsímiles de su 
escritura (pp. 145, 150). 


1 NE 


REDONDO, BERNARDO. La eterna con- 
denación. ¿Es un invento o una 
realidad?  Interesantísima charla. 
(18)-4.2. Imp. Arroyo. Pío Rosa- 
do bj. 10. Santiago de Cuba. 


Sí es interesantísima esta charla, 
no sólo por la materia en sí, pero 
además por la forma dialogada con 
que se propone. Van desfilando y 
deshaciéndose las dificultades que 
oponen algunos contra la existencia 
del infierno y su eternidad, reser- 
vando para el fin el argumento Aqui- 
les de los adversarios, la misericor- 
dia de Dios. 

ASE 


PERARDI, G. Manual del Categuista 
católico. Sexta edición española. 
Explicación literal con ejemplos 
del Catecismo breve de S. S. el 
Papa Pío X. (691)-4.%-1034. Pre- 
cio: 7 ptas. Ediciones Fax. Plaza 
de Santo Domingo, 13. Apartado 
8001. Madrid. 


Tomando por hase el Catecismo 
breve del Papa Pío X, en cada pun- 
to O pregunta se da una explicación 
adecuada y suficiente, muchas veces 
amplia. Con ellas el Catequista está 
suficientemente armado para explicar 
la doctrina. Tales explicaciones pue- 
den revestir carácter de sermón. Al 
fn de ellas suele ponerse el fruto 
que de ellas puede sacarse. 

Los ejemplos que se ponen son 
muchos y muy escogidos; se interca- 
lan a cada paso, á veces dos y más 
a continuación. Ellos hacen la ex- 
plicación más interesante y práctica. 


LN: 


Obras recibidas en la Redacción (1) 


1. BARTMANN, BERNARD. Précis de Théologie Dogmatique. Tome Premier. 
Principes Formels. Dieu. La Trinité. La création. La Rédemption. 
(485)-4.9-19035. Librería Herder. Balmes, 22. Barcelona. 

2. BAYERRI, ENRIQUE. Historia de Tortosa y su Comarca. Tomo 1%. Histo- 
ria de la Geografía de la Comarca de Tortosa. (638)-Folio-1033. Im- 
prenta Moderna de Algueró y Baigés. Tortosa. Tarragona. 

3. BAYLE, CONSTANTINO. Sin Dios y contra Dios. La campaña de nuestros 
días. (262)-4.2 Precio, 4 ptas. Ediciones Fax. Plaza de Santo Domingo, 
Apartado 8001. Madrid. 

4. BECQUER, Gustavo ADOLFO. Toledo. Historia de los Templos de España. 
(1809)-4.-1033. Precio: 5 ptas. Tipografía y Encuadernación de Senén 
Martín. Avila. 

5. BENEDETTI, Ivo. Ordo Iudicialis processus canonici instruendi. Pro curiis 
et tribunalibus diocesanis. (166)-4.9-1935. Lib. It. 8. Casa Editrice Ma- * 
rietti. Via Legnano, 23. Torino. (118) (Italia). 

6. BERRUETA, Juan DomMÍNGUEZ. Santa Teresa de Jesús. (328)-4."-1034. Pre- 
cio: 6 ptas. Espasa Calpe. Ríos Rosas, 26. Apartado 547. Madrid. 

7.  BIERBAUM, ATHANASE. Haec Loquere et Exhortare. Sermons pour touts 
les dimanches de Vannée. Traducción del alemán par l'Abbé Marcel 
Glandclauden (342)-4."-1935. Librería Herder. Balmes, 22. Barcelona. 

8. BLanc, CHANOINE GABRIEL. Lourdes et la libre-pensée. (Cinq causeries 
apologétiques). Collection “Vérite”. (47)-4%-1034. Precio: 2 Ír. 50. 
Pierre Téqui, Libraire-Editeur, 82, rue Bonaparte, Paris (Vle.) (Francia). 

o. HBomLer, LéonarD. Soeur Marie-Agnés. Une émule de soeur Marie de 
Bon-Secours. (XII-94)-4.-1034. Precio: 5 fr. Pierre Téqui, Libraire- 
Editeur, 82, rue Bonaparte, Paris (Vle.) (Francia). 

10. BouLLaYe, H. PINARD DE La. Jesús, luz del mundo. Conferencias de Nues- 
tra Señora de París. Biblioteca Razón y Fe de cuestiones actuales. , 
(230)-4%-1035. Precio: 4 ptas. Ediciones Fax. Plaza de Santo Do-' 
mingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 

11. Bover, Josk M2, S. J. Consideraciones espirituales para los Nueve pri- 


En esta sección se anuncian las obras que nos llegan; pero hay que observar: 
1) que la mera inserción de estas obras no supone que la Redacción abruebe su 
contenido; 2) que no podemos comprometernos a publicar la recensión más que 
de las obras que expresamente hayamos pedido con ese fin y de las que, habién- 
dosenos enviado sin pedirlas, sean, a juicio de la Redacción, conformes con la 
índole de la Revista, y su importancia, bajo este aspecto, lo aconseje. Se dará' 
la preferencia a aquellas obras de las que se nos envíen dos ejemplares. 

Se ruega a los editores y autores que en sus envíos pongan la siguiente di- 
rección: Sr. Director de Esrtubios EcLesiásticos. Apartado 10.075. Madrid. 
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meros viernes de mes. (36)-16.-1033. Precio: 0,25 p. Luis Gili. Cór- 

- cega, 415. Barcelona. í 

BRINKTRINE, JoANNES. Consuetudines Liturgicae in functionibus anni ec- 
clesiastici papalibus observandae. E sacramentario codicis vat. ottbon. 
(43)-4."-1935. Aschendorffsche Verlagsbuchhandlung. Ballitzinstrasse, 13. 
Múnster in Westf. (Alemania). 

BRUDERS, H. La part de la chronmique juive dans les erreurs de Uhistoire 
umverselle. Extrait de la Nouvelle Revue Théologique. (24)-4.?-1933. 
Casterman, 28, rue des Soeurs-Noires. Tournai. (Bélgica). 

CAJETANI, THoMazE DE Vio. In de ente et essentia. D. Thomae Aquinatis. 
Commentaria, cura. et studio P. M. H. Laurent. (XVI-260)-4.*-1034. 
Lib. It. 12. Casa Editrice Marietti. Via Legnano, 23. Torino (118). 

Cance, A., y Arguer, M. De. El Código “de Derecho Canónico. Comen- 
tario completo y práctico de todos sus cánones para uso de eclesiásticos 
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